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ALIMENTACION DEL MELONCILLO HERPESTES 
ICHNEUMONY DE LA GINETA GENETTA GENETTA EN 
LA RESERVA BIOLOGICA DE DOÑANA, S.O. DE LA 
PENINSULA IBERICA 
F. PALOMARES Y M. DELIBES 
Estación Biológica de Doñana, CSIC, Apdo. 1056, 41080 Sevilla, España 
RESUMEN 
5 
La alimentación de meloncillos, Herpestes ichneumon, y ginetas, Genetta genetta, ha sido 
estudiada en la Reserva Biológica de Doñana a través del análisis de excrementos. Los melon-
cillos tienen una dieta muy diversa, y consumen fundamentalmente micromamíferos, insectos, 
aves, reptiles, conejos, y anfibios, aunque también entran en su dieta otros grupos como la 
carroña, crustáceos, vegetales y huevos. Por biomasa consumida, las presas más importantes 
son los reptiles y micro mamíferos. Hay variaciones bimensuales en la composición de su dieta, 
en relación a una mayor disponibilidad de presas. Las ginetas consumen preferentemente 
micro mamíferos durante todas las épocas del año, y especialmente ratones de campo, 
Apodemus sylvaticus; también entran en su dieta aves, insectos, vegetales, ·anfibios, conejos, 
reptiles, huevos y crustáceos. Micromamíferos y aves son los que aportan mayor biomasa a la 
dieta. Mientras que la alimentación de la gineta coincide con la de otras partes europeas donde 
ha sido estudiada, la del meloncillo difiere bastante de la descrita hasta ahora en estudios rea-
lizados en la Península Ibérica, en los que se señalan a los conejos como las presas básicas. 
Palabras clave: Dieta, Doñana, Genetta genetta, gineta, Herpestes ichneumon, meloncillo. 
ABSTRACT 
Diet of tlle Egyptian mongoose Herpestes ichneumon and common genet Genetta genetta in tlle 
Biological Reserve of Doñana, SW Spain 
The feeding habits of Egyptian mongoose, Herpestes ichneumon, and common genet, 
Genetta genetta, have been studied by scat analysis at Doñana Biological Reserve. The mongo-
oses have a very diverse diet, mainly eat small mammals, insects, birds, reptiles, rabbits and 
amphibians, although also consumed carrion, crustaceans, vegetables and eggs. By consumed 
biomass, the most important prey were reptiles and small mammals. Bimonthly variations in 
the diet composition were observed in relation to prey avaibility. The genet ate mainly small 
mammals throughout the year, and especially the field mice, Apodemus sylvaticus. It also con-
sumed birds, insects, vegetables, amphibians, rabbits, reptiles, eggs and crustaceans. Most 
biomass was made up of small mammals and birds. Whereas the diet of the genet is similar to 
that of other European 'places, that of the mongoose is different enough from the one described 
in other studies carried out in the Iberian Peninsula, where rabbits were the basic prey. 
Key words: Diet, Doñana, Egyptian mongoose, genet, Genetta genetta, Herpestes ichneumon. 
Doñana, Acta Vertebrata, 18 (1), 1991 
6 F. PALOMARES y M. DELIBES 
INTRODUCCION 
La alimentación de la gineta, Genetta genetta, y del meloncillo, 
Herpestes iehneumon, en distintas zonas de la Península Ibérica, las Islas 
Baleares y el norte de Mrica, ha sido descrita con anterioridad (Delibes 
1974, 1976, Magalhaes 1974, Alcover 1982, 1984, Braña y del Campo 1982, 
Delibes et al. 1984, 1989, Calviño et al. 1984). Ambas especies están presen-
tes en el Parque Nacional de Doñana donde, salvo pequeñas notas de 
Valverde (1967) y una información muy general en Jaksié y Delibes (1987), 
no existen datos sobre su dieta. El ecosistema mediterráneo del área de 
Doñana, representa en la actualidad uno de los enclaves faunísticos más 
importantes de Europa (Valverde 1958, 1960) y tambiéri uno de los más 
amenazados, por lo que el conocimiento de las relaciones ecológicas en su 
seno tiene especial interés. La realización de estudios específicos en el área 
debería aportar información útil para las actividades de conservación y 
manejo. 
En este trabajo describimos la alimentación de la gineta y del melonci-
llo en la Reserva Biológica de Doñana, desde Noviembre de 1985 a 
Noviembre de 1986 (ambos inclusive). Algunos datos preliminares han sido 
presentados en otro trabajo (Palomares y Delibes 1991). 
AREA DE ESTUDIO 
La Reserva Biológica de Doñana (RBD), incluida en el Parque 
Nacional del mismo nombre (PND), está situada en la margen derecha del 
tramo final del río Guadalquivir (S.O. de la Península Ibérica). En el PND y 
en la RBD se distinguen tres biotopos principales: la marisma, el matorral y 
las dunas. La marisma es una zona llana que normalmente se inunda en 
invierno, y se seca en verano, y donde la vegetación dominante corresponde 
a castañuela y bayunco, Seirpus spp. En el matorral se distinguen dos tipos: 
el monte blanco, o matorral xerofítico, donde predominan los jaguarzos; 
Halimium halimifolium; y el monte negro o matorral higrofítico, donde pre-
dominan los brezos, Eriea seo paria y Calluna vulgaris. Las dunas están for-
madas por frentes de arenas móviles separados por depresiones o "corrales" 
entre ellas, colonizados normalmente por pinos piñoneros, Pinus pinea . 
Durante el período de estudio, las ginetas han utilizado fundamentalmente 
las zonas de monte negro y los corrales (Palomares y Delibes 1988), y los 
meloncillos los tres tipos de biotopos, aunque han preferido el matorral 
(Palomares y Delibes 1990 a). 
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El clima es mediterráneo subhúmedo, con inviernos suaves y húme-
dos y veranos calurosos y secos. En los trece meses de estudio las tempera-
turas medias extremas fueron de 9, 10 C en enero y 24, 60 C en julio, y las 
precipitaciones totales, prácticamente repartidas entre noviembre y mayo, 
de 618 mm. 
Más información sobre el área de estudio se puede encontrar en Allier 
et al. (1974), Aguilar-Amat et al. (1979) y Rivas-Martínez et al. (1980), entre 
otros. 
METonos 
La diéta de la gineta y el meloncillo se estudió por medio del análisis de 
excrementos (Putman 1984). En el área de estudio ambas especies depositan 
habitualmente sus heces en cagarruteros (Palomares y Delibes inédito). 
Visitas mensuales a estos lugares nos han proporcionado 252 excrementos 
de meloncillo y 246 de gineta, repartidos homogéneamente a lo largo del 
periodo de estudio. Después de la recolección, los excrementos han sido seca-
dos en una estufa a 50° C durante 7 días y pesados en una Qalanza electróni-
ca. Posteriormente hemos disgregado los excrementos en un chorro de agua 
fuerte, e identificado los restos, hasta el nivel de especie siempre que ha sido 
posible, con ayuda de claves, guías y material de colecciones (Dueñas y Peris 
1985, García et al. 1989, colección de la Estación Biológica de Doñana del 
CSIC, colecciones particulares). Para su estudio agrupamos las especies-
presa en varios grupos: micromamíferos (MI), conejos (CO), aves (AV), repti-
les (RE), anfibios (AN), artrópodos no crustáceos (IN, principalmente insec-
tos) (que a su vez separamos en mayores o iguales a 5 mm y menores a 5 
mm), crustáceos (CR), carroña (CA), huevos (HU), gasterópodos (GA), frutos 
y setas (VE) y hierba (HI). 
Los resultados han sido expresados como frecuencia de aparición de 
cada grupo-presa en el total de los excrementos y en porcentaje de biomasa 
consumida (Corbet 1989). Para el cálculo de la biomasa consumida hemos 
estimado visualmente (Corbet 1989) el porcentaje en peso seco de cada 
grupo-presa presente en el excremento. Posteriormente hemos aplicado fac-
tores de transformación, que multiplicados por el peso seco excretado nos 
permiten estimar el peso fresco ingerido (Lockie 1959, Goszczynski 1974, 
Gorman 1975, Liberg 1982). Los factores de transformación (Tabla 1) han 
sido obtenidos mediante pruebas alimentari~s realizadas a una gineta y un 
meloncillo adultos (Palomares y Delibes 1990 b). Los factores obtenidos para 
los grupos de los conejos y reptiles han resultado muy diferentes en ambas 
especies. Habida cuenta de la semejanza entre la gineta y el meloncillo, 
parece improbable que existan grandes diferencias entre los procesos de 
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digestión de ambas especies, y por ello pensamos que las diferencias obser-
vadas son más bien debidas a variaciones individuales extremas (ver 
Goszczynski 1974, Gorman 1975, Liberg 1982) o al diferente tamaño de las 
presas ofrecidas durante las pruebas. Por ello utilizaremos para ambos gru-
pos un factor promedio del obtenido en cada especie. El factor de transforma-
ción para HU aplicado a las gineta s ha sido obtenido en el meloncillo, y el de 
AN y CR aplicado a meloncillos ha sido obtenido en ginetas. El de los insec-
tos ha sido obtenido secando tres lotes de coleópteros hasta obtener un peso 
constante. 
No se presentan los resultados de los IN menores a 5 mm de longitud, 
que casi siempre han apar.ecido asociados a potenciales predadores suyos, AN y 
RE principalmente (88,9 %, N = 27 Y 65 %, N = 20; G = 12,68y 11,92, p < 0,001, 
para meloncillos y gineta s respectivamente) y que son considerados por ello 
como presas de las presas (ver Valverde 1967, Mellado et al. 1975, López-
Jurado 1982). 
Los datos han sido agrupados de dos en dos meses para describir 
variaciones intranuales de la dieta, utilizando los resultados desde noviem-
bre-85 a octubre-86 (ambos inclusive). La diversidad de la dieta (utilizando 
los datos de frecuencias de aparición de los grupos-presa) ha sido estimada 
mediante el índice B de Levins (1968). 
En el caso de los conejos, Oryctolagus cuniculus, presa sobre la que 
depredan gran número de especies en Doñana (Kufner 1986), hemos estima-
do la edad de los individuos aparecidos en los excrementos, clasificándolos a 
grandes rasgos dentro de tres categorías: pequeños, desde que nacen hasta 
los 350 g aproximadamente; medianos, desde los 350 g hasta los 700 g; Y 
adultos, a partir de los 700 g. La clasificación la hemos realizado en base a las 
uñas y dientes principalmente (partes de los conejos que casi siempre apare-
cen en los excrementos), comparándolos con una colección de referencia. 
RESULTADOS 
Espectro trófico 
Los meloncillos consumen principalmente micromamíferos, insectos, aves, 
reptiles, y conejos, todos ellos con una frecuencia de aparición mayor al 22 %; tam-
bién aparecen otros grupos como los anfibios, carroña, crustáceos, vegetales, gaste-
rópodos y huevos (Tabla 1). Tan sólo en un excremento encontramos hierba en can-
tidad suficiente como para pensar que hubiera sido ingerida intencionadamente. 
Analizando los datos según la biomasa consumida, el orden de importancia de los 
diferentes grupos cambia sustancialmente. Ocupan el primer lugar los reptiles, 
seguidos por los micromamíferos, carroña, aves y conejos como grupos más impor-
tantes. Después figuran los anfibios, insectos, huevos y crustáceos (Tabla 1). 
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TABLA 1 
Frecuencia de aparición y biomasa consumida (BIOM) de cada grupo-presa en la ali-
mentación de los meloncillos (HI) y las gineta s (GG) en la Reserva Biológica de 
Doñana. También se indica el factor de transformación (f.t.) utilizado en cada grupo-
presa para calcular la biomasa consumida a partir del peso seco excretado 
Occurrence frequency and consumed biomas (BIOM) of each group-prey in the fee-
ding of mongoose (HI) and genet (GG) at Doñana Biological Reserve. Also shown 
the transformation factor (ft.) utilized in each group-prey for estimated consumed 
biomass from excreted dryweight. 
Grupo-presa F. de aparición ID GG 
HI GG f.t. BIOM(%)8 f.t. BIOM(%)b 
(N=252) (N=246) 
Micromarníferos 41,3 87,4 12,1 18,5 9 74,4 
Conejos 22,2 11,4 12,5 14,3 12,5 6,9 
Aves 38,5 41,5 10,5 16,7 7,5 12,0 
Reptiles 36,9 7,3 19,8 19,4 19,8 2,9 
Anfibios 16,7 11,8 24 6,2 24 2,0 
Insectos> 5 mm 38,9 19,1 10 3,7 10 1,5 
Crustáceos 5,6 0,8 10 1,7 10 0,1 
Carroña 9,9 0,0 55,3 17,8 0,0 
Huevos 2,8 0,8 45 1,8 45 0,3 
Gasterópodos 4,0 0,8 
Vegetales 4,4 13,0 
Hierba 0,4 27,2 
8 Para 24536,4 g 
b Para 9545,0 g 
Las ginetas consumen principalmente micromamíferos (muy destacados 
sobre el resto) y aves; los demás grupos aparecen con una frecuencia inferior al 
19 %, y son, por orden de importancia, insectos, vegetales, anfibios, conejos, 
reptiles, huevos, gasterópodos y crustáceos (Tabla 1). Mención aparte merece 
la hierba, que ha aparecido con alta frecuencia (27,2 %). Según la biomasa con-
sumida, son de nuevo los micromanúferos quienes alcanzan mayores valores, 
seguidos muy por debajo por las aves, conejos, reptiles, anfibios, insectos, hue-
vos y crustáceos (Tabla 1). 
Para los vegetales y gasterópodos no hemos dispuesto de factor de 
transformación, pero dada su baja frecuencia de aparición no parece que 
puedan llegar a ser importantes como biomasa ingerida. Para la hierba tam-
poco hemos estimado la biomasa fresca, aunque ha sido un producto muy 
consumido por las ginetas, pues, lo hemos considerado como un limpiador o 
purgante del aparato digestivo. 
Doñana, Acta Vertebrata, 18 (1),1991 
10 F. PALOMARES y M. DELIBES 
La diversidad trófica del meloncillo es mayor que la de la gineta (B = 
8,998 y 5,739 respectivamente). 
Análisis de las especies-presa 
En la Tabla 2 se muestra la mayor parte de la información sobre las 
especies-presa y el número de ejemplares de cada una hallados en las mues-
tras, por lo que en este apartado nos limitaremos a hacer algunos comenta-
rios sobre determinados grupos. 
Los conejos pequeños son consumidos significativamente más a menudo 
por los meloncillos que los medianos y adultos (Z = 4,691 y 6,549 respectiva-
mente, p < 0,001), mientras que las diferencias no son significativas al compa-
rar las tasas de consumo de conejos medianos y adultos (Z = 1,023, p < 0,153). 
Las gineta s también predan más sobre los conejos pequeños que sobre los 
medianos y adultos (Z = 3,750 y 10,000 respectivamente, p < 0,001), y sobre los 
medianos que sobre los adultos (Z = 2,500, p < 0,001). 
Las aves más frecuentes en la dieta del meloncillo han sido especies de 
tamaño mediano a grande, asociadas a medios húmedos y al suelo, mientras 
que en la dieta de la gineta predominan los pequeños paseriformes forestales. 
Mientras que los meloncillos han consumido huevos de quelonios (en 
los meses primaverales es frecuente encontrar puestas de galápagos depre-
dadas por los meloncillos en torno a las lagunas) y de patos, en las ginetas 
sólo hemos detectado huevos en dos ocasiones, y en ambas eran de paserifor-
mes. 
La presencia de caracoles ha sido ocasionalmente detectada en los 
excrementos de ambas especies, aunque probablemente la mayoría han sido 
presas de las presas, porque normalmente se han encontrado con el capara-
zón completo y además eran de pequeño tamaño. 
Variaciones bimensuales de la dieta 
En los meloncillos, la dieta cambia en los seis periodos bimensuales 
considerados (x2 = 43,12, g.l.= 10, p < 0,001 Y X2 = 26,11, g.l.= 8, p < 0,001, 
prueba de Friedman para frecuencia de aparición y biomasa consumida res-
pectivamente) (Fig. 1). 
En noviembre-diciembre y enero-febrero los micromamíferos son el ali-
mento más frecuente, mientras que en marzo-abril y mayo-junio son los rep-
tiles, y en junio-agosto y septiembre-octubre las aves. Los conejos alcanzan 
sus valores más altos en los meses de marzo-abril y enero-febrero, los anfi-
bios en marzo-abril y noviembre-diciembre y la carroña en los meses inver-
nales (enero-febrero y marzo-abril). 
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Figura 1. Frecuencia de aparición y biomasa consumida bimensualmente de cada 
grupo-presa en la alimentación de los meloncillos en la Reserva Biológica de Doñana. 
Micromamíferos = MI, conejos = ca, aves = AV, reptiles = RE, anfibios = AN, carro-
ña = CA, insectos> 5 mm = IN, crustáceos = CR, huevos = HU, gasterópodos =GA, 
frutas y setas = VE. 
Bimonthly appearance frequency and consumed biomass of each group-prey in the fee-
ding of mongooses at Doñana Biological Reseroe. Small mammals = MI, rabbits = CO, 
birds = A V, reptiles = RE, amphibians = AN, carrion = CA, insects > 5 mm = IN, crus-
taceans = CR, eggs = HU, gasteropods = GA, fruits and mushrooms = VE. 
Considerando la biomasa consumida, los resultados son bastante simi-
lares (Fig. 1). En noviembre-diciembre y enero-febrero los micromamíferos 
son el grupo más importante; en marzo-abril y mayo-junio les reemplazan 
los reptiles, y en julio-agosto y septiembre-octubre las aves. 
La dieta de las ginetas también cambia a lo largo de los meses (X2 : 
38,56, g.l.= 9, p < 0,001 Y X2 : 31,32, g.l.: 7, p < 0,001, prueba de Friedman 
para frecuencia de aparición y biomasa consumida respectivamente) (Fig. 2). 
Los micromamíferos son el grupo con mayor frecuencia de aparición a lo 
largo de todo el año. Las aves aparecen por encima del 15-20 % en los meses 
de marzo y octubre, los conejos en mayo-junio y julio-agosto, y los anfibios en 
mayo-junio y noviembre-diciembre. 
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Considerando la biomasa consumida, se observa también que los 
micromamíferos son el grupo más importante en la dieta a lo largo del año, 
ya que nunca baja del 56 % (meses de mayo-junio). Las aves tienen sus 
mayores valores en mayo-junio, marzo-abril y septiembre-octubre, y los 
conejos en julio-agosto y mayo-junio. 
BIOMASA 
"'1 
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Figura 2. Frecuencia de apal'jción y biomasa consumida bimem¡ualmente de cada 
grupo-presa en la a.limentación de las ginetas en la Reserva Biológica de Doñana. 
Micromamíferos = MI, conejos = CO, aves = AV, reptiles = RE, anfibios = AN, insectos 
> 5 mm = IN, crustáceos = CR, huevos = HU, gasterópodos = GA, frutas = VE. 
Bimonthly appearance frequency and con. umed bioma,.'is of each prey group in the 
fe·eding of genel at Doñana Biological Reserve. Small mammals = MI, rabbits = GO, 
bird.s = A V, reptiles = RE amphibians = AN. insects > 5 mm = IN, crustaceans = GR, 
eggs = HU, gasteropods = GA, fruits = VE. 
DISCUSION 
Tanto valorando la frecuencia de aparición como la biomasa consumi-
da, se ponen de manifiesto los grupos más importantes en la dieta de ambas 
especies, aunque ello resulta mucho más evidente en el caso de la gineta que 
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en el del meloncillo. Solamente los insectos proporcionan resultados muy 
dispares según el método utilizado, pasando en el caso de los meloncillos del 
segundo lugar en importancia por frecuencia de aparición al séptimo por bio-
masa consumida, y en el de la gineta, del tercero al quinto. Con todo, los 
resultados obtenidos para los insectos hay que tomarlos con precaución, 
puesto que en muchas ocasiones también insectos mayores de 5 mm pueden 
ser presas de las presas, en especial de los anfibios y reptiles (véase 
Valverde 1967, Mellado et al. 1975, López-Jurado 1982, entre otros). 
Asimismo, en los meloncillos puede estar algo infravalorado el grupo de las 
aves, ya que el factor de transformación aplicado ha sido obtenido con aves 
pequeñas y medianas, que proporcionalmente dan lugar a más restos indige-
ribles que las grandes (Lockie 1959, Goszczynski 1974; Gorman 1975, Liberg 
1982), que son presas más habituales (Tabla 2). 
TABLA 2 
Especies-presa en cada uno de los grupos establecidos y el número mínimo de 
individuos encontrados 
Prey species in each prey group and minimum number ofindiuiduals found 
Grupo-presas 
Lagomorfos 
Conejo pequeño, Oryctolagus cuniculus 
Conejo mediano 
Conejo adulto 
Conejo sin clasificar 
~icro~aIDÍferos 
Musaraña común, Crocidura russula 
Lirón careto, Eliomys quercinus 
Topillo común, Pitymys duodecimcostatus 
Rata de agua, Aruicola sapidus 
Rata, Rattus sp. 
Ratón de campo, Apodemus sylvaticus 
Ratón, Mus sp. 
Sin identificar 
Aves 
Zampullín, Tachybaptus sp. 
Avetorillo común, Ixobrychus minutus 
Garcilla bueyera, Bubulcus ibis 
Ardeidae 
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TABLA 2 (cont.) 
Cerceta común, Anas crecca 
Pato real, Anas platyrhynchos 
Pato rabudo, Anas acuta 
Pato cuchara, Anas clypeata 
Anas sp. 
Milano real, Milvus milvus 
Rascón, Rallus aquaticus 
Rallidae 
Polluela bastarda, Porzana parva 
Calamón, Porphyrio porphyrio 
Paloma, Columba sp. 
Chochín, Troglodytes troglodytes 
Petirrojo, Erithacus rubecula 
Tarabilla común, Saxicola torquata 
Mirlo común, Turdus merula 
Turdidae 
Ruiseñor bastardo, Cettia cetti 
Curruca rabilarga, Sylvia undata 
Curruca mosquitera, Sylvia borin 
Curruca capirotada, Sylvia atricapilla 
Sylvia sp. 
Mosquitero común, Phylloscopus collybita 
Phylloscopus sp. 
Carbonero común, Parus major 
Agateador común, Certhia brachydactyla 
Alcaudón común, Lanius senator 
Rabilargo, Cyanopica cyanus 
Estornino negro, Sturnus unicolor 
Gorrión común, Passer domesticus 





Tortuga mora, Testudo graeca 
Galápagos 
Lagartija colirroja, Acanthodactylus erythrurus 
Lagartija ibérica, Podareis hispanica 
Eslizón tridáctilo, Chalcides chalcides 
Lacértido 
Culebra bastarda, Malpolon monspessulanus 
Culebra de escalera, Elaphe scalaris 
Culebra de agua, Natrix sp. 
Víbora hocicuda, Vipera latasti 
Culebra 
Sin identificar 




























































TABLA 2 (cont.) 
Anfibios 
Sapo, Bufo sp. 
Dieta del meloncillo y de la gineta 
Sapo de espuelas, Pelobates cultripes 
Sapillo moteado, Pelodytes punctatus 
Ranita meridional, Hyla meridionalis 
Rana común, Rana perezi 
Sin identificar 




Mantis religiosa, Maritis sp. 
Diptióptero . 








Ciervo, Cervus elaphus 
Gamo, Dama dama 













Frutos y Setas8 
Setas 
Zarzamora, Rubus sp. 
Mirto, Myrtus communis 
Piñón, Pinus pinea 
Sin identificar 
Otros 































































8 No se considera el número de presas distintas encontradas en cada excremento 
b Excepto en un caso, la concha estaba sin romper 
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Los resultados obtenidos para la gineta coinciden en gran medida con 
los citados por otros autores. Los micromamíferos son generalmente señala-
dos como el componente más importante en la dieta de la especie (Delibes 
1974, Magalhaes 1974, Alcover 1982, 1984, Calviño et al. 1984, Cugnasse y 
Riols 1984), excepto en la Isla de Cabrera, donde los reptiles son presas muy 
destacadas (Alcover 1984). En el caso del meloncillo, nuestros resultados dis-
crepan bastante de los de otros estudios realizados en la Península Ibérica, 
pues hasta ahora siempre se había detectado al conejo como la presa más 
destacada (Delibes 1976, Delibes et al. 1984). 
Ambos predadores tienden a capturar presas comunes en sus hábitats y 
con parecido horario de ~ctividad. El meloncillo es diurno en Doñana (Valverde 
1967, Delibes y Beltrán '1985, Palomares 1986), y utiliza con mayor frecuencia 
las zonas de denso matorral (Palomares y Delibes 1990 a), lo que explicaría que 
presas de actividad diurna como Mus sp. y la musaraña común (Genoud y 
Voge11981, Kufner 1986) y de hábitats densos como Rattus sp. (Kufner 1986, 
Camacho y Moreno 1989) sean los micromamíferos más depredados. En el caso 
de la gineta, la presa más depredada es el ratón de campo, que, como el preda-
dor, en Doñana muestra actividad nocturna y utiliza hábitats densos (Kufner 
1986, Palomares y Delibes 1988, Carnacho y Moreno 1989). 
En la dieta de ambas especies, pero con mayor relevancia en la del 
meloncillo, se observan algunos cambios intranuales que se pueden rela-
cionar con la disponibilidad de los distintos grupos-presa. En los dos casos 
los micromamíferos tienen mayor importancia en los meses otoñales, 
cuando alcanzan mayor abundancia en el área de estudio (Kufner 1986). 
También las mayores tasas de depredación de anfibios coinciden con los 
períodos de máxima abundancia y actividad de las especies de este grupo 
(Valverde 1967, Díaz-Paniagua 1983). Los conejos son más depredados en 
los meses en que más abundan, o bien cuando existe reproducción o más 
incide la mixomatosis (Delibes y Calderón 1979, Soriguer 1981, Kufner 
1986). Los reptiles también son más depredados en los meses en que son 
más activos (Mellado et al. 1975), y las aves, en el caso del meloncillo, 
durante el periodo reproductor y cuando hay menos agua en los lucios y 
lagunas del área de estudio (ver Amat 1981). 
Aún a falta de datos precisos sobre abundancia de las presas, los datos 
sugieren que el meloncillo podría ser considerado como oportunista (Jaksié 
1989), mientras que la gineta, especializada en la caza de micromamíferos, y 
de acuerdo con las conclusiones previas de Cugnasse y Riols (1984), podría 
ser considerada como selectiva o especialista. 
Implicaciones para la conservación y el manejo del Parque Nacional de Doñana 
Los resultados obtenidos proporcionan informaciones de interés para 
identificar y posteriormente interpretar cambios y tendencias en la dinámica 
Doñana, Acta Vertebrata, 18 (1),1991 
Dieta del meloncillo y de la gineta 17 
de las poblaciones y el funcionamiento de las redes tróficas de Doñana, por lo 
que su conocimiento resulta de utilidad para la conservación y el manejo del 
Parque Nacional. 
Es interesante destacar el bajo consumo de conejos por parte de los 
meloncillos, cuando en otros puntos de la Península Ibérica, e incluso en 
otras zonas del Parque Nacional, el conejo es su presa fundamental (Delibes 
1976, Delibes et al. 1984, Palomares inédito). Al mismo tiempo, se detecta 
un papel muy destacado en la dieta de ambas especies de los micromamífe-
ros, habitualmente poco importantes en la alimentación del meloncillo. 
Diversos autores (Kufner 1986, Kufner y Moreno 1989) han detectado un lla-
mativo aumento de la densidad de micromamíferos en la RBD (lo que ha 
sido atribuido principalmente a los cambios en la vegetación debido al aban-
dono del sistema de quemas; Delibes 1987). Ello podría explicar un mayor 
papel en la dieta del meloncillo en relación a otras zonas (Beltrán y Delibes 
1990 también han encontrado que el consumo de los micromamíferos tiende 
a incrementarse en los últimos años en la dieta del lince en Doñana). 
La mayor abundancia de micromamíferos y de hábitats densos puede 
asimismo explicar, al menos en parte, el notable incremento del número de 
meloncillos y ginetas en la zona de matorral de Doñana. Aún cuando faltan 
datos concretos para aseverarlo, todos los observadores coinciden en que los 
meloncillos eran raros hace dos décadas y son comunes en la actualidad, 
mientras que las ginetas, consideradas por Valverde (1960) casi como ausen-
tes, son hoy habituales (Palomares inédito). 
Por otro lado, un incremento poblacional de ginetas y meloncillos 
podría afectar a otras poblaciones de especies amenazadas. Tal sería el caso, 
por ejemplo, de la tortuga mora, Testudo graeca, cuya población está aparen-
temente envejecida en Doñana por un escaso reclutamiento de juveniles, 
debido muy probablemente a la predación (Andreu 1987). Asimismo, el 
incremento en la densidad de éstos y otros predadores oportunistas puede ' 
suponer una mayor competencia difusa para algunos predadores especializa-
dos en la captura de conejos (Villafuerte, como pers.). 
Por fin, es interesante destacar la inclusión en la dieta de ginetas y 
meloncillos de una especie ausente en el área de Doñana hasta hace algunos 
años, el cangrejo americano, Procambarus sp. La rápida y ~spectacular 
expansión de este crustáceo, introducido en las Marismas del Guadalquivir 
en 1973, le ha convertido en un eslabón de importancia cret;iente en las 
redes tróficas de Doñana (ver, por ejemplo, Delibes y Adrián 1987) que mere-
ce estudios más detallados. 
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RESUMEN 
21 
Se ha determinado la edad mediante cortes histológicos de las falanges, y se han medido 
16 variables biométricas en 83 individuos de Rana perezi (32 machos y 51 hembras). Se anali-
zan el crecimiento relativo mediante la ecuación potencial (ajustes predictivo y funcional) y el 
crecimiento específico con el modelo de Von Bertalanffy. Las hembras alcanzan la madurez 
sexual en la clase de edad 1+ y los machos en la 2+. Los mayores porcentajes de individuos 
pertenecen a las clases 2-3 (machos) y 3 años (hembras). La distancia entre narinas, la intero-
cular y la anchura del antebrazo experimentan alometría en ambos sexos, en las dos primeras 
es negativa y en la tercera positiva. Los parámetros de Von Bertalanffy son en machos y hem-
bras respectivamente: Asíntota = 82,46 Y 110,96 mm; k = 0,368 y 0,244; to = 1,415 Y 1,811. La 
tasa instantánea de crecimiento del peso es máxima en los machos a los 2 años de edad (6,0 
cm) y en las hembras a los 3 años (7,7 cm). 
Palabras clave: Alometría, biometría, crecimiento, edad, parámetros de Von Bertalanffy, Rana 
perezi. 
ABSTRACT 
Age determination in Rana perezi Seoane, 1885 
Age was determined by means ofthe histological structure ofthe phalanges in 83 indivi-
duals of Rana perezi (32 females and 51 males). Relative growth rate and specific growth rate 
were analysed by means of the potential equation and Von Bertalanffy model, respectively. 
Specimens belonging to the 1+ and 2+ years (females and males, respectively) are considered 
to be mature. Most of them are included int<J the 2+ - 3+ year males and 3+ year females. 
Negative allometry can be observed between narine and interocular distances and positive 
allometry is noticed in the fore-arm width. Von Bertalanffy plirameters are asymptole = 82.46 
and 110.96 mm; K = 0.368 and 0.244 and t o = 1.415 and 1.811 in males and females, respecti-
vely. Instantaneous growth rate is maxÍmum in 2 years old males (6.0 cm) and 3 years old 
females (7.7 cm). 
Key words: Allometry, biometry, growth, age, Rana perezi, Von BertalanfIY parameters. 
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INTRODUCCION 
El análisis de la estructura histológica de los huesos es un método bas-
tante preciso para la determinación de la edad de mamíferos (Klevezal y 
Kleinenberg 1967, Morris 1972), reptiles (Castanet et al. 1977), anfibios 
(Francillon 1979, Kleinenberg y Smirina 1969) y peces (Bagenal 1974), aun-
que en estos últimos se utiliza con más frecuencia la escalimetría. 
El objetivo de nuestro trabajo es determinar las edades de los individuos de 
una población de Rana perezi mediante cortes histológicos de las falanges , con pos-
terior aplicación al estudio de su crecimiento relativo y específico basado en el 
modelo de Von BertalanfIY. Los parámetros derivados de estos análisis (edad a la 
que se alcanza la madurez sexual, número de individuos de' cada cohorte, longitud 
teórica máxima, tasa de catabolismo y tasa de anabolismo) son muy importantes 
para ampliar el conocimiento del ciclo biológico de la especie y la dinámica de sus 
poblaciones (crecimiento y producción), que a posteriori puede ser utilizado en la 
gestión de cultivos y en la conservación de poblaciones naturales. 
MATERIAL y METODOS 
Los individuos proceden de tres localidades situadas en tres afluentes 
del río Ebro: Omecillo, Bayas y Zadorra, cuyas coordenadas UTM son respec-
tivamente: 30TVN948489, 30TWN061290 y 30TWN178425. Los tres puntos 
tienen la misma altitud (500 m s.n,m) y pendiente topográfica (0,40 %) y, 
están situados sobre la misma isoyeta (560 mm) e isoterma (120 C) hipera-
nual (Docampo et al. 1990). Desde el punto de vista biogeográfico, dichos 
afluentes forman parte del sector castellano-cantábrico (región mediterrá-
nea), caracterizado por un ombroclima subhúmedo (piso bioclimático supra-
mediterráneo). 
Los datos procedentes de las tres estaciones de muestreo han sido tra-
tados como una sola muestra a la que nos referiremos como "población esta-
dística", constituida por 51 individuos machos y 32 hembras. Este procedi-
miento ha sido utilizado por Gibbons y McCarthy (1983) con el objetivo de 
realizar un análisis del crecimiento somático de poblaciones de anuros que 
habitan en zonas con las mismas características climáticas. Los individuos 
fueron capturados con un equipo de pesca eléctrica (220 voltios y una inten-
sidad inferior a 3 amperios) y se fijaron en formol al 8 %. Una vez en ellabo-
ratorio se procedió a tomar las medidas estudiadas. La época de muestreo 
corresponde a la primavera de 1988 (23 de mayo-17 de junio). 
Las variables medidas en cada ejemplar son las siguientes (Fig. 1): 
longitud estandard (TL) o longitud hocico-cloaca (mm); longitud de la extre-
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midad anterior (LA) (mm); longitud de la extremidad posterior (LP) (mm); 
longitud del fémur (LF) (mm); longitud del tibial-peroné (LTP) (mm); longitud 
comprendida entre la articulación del tibial-peroné con el fibular-tibial y el 
punto exterior del dedo más largo del pie (LTM) (mm); longitud de la cabeza (1) 
(mm); anchura máxima de la cabeza (A) (mm); altura máxima de la cabeza (H), 
entre el punto más alto de la caja craneal y la mandlbula inferior (mm); distan-
cia entre fosas nasales (DF) (mm); distancia fosa nasal-ojo (DFP) (mm); distan-
cia entre ojos (DO) (mm); anchura del antebrazo (AB) (mm); volumen del cuerpo 
(V) (mi); peso del cuerpo (W) (g); edad (t) en clases de edad. Entendemos por 
clase de edad 0+, 1+,2+, ... , n+ al conjunto de individuos que teniendo 0, 1, 2, .. ', 
etc. años, no han alcanzado todavía el año sucesivo (1, 2, 3, .~., etc.). De esta 
foma, en la clase 0+ se encuentran todos aquellos ejemplares desde que han 
completado la metamorfosis hasta que cumplen un año y así sucesivamente y 
(S), es el área media de cinco secciones sagitales de la corona ósea, donde apare-
cen los anuli de crecimiento, en la zona media de la primera falange de los 
miembros anteriores (Fig. 2). Las medidas de esta variable se realizaron con una 
mesa digitalizadora Watanabe DT 1000, siguiendo elprocedímiento de 
Castillero et al. (1987) para el cálculo de alturas medias de epitelios celulares. 
Los valores obtenidos están dados en unidades de digitalización; 1 mm2 = 9709 
unidades de digitalización. 
1 DI''' , 00 
Tl 
Figura 1. Principales medidas tomadas en Rana perezi. 
Main measures taken from Rana perezi. 
Las dimensiones lineales tomadas como longitudes se han medido con 
un ictiómetro (precisión ± 1 mm), en tanto que las referentes a las anchuras, 
alturas y distancias se han determinado con un calibre pie de rey (± 0,1 mm). 
El peso se ha determinado con una balanza Metther H10W (precisión ± 0,01 g) 
y el volumen con una probeta graduada cuya tolerancia es de ± 0,35 mi. 
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Las falanges fueron descalcificadas en una disolución de formol-ácido 
nítrico, realizándose cortes seriados de 12 ~m que fueron teñidos con hema-
toxilina de Erlich (Culling 1974). La cuenta de los anuli, así como el dibujo 
de los cortes se realizó mediante una cámara clara acoplada a un microsco-
pio Nikon-Optiphot. 
Habiéndose recogido los individuos en época reproductora, la madurez 
sexual en las hembras se ha determinado por la presencia en los ovarios y en 
los canales de Mül1er de óvulos con cápsula de gelatina. Así mismo, los 
machos que presentaban callos nupciales endurecidos y de color negro han 
sido considerados aptos para el amplexus y por lo tanto, adultos. 
El análisis del crecimiento relativo se ha realizado mediante la ecuación 
potencial y = axb,' donde x es la longitud estandard, y es cualquier ot ra variable 
de las estudiadas, a el coeficiente mórfico y b el coeficiente de elasticidad del 
cuerpo. La familia de curvas y = axb se ha obtenido por el método de los míni-
mos cuadrados de dos formas distintas: a) ajuste predictivo: se estiman a y b 
normalizando x e y con la transformación logal·itmica. b) ajuste funcional 
(Ricker 1973), a' y b' se determinan a partir del momento estadístico de segun-
do orden respecto a la media geométrica de y y x. En nuestro caso el paráme-
tro más importante es b' que tiene el mismo error estandard que b y se relacio-
na con él a través del coeficiente de correlación de Pearson (1' = b / b'). 
Para comprobar si el crecimiento empírico es isométrico o alométrico, se 
ha aplicado la prueba T = (b - bo) / Eb que sigue la distribución de Student-
Fisher con n-2 grados de libertad. Eb es el error estandard de b y bo = 1 para las 
magnitudes lineales, bo = 2 para las áreas y bo = 3 para el volumen y el peso. 
El crecimiento específico se ha analizado mediante el modelo de Von 
Bertalanffy (Bertalanffy 1957), distinguiéndose dos tipos de ecuaciones: 
a) Crecimiento lineal. Relación de la longitud estandard con la edad: 
TL = TL 00 [1 - e-k(t-t.}]b (1) 
b) Crecimiento ponderal. Correlación entre el crecimiento relativo yel 
crecimiento específico lineal. Relaciona el peso o cualquier otra variable con 
la edad, tomando como base la ecuación (1): 
y = y 00 [1 - e-k(t-t.}]b (2) 
donde y 00 = a TL oob 
En la ecuación (1), TL 00 se ha estimado por el método gráfico de Ford-
Walford (Walford, 1946). La tasa de catabolismo (k) y la constante de ajuste 
to se han obtenido por el método de los mínimos cuadrados, rectificando la 
ecuación (1): 
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(TLoo - TL) 
In ------ = -i - jt 
TLoo 
k = -j y to = i/-j. La tasa de anabolismo E = TLoo k 
La comparación entre curvas de regresión para comprobar la homoge-
neidad o las diferencias existentes entre sexos, se ha realizado mediante el 
análisis de la covarianza (Snedecor y Cochran 1980). 
La ecuación (2) nos permite analizar el crecimiento a lo largo del tiem-
po de cualquiera de las variables estudiadas, haciendo uso de los parámetros 
de Von Bertalanffy y sin necesidad de hacer ajuste predictivo. Para determi-
nar y = a TLoob se ha tenido en cuenta el tipo de crecimiento relativo que 
experimentan las variables, utilizando en las isometrías el correspondiente 
valor bo y en las alometrías el de b'. La tasa de catabolismo de y no (K) 
puede determinarse explícitamente con la ecuación (2), sin embargo, apli-
cando el desarrollo teórico del binomio de Newton al término de dicha fórmu-
la que está elevado al exponente b, se deduce que K es directamente propor-
cional a kb o. 
Por otro lado, la primera derivada de la ecuación (2) indica la veloci-
dad de crecimiento instantáneo de cada uno de los órganos: 
dy j dt = yoobk e-k(t+to) [1 - e-k(t+to)Ja:-1) (3) 
El punto de inflexión de la ecuación (2) se determina resolviendo la 
ecuación (d2y)j(dt2) = O, obteniéndose la siguiente expresión que nos permite 
calcular el punto de inflexión: 
t(años) = (ln b/k) - to (4) 
El punto de inflexión representa la edad en la cual las poblaciones 
comienzan a asintotizar su tamaño y peso y, al mismo tiempo, se correspon-
de con el punto en el que la velocidad de crecimiento instántáneo es máxima. 
A partir de esta edad la velocidad comienza a disminuir paulatinamente. 
RESULTADOS 
Determinación de edades 
En la Fig. 2 se puede observar la disposición concéntrica de los anuli 
de crecimiento, siguiendo la dirección de los osteocitos. Cabe señalar por una 
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parte, la presencia en algunos ejemplares de falsas líneas (Fig. 2) que no han 
sido consideradas en la cat goda de anillos anuales y, por oira que en 10 
cortes realizados en la zona próxima a la articulación de la falange con el 
carpo, no se recoge la formación de anillos, por lo cual han sido eliminados 
del análisis. La falsa línea que aparece en la corona circular correspondiente 
a la edad 0+ de la Fig. 2 puede corresponderse con una interrupción del cre-
cimiento debido aller periodo de hibernación del invierno inmediato. 
Figura 2. Secciones sagita les de falanges: anillos d forOlaci n anual (triángulo negro); 
falsa üuea (triángulo vacío); ost~ocitos (cuadrado vacío). D arriba abl:\jo 2a, 2b y 2c. 
Sagital section through tite p/¡,alonx: annuallines (bZacJ¿ trian.gleJ, false Une (empty 
triangleJ, osleocites (empty square). From top to bottom, 20, 2b allrl 2c. 
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Los mayores porcentajes de individuos se dan en los grupos correspon-
dientes a las dos clases de edad inmediatamente superiores a aquélla en la 
cual se alcanza la madurez sexual. En este mismo sentido, los porcentajes de 
individuos de cada clase representan una estructura demográfica diferente 
entre los dos sexos: la edad máxima determinada en las hembras ha sido 4+, 
en tanto que en los machos se ha observado la clase 5+ mientras que la clase 
0+ está poco representada (Tabla 1). 
TABLA 1 
Medias aritméticas de la longitud hocico-cloaca (TL) y del peso (W). Entre paréntesis 
se indica la desviación: típica. N, número de ejemplares. P, porcentaje de individuos de 
cada clase de edad 
Snout-anus (TL) and weigM (W) means. The standard deviation is given in brackets. 
N, sample size. P, percentage of individuals into the different age classes 
Clase de edad TL (s) W (s) N P(%) 
Machos 
0+ 34,50 (13,43) 5,58 (5,55) 2 4,08 
1+ 50,50 (14,52) 22,49 (18,1) 10 20,40 
2+ 57,00 (9,00) 24,00 (9,09) 13 26,53 
3+ 65,28 (4,95) 31,25 (7,51) 14 28,57 
4+ 71,40 (5,81) 44,82 (9,97) 5 10,20 
5+ 75,00 (6,74) 52,30 (11,9) 5 10,20 
Hembras 
0+ 40,00 (4,35) 6,55 (1,94) 6 18,75 
1+ 59,00 (4,41) 24,64 (5,00) 5 15,62 
2+ 63,85 (5,50) 35,32 (10,5) 6 25,00 
3+ 73,37 (4,20) 54,92 (10,3) 8 25,00 
4+ 86,28 (6,57) 81,12 (18,4) 7 21,87 
La prueba de la suma de rangos de Wilcoxon (Tabla 2) muestra que en 
las clases de edad 0+, 1+ y 2+ no existen diferencias significativas entre 
machos y hembras (la desviación típica de W y TL en cada clase es grande 
debido en parte al pequeño tamaño de las muestras), mientras que las hem-
bras de las clases 3+ y 4+ tienen mayor tamaño y peso que los machos. No 
obstante, en todos los grupos de edad los valores centrales de TL y W tien-
den a ser menores en los machos. 
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TABLA 2 
Comparación de clases sexuales, de acuerdo a la longitud estandard y peso, mediante 
la prueba de la suma de rangos de Wilcoxon para el test de Mann-Whitney. Entre 
paréntesis se indican los tamaños de muestra (NI y N2)' *, diferencias significativas 
al 95 % 
Mann-Whitney test for the different sexual classes. Sample sizes are given in brackets 
(Nl and N~. *, p < 0.05 
Edad Longitud hocico-cloaca Pes.o 
U1 U2 U1=U2 U1 U2 U1=U2 
0+ 5 (2) 7 (6) n.s. 5 (2) 7 (6) n.s. 
1+ 3 (8) 29 (4) n.s. 7 (8) 25 (4) n.s. 
2+ 14 (12) 58 (5) n .s. 3 (12) 57 (5) n.s. 
3+ 6 (lO) 74 (8) * 1 (10) 79 (8) * 
4+ 1,5 (5) 33,5 (7) * 1 (5) 34 (7) * 
Crecimiento relativo 
En los machos (Tabla 3) la anchura de la cabeza (A), la longitud de la 
cabeza (l) y la anchura del antebrazo (AB) crecen con alometría positiva res-
pecto a la longitud estándar (TL), mientras que la distancia entre fosas 
nasales y la distancia entre ojos lo hacen con alometría negativa, el resto de 
las variables experimentan isometría. Por el contrario, en las hembras 
(Tabla 4) el crecimiento de las dimensiones de la cabeza y de la distancia 
entre narinas es isométrico. Se mantienen las alometrías negativa y positiva 
respectivamente de la distancia entre ojos y anchura del antebrazo, aunque 
en esta última variable la alometría es de menor cuantía que la que se da en 
los machos. En el peso de las hembras también se observa alometría positiva 
(Tabla 4). 
Por otro lado, el análisis de la covarianza (prueba de doble cola de 
Fisher-Snedecor) aplicado a los distintos pares de curvas para la misma 
variable dependiente, corrobora los resultados obtenidos con las alometrías 
(Tabla 5), es decir, en aquellas variables que crecen de forma isométrica en 
los dos sexos no existen diferencias estadísticas, mientras que en las que 
experimentan alometrías, bien en los machos (A y 1) o en las hembras (W y 
DFO) o simultáneamente en ambas poblaciones sexuales (DO y AB), las 
ecuaciones que determinan su crecimiento son distintas. 
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TABLA 3 
Valores del coeficiente mórfico (a) y del coeficiente de elasticidad (b) estimados 
mediante el ajuste predictivo de la ecuación log y = log a + b log TL, para la población 
de machos de Rana perezi. b', coeficiente de elasticidad funcional. R2, coeficiente de 
determinación de Pearson. Eb, error estándard del coeficiente de regresión (b y b'); 
g.l., grados de libertad. T, prueba de Student-Fisher para comprobar la desviación 
estadística del valor by/o b' respecto al valor esperado, b (isométrico). p, probabilidad 
de significación de la T 
Morphic (a) and elasticity coefficient values, estimated for male individuals by the pre-
dictive fít of the equation, log y = log a + b log TL. b', functional elasticity coefficient. R2, 
determination coefficient. Eb, standard error for the regression coefficient (b and b'). 
g.l., degrees offreedom. T, Student-Fisher test. p, probability lebel 
Variable (y) a b b' R2 Eb g.lo T p 
W 0,000095 3,050 3,095 0,971 0,975 49 0,666 >0,1 
V 0,000087 3,054 3,102 0,969 0,078 49 0,692 >0,1 
S 6,622000 2,223 2,490 0,797 0,175 41 1,274 >0,1 
LA 0,448740 1,044 1,137 0,843 0,064 49 0,687 >0,1 
LP 1,552380 1,014 1,036 0,958 0,030 49 0,466 >0,1 
LF 0,285100 1,096 1,173 0,872 0,060 49 1,600 >0,1 
LTP 0,376700 1,064 1,125 0,894 0,052 49 1,230 >0,1 
LTM 0,937560 0,938 0,994 0,890 0,047 49 1,319 >0,1 
A 0,155950 1,194 1,246 0,917 0,051 49 3,803 <0,001 
H 0,199520 0,989 1,043 0,898 0,048 49 0,229 >0,1 
1 0,110660 1,277 1,308 0,952 0,042 47 6,595 <0,001 
DF 0,116680 0,793 0,875 0,821 0,054 47 3,833 <0,001 
DFO 0,034670 1,116 1,232 0,820 0,075 49 1,546 >0,1 
DO 0,428540 0,746 0,814 0,840 0,048 46 3,333 <0,001 
AB 0,003000 1,815 1,916 0,897 0,088 49 9,261 <0,001 
Debidp a la proximidad de b al valor 3 en las ecuaciones de los dos sexos 
que relacionan el peso con la longitud estandard (Tablas 3 y 4) Y a la no dife-
renciación gráfica en sus correspondientes curvas hemos calculado una única 
ecuación W = a TLb para toda la población (Fig. 3a), siendo a = 6,25 10-5, b = 
3,151 (= 3), a' = 5,1310-5 Y b' = 3,204 (R2 = 0,971). De he$o, en una población 
de 118 individuos estudiada a lo largo de un ciclo anual Docampo y Vega (1988) 
determinaron que para la misma longitud estandard tanto los machos como las 
hembras adquieren el mismo peso. 
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TABLA 4 
Coeficientes de ajuste predictivo: mórfico (a) y de elasticidad (b). b', coeficiente de 
elasticidad funcional. R2, coeficiente de determinación. Eb, error estándard de by/o 
. b'; g.l., grados de libertad. T, prueba de Student-Fisher. p, probabilidad 
Fitness coefficients of morphic (a) and elasticity (b) ualues. b', functional elasticity 
coefficient. R2, determination coefficient. Eb, b and/or b' standard error. g.l., degrees 
offreedom. T, Student-Fisher test. p, probability lebel 
Variable (y) a b b' R2 Eb g.l. T p 
W 0,000037 3,286 3,33 0,974 0,102 28 2,800 <0,01 
V 0,000048 3,203 3,245 0,974 0,100 27 2,030 >0,05 
S 9,204000 . 2,145 2,242 0,915 0,124 28 1,169 >0,1 
LA 0,603940 0,977 1,021 0,915 0,055 29 0,418 >0,1 
LP 1,577610 1,006 1,023 0,966 0,035 29 0,171 >0,1 
LF 0,331890 1,056 1,078 0,958 0,042 27 0,761 >0,1 
LTP 0,440550 1,032 1,062 0,943 0,047 29 0,680 >0,1 
LTM 0,933250 0,925 0,986 0,880 0,064 29 1,171 >0,05 
A 0,218270 1,102 1,133 0,946 0,051 27 2,000 >0,05 
H 0,119390 1,111 1,150 0,914 0,061 28 1,947 >0,1 
1 0,251760 1,059 1,107 0,914 0,061 27 0,967 >0,1 
DF 0,077260 0,897 0,972 0,850 0,075 25 1,373 >0,1 
DFO 0,022490 1,221 1,312 0,865 0,097 25 2,278 <0,05 
DO 0,301300 0,830 0,874 0,901 0,056 24 3,035 <0,01 
AB 0,028110 1,207 1,302 0,859 0,098 25 2,112 <0,05 
Entre las ecuaciones que relacionan el peso con el volumen de] cuerpo 
de machos y hembras no existen diferencias (Tabla 5), siendo la función glo-
bal W = 1,05 V1,008 (RZ = 0,988). Teniendo en cuenta que en el estudio reali-
zado independientemente con machos y hembras se ha demostrado, median-
\ 
te el test T, que b no difiere estadísticamente de la unidad (Tablas 3 y 4), 
haciendo b = 1 se obtiene a "" 1, es decir, el valor promedio de la densidad 
corporal de las ranas d = 1 g.cm-3 (Fig. 3b). 
Las variables A, 1, DF, DFO y AB son invariantes con la época del año 
y por lo tanto, son factores de dimorfismo sexual. Esta diferencia entre sexos 
es más conspicua con la anchura del antebrazo (Fig. 3c) y en el valor de Fb 
indicado en la Tabla 5. 
Un caso especial es el área media de la falange. Por un lado, en las tablas 
3 y 4 se demuestra que el crecimiento de S es isométrico en los dos sexos y por 
otro, en la Tabla 5 F b indica que las curvas son distintas. Esto se debe a qu las 
varianzas residuales no son homogéneas (el 8, 5 % en las hembras y el 20, 30 % 
en los machos), como puede verse en el valor de Fsz (Tabla 5). No obstante, las 
Doñana, Acta Vertebrata, 18 (1),1991 
Crecimiento de Rana perezi 31 
TABLA 5 
Comparación entre sexos de las distintas curvas de regresión predictivas estimadas 
mediante la ecuación log y = log a + b log TL para cada variable estudiada. Fs2, prueba 
de homogeneidad de varianzas residuales. Fb, prueba de similaridad de coeficientes de 
regresión (coeficientes de elasticidad). g.l., grados de libertad. p, probabilidad 
Regression curves for both sexes by means of the log y = log a + b log TL equation. Fs2, 
homogeneity test for residual variances. Fb, test for the similarity of the regression 
coefficients. g.l., degrees offreedom. p, probability 
Variable (y) Fs2 g.l. P Fb g.l. p 
W 1,36 28,49 >0,05 6,75 1,77 <0,05 
V 1,16 27,49 >0,05 1,86 1,76 >0,05 
S 2,39 41,28 <0,05 10,97 1,69 <0,05 
LA 1,82 49,29 >0,05 1,50 1,78 >0,05 
LP 1,00 29,49 >0,05 0,00 1,78 >0,05 
LF 2,83 49,28 <0,05 0,62 1,77 >0,05 
LTP 1,67 49,28 >0,05 1,45 1,77 >0,05 
LTM 1,34 29,49 >0,05 2,71 1,72 >0,05 
A 1,57 49,27 >0,05 6,01 1,76 <0,05 
H 1,07 49,27 >0,05 0,00 1,76 >0,05 
1 1,65 28,47 >0,05 26,37 1,75 <0,05 
DF 1,11 25,47 >0,05 44,00 1,72 <0,05 
DFO 1,35 49,25 >0,05 4,70 1,74 <0,05 
DO 1,31 46,24 >0,05 31,29 1,70 <0,05 
AB 0,63 25,49 >0,05 110,13 1,74 <0,05 
dos curvas que relacionan el área con TL son coincidentes en la mayor parte de 
su campo de existencia, separándose después de los 70 mm, tamaño a partir del 
cual las hembras tienden a tener una mayor S (Fig. 3d). 
Si en la fórmula empleada para determinar el tipo de crecimiento relati-
vo, T = (b-bo)/Eb, en lugar de b tenemos en cuenta el valor de la elasticidad 
funcional (b), se obtienen los siguientes resultados: a) En los machos se aña-
den como alometrías positivas las de las variables S, LF, LTP y DFO (Tabla 5) 
y en las hembras se incluyen como variables alométricas el volumen (lo cual es 
una consecuencia del crecimiento alométrico del peso), H y A. En las hembras 
la ecuación funcional del área media de la falange (S = 6,401 TL2,242) es simi-
lar a la obtenida con el ajuste predictivo. Por el contrario, en los machos ha 
pasado a ser alométrica positiva (S = 2,29 TL2,490) y ha disminuido la diferen-
cia entre dichas ecuaciones funcionales con respecto a las existentes entre las 
ecuaciones predictivas de ambos sexos, aunque siguen siendo estadísticamen-
te distintas pero en menor cuantía (Fb = 5,36; g.l = 1,69; p < 0,05). 
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Crecimiento específico 
Los parámetros derivados de la ecuación de Von Bertalanffy para el 
crecimiento lineal se indican en la Tabla 6. El análisis de la covarianza 
muestra que las varianzas residuales son homogéneas y que sus tasas de 
catabolismo son distintas. La carencia de ajuste (valor esperado - valor cal-
culado) determinada mediante el estadístico propuesto por Kruger (1973) 
para las ecuaciones de machos y hembras es, respectivamente, del 3 % Y 4 %. 
Los machos recién metamorfoseados tienen una talla de 25 mm, mientras 
que la de las hembras es de 32 mm (Fig. 3a). Esta diferencia inicial es acu-
mulativa durante el desarrollo somático de los dos sexos y resulta ser muy 
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FigurA 3. Tipos de crecimiento relativo de Rana perezi: isométrico (A, B, D) Y alométri-
co positivo (C). La relación entre AB y TL es una característica de dimorfismo sexual 
en los individuos adultos (C). 
Different types of relative growth-rates: isometrie (A, B, D) and allometrie positive 
rates (e). The ratio between AB and TL is indieative of sexual dimorphism whieh is 
characteristie in adult individuals (e). 
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Figura 4. A, Curvas de Von Bertalanffy para el crecimiento lineal de la talla versus edad. B, Curvas de crecimiento pon-
deral del peso en función de la edad. C, Curvas de la tasa instantánea de crecimiento lineal (dTLldt) (exponencial nega-
tiva) y de crecimiento ponderal del peso (dW/dt) (curvas con forma de campana). En A y B se indican los intervalos de 
confianza al 95 % de los valores medios muestrales. 
A, Relationship between length and age for the lineal growth by the Van Bertalanffy equatian. B, Relatianship between 
weight and age. e, Instantaneaus lineal growth curve (dTL / dt) and weigth increment curve (dW / dt). Interval estima tesare 
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Los valores de K se indican en la Tabla 7; el caso más destacable es el 
de la anchura del antebrazo, de acuerdo a los valores de yoo, k y to (Tabla 6), 
cualquier variable y de las hembras debería adquirir un mayor valor absolu-
to en cualquier clase de edad pero por el contrario, la marcada alometría 
positiva de AB de los machos da lugar a una K menor que la de las hembras 
(Tabla 7), por lo cual esta variable para una misma edad es siempre mayor 
en los machos que en aquéllas. 
TABLA 6 
Longitudes infinitas. (TLoo ) y coeficientes de Von Bertalanffy (k, tasa de catabolis-
mo; E, tasa de anabolismo) de las poblaciones sexuales de Rana perezi estudiadas. S 
% Y S log, valores de desviación logarítmica propuesta por Kruger (1973) en forma 
porcentual y absoluta, respectivamente 
Infinite lengths (TL) and Von Bertalanffy's coefficient (k, catabolism rate; E, anabolism 
rate). S % and S log, Kruger logarithmic deviation values 
Sexo TL to k E R2 S% S log 
Machos 82,46 -1,415 0,368 30,345 0,993 3,080 0,01317 
Hembras 110,96 -1,811 0,244 27,074 0,957 4,045 0,01722 
Comparación entre sexos Fs2 = 2,259 g.l. = 3,4 p> 0,05 
Fk = 69, 023 g.l. = 1,7 p> 0,05 
En la Fig. 4c se han representado las curvas de la ecuación (3) para la 
longitud estándard (dTUdt) y el peso (dW/dt) en machos y hembras. No todas 
las variables tienen punto de inflexión. Solamente aquellos factores cuyo coefi-
ciente de elasticidad b > 1,7 (machos) y b > 1,6 (hembras) tienen punto de infle-
xión real. Estos factores son AB (solamente en machos), W, V y S (Tablas 3 y 4). 
En el desarrollo somático general representado por el crecimiento del peso, 
los machos alcanzan su velocidad de crecimiento máximo a los dos años con una 
talla de 60 mm, en tanto que las hembras a los tres, con una TL = 77 mm (Fig. 
4d). Este desfase de un año entre machos y hembras se ha observado también en 
la edad a la que alcanzan la madurez sexual y está relacionado con las condicio-
nes iniciales de longitud estándard y peso después de la metamorfosis. 
DISCUSION 
El método de los cortes histológicos de falanges empleado en este tra-
bajo para calcular la edad de Rana perezi ha sido utilizado y contrastado con 
fiabilidad en su predicción por otros autores en otras especies de anuros: 
Smirina (1972) en Rana temp'oraria, Hemelaar y Gelder (1980) en Bufo bufo, 
Doñana, Acta Vertebrata, 18 (1),1991 
Crecimiento de Rana perezi 35 
y Gibbons y McCarthy (1983) en Rana temporaria, Bufo bufo y Bufo calami-
ta. Nosotros también hemos utilizado con éxito esta técnica en Alytes obste-
tricans y Ceratophrys ornata, habiéndose obtenido resultados negativos con 
Triturus helveticus (datos no publicados). 
TABLA 7 
Análisis del crecimiento ponderal de las variables biométricas estudiadas. yoo , valor 
asintótico de y. K kbo o kb', estima de la tasa de catabolismo. t, punto de inflexión. M, 
machos. H, hembras 
Growth analysis for the different biometric variables. y, asyntote value ofy. K kbo or 
kb', catabolism rate; t, inflexion point. M, male individuals; H, female individuals 
Variable (y) yoo K t (años) Sexo 
W 67,28 0,0498 2,00 M 
196,36 0,0091 3,00 H 
V 56,06 0,0498 1,61 M 
170,57 0,0102 3,00 H 
S (rnrn2) 12,40 0,0829 1,00 M 
12,68 0,0423 1,50 H 
LA 45,35 0,3680 * M 
61,02 0,2441 * H 
LP 132,00 0,3680 * M 
177,53 0,2441 * H 
LF 35'90 0,3095 * M 
38,83 0,2440 * H 
LTP 41,19 0,3247 * M 
55,48 0,2440 * H 
LTM 65,96 0,3680 * M 
88,76 0,2440 * H 
A 30,26 0,2877 * M 
39,15 0,2022 * H 
H 18,14 0,3680 * M 
22,34 0,1974 * H 
30,97 0,2704 * M 
44,38 0,2440 * H 
DF 3,86 0,4169 * M 
6,59 0,2538 * H 
DFO 4,76 0,2918 * M 
7,065 0,1571 * H 
DO 11,52 0,4432 * M 
15,01 0,2914 * H 
AB 9,01 0,1472 0,20-0,30 M 
Después de la 
metamorfosis 
8,26 0,1593 * H 
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En la población de Rana perezi estudiada la edad máxima determina-
da en machos es 5+ [TL (máxima) = 80 mm; TL (media) = 75 mm] y en hem-
bras 4+ [TL (máxima) = 94 mm; TL (media) = 86 mm]. En individuos proce-
dentes de ríos de Bizkaia (datos no publicados) hemos obtenido una edad 5+ 
en machos con una talla de 66-69 mm y en las hembras de 6+ con una TL 
máxima = 79 mm. Esta diferencia de tallas para la misma clase de edad 
implica una menor tasa de catabolismo y un mayor valor absoluto de t y 
podría deberse a la diferencia existente entre las características climáticas 
(temperaturas de las aguas) de las provincias de Alava y Bizkaia. El territo-
rio de Bizkaia forma parte de la región biogeográfica eurosiberiana, caracte-
rizada por un régimen de precipitaciones más alto (entre 10001 m-2 año-1 en 
la costa y 2000 1 mm-2 año-1 en la sierra Gorbea) y unas temperaturas 
medias más bajas en primavera y verano. En el caso de los peces, existe una 
relación positiva entre los parámetros de la ecuación de Von Bertalanffy (o 
de alguno de ellos) y las características térmicas de las aguas (Mann 1976, 
Lobón-Cerviá y Sostoa 1987, Mayo et al. 1988), pero no hay estudios que 
relacionen ambos parámetros en el caso de los anfibios. 
García de Paris (1985) asigna una longevidad para esta especie de 10 
años. La observación de las gónadas ha puesto de manifiesto que las hem-
bras que tienen una longitud estándard mínima de 55 mm y una edad de 1+, 
presentan óvulos con cápsula de gelatina, mientras que en los machos el 
individuo más pequeño con callos nupciales tenía una TL = 54 mm y una 
edad de 2+. Estos valores de la edad a la que se alcanza la madurez sexual 
son inferiores al indicado por García de Paris (1985); según este autor ten-
dría lugar en ambos sexos a los 4 años. En este mismo sentido, la edad a la 
que se alcanza la madurez sexual, puede ser muy variable como consecuen-
cia también de la temperatura y de la cantidad de alimento adecuado. Este 
fenómeno ha sido demostrado en otros anfibios como Triturus cristatus, que 
normalmente se reproduce dos años y medio después de la metamorfosis, 
aunque si las condiciones externas son desfavorables lo hace un año más 
tarde (Parker y Bellairs 1975). 
Por otro lado, el estudio del crecimiento relativo ha puesto de mani-
fiesto que éste ha de realizarse no solamente basado en la estima predictiva 
de los coeficientes mórfico (a) y de elasticidad (b), sino que debe de aplicarse 
el ajuste funcional de las distintas variables relacionadas con la longitud 
estándard. Los valores funcionales (b') han detectado alometrías en algunas 
variables (S, LF, LTP y DFO en machos y V, H y A en hembras) donde los 
valores de b jndicaban isometría. Esto se debe a cierta variabilidad (varian-
za residual) de algunas medidas de los distintos individuos; cuando R2 > 
0,90, b "" b' pero en el caso contrario, b y b' difieren significativamente, aun 
presentando el mismo error estándard (Walpole y Myers 1987). 
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La diferencia existente entre sexos en el tipo de crecimiento relativo 
que experimenta el peso (W) en función de la longitud estandard (TL) (iso-
métrico en machos y alométrico positivo en las hembras) puede explicarse en 
el sentido de que W depende de la "condición" de los distintos individuos 
(factores ambientales, disponibilidad de alimento, etc.) y al haber coincidido 
la época de muestreo con el período reproductor, la alometría positiva de las 
hembras es una consecuencia estacional del desarrollo de los ovarios, mucho 
más acentuada que la que puedan experimentar los testículos, en lo que a la 
contribución del peso total del cuerpo se refiere. Las alometrías negativas de 
la distancia entre narinas y distancia interocular en los dos sexos han sido 
observadas en otras especies de anuros como Bufo calamita (López Jurado 
1982). La marcada albmetría positiva del antebrazo de los machos está rela-
cionada con la sujección de las hembras durante el amplexus. 
La velocidad instantánea de crecimiento (dW/dt) aumenta entre la 
clase 0+ y 2+ en los machos y entre 0+ y 3+ en las hembras. Después del 
punto de inflexión esta velocidad disminuye. Este dato lo consideramos muy 
importante desde el punto de vista del uso de las poblaciones de Rana perezi 
como recurso alimenticio humano, ya que la talla correspondiente al punto 
de inflexión podría ser un parámetro de gestión (longitud mínima de captu-
ra: aquí, es de 6 cm para los machos y 7,5 cm para las hembras). Sería ilógi-
co permitir la captura de ejemplares cuyo tamaño indique que su desarrollo 
somático es intenso ya que diezmaríamos el potencial pre-reproductor de la 
población. 
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INFLUENCIAS AMBIENTALES EN LA VARIACION DEL 
TAMAÑO, FORMA Y PESO DE LOS HUEVOS DE LA 
COLLALBA RUBIA (OENANTHE HISPANICA L.) 
FRANCISCO SUAREZ 




Se analiza la variación de la forma, tamaño y peso de los huevos de Oenanthe hispanica 
atendiendo a los siguientes factores: localidad, año, tamaño y secuencia de puesta e identidad 
de la hembra. Los resultados muestran una elevada variabilidad entre puestas en todas estas 
medidas y una independencia con respecto a la mayoría de los factores analizados. Esta cons-
tancia en las medidas de los huevos, unida a la escasa variabilidad del tamaño de puesta 
(Suárez, 1987), se interpreta como una adaptación a la mayor impredecibilidad de los ecosiste-
mas mediterráneos. 
Palabras clave: Impredecibilidad climática, Oenanthe hispanica, puesta, tamaño huevos. 
ABsTRACT 
Factors affecting egg size, shape and mas8 in Black-eared Wheatear, Oenanthe hispanica L. 
Data on shape, size and mass of Oenanthe hispanica eggs have been analyzed in relation 
to the following factors: clutch size, locality and year, laying sequence and female identity. A 
non significant variability with respect to the first four above-mentioned factors has been 
found. Tis constancy, together with the low variability in clutch size (Suárez, 1987), is inter-
preted as an adaptive response to the unpredictability of mediterranean ecosystems. 
Key words: Climatic unpredictability, clutch size, egg dimensions, Oenanthe hispanica. 
INTRODUCCION 
La hipótesis de que la variación del tamaño de los huevos es un factor 
importante en el contexto de las estrategias reproductivas de aves ha dado 
lugar recientemente a numerosos trabajos (véase Slagsvold et al. 1984). Los 
enfoques para ello han sido variados, habiéndose analizado su heredabilidad 
(Vaisanen et al. 1972, Jones 1973, Ojanen et aL 1979 Noordwijk et al. 
1981), su relación con la temperatura ambiente (Lundberg y Vaisanen 1979, 
Ojanen et al. 1981), variaciones geográficas (Vaisanen 1977, Ojanen et al. 
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1978), fenológicas (Bart 1968, Jarvinen y Vaisanen 1983), su conexión con 
otros parámetros de la biología reproductiva, tales como la secuencia de 
puesta, el éxito reproductivo, tamaño de puesta, etc. (Kendeigh et al. 1956, 
Holcomb 1969, Parsons 1970, Shifferli 1973, Nisbet 1973, Davis 1975, Nolan 
y Thomson 1978, Greig-Smith et al. 1988, Moreno 1989) y las estrategias de 
reducción o supervivencia de puestas (Zach 1982, Slagsvold et al. 1984, 
Stokland y Amunsen 1988). 
N o obstante, el contexto biogeográfico donde se han realizado la mayo-
ría de estos estudios es reducido, ya que prácticamente todos ellos se han 
centrado en la Región Eurosiberiana. En el Mediterráneo, donde la produc-
ción de los ecosistemas está regulada por la pluviosidad y es elevada su 
variabilidad interailUal, es de esperar que las estrategias reproductivas pue-
dan ser diferentes. Este trabajo" pretende analizar la variación del tamaño y 
peso de los huevos de una especie de carácter mediterráneo, atendiendo a los 
siguientes factores: localidad, año, tamaño y secuencia de puesta, fenología e 
identidad de la hembra. 
MATERIAL y METODOS 
El estudio se ha llevado a cabo en las localidades de Maranchón 
(Guadalajara, 410 5' N, 10 28' 0, 1300 m), Layna (Soria, 410 5' N, 20 19' 0, 
1200 m) y Aragosa (Guadalajara, 400 58' N, 20 45' 0, 850 m). 
Bioclimáticamente, las dos primeras se encuadran en el piso supramedite-
rráneo (Rivas-Martínez 1981); la vegetación de Maranchón está formada por 
diversas etapas de degradación del sabinar (Juniperus thurifera) , con J. 
communis, Genista scorpios, Thymus loscosi, Stipa sp., Poa sp., etc.; en 
Layna el matorral dominante está constituido por Genista pumila, Linum 
spp., Lauandula latifolia, además de los caméfitos citados anteriormente 
para Maranchón. La vegetación de Aragosa pertenece al piso mesomedite-
rráneo, alternando en esta localidad los cultivos en los fondos de valle con un 
mosaico de diversas etapas de degradación del encinar en las laderas, con G. 
scorpios, Cistus albidus, Thymus spp., etc. 
Las medidas de la longitud del huevo (L) y anchura (A) se efectuaron 
con la ayuda de un calibre de 0,05 mm de precisión. El peso (P, en gramos) 
se estimó mediante la ecuación: 
P = 0,2766 + 0,4723 x L x A2 
de acuerdo con la recta de regresión calculada sobre 47 huevos en los que se 
midió la longitud (cm), anchura (cm) y peso fresco (g), este último parámetro 
en el laboratorio con una balanza de 0,001 g de precisión. Esta fórmula 
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explica, basándose en el coeficiente de determinación, el 94,0 % de la varia-
ción del peso del huevo. La forma del huevo se estimó como 100 x L/A 
(Vaisanen 1969). 
El número total de huevos y nidos considerados fue de 171 y 41, respec-
tivamente, distribuidos de la siguiente forma: Aragosa, 22 y 7; Maranchón, 
107 y 25; Layna, 42 y 10. Los años de estudio fueron 1975, 1977, 1979 Y 1980. 
La fecha de puesta se dató, en los nidos que se tenía conocimiento de ella, de 
acuerdo con un calendario establecido a partir del 1 de abril. Las pruebas 
estadísticas utilizadas figuran en las obras de Sokal y RohIf (1969) Y Siegel 
(1956). El nivel de significación seleccionado fue de p = 0,05. 
Para el análisis de los datos se consideraron conjuntamente los valores 
de Layna y Maranchón, debido a sus similares caractérísticas climáticas y 
proximidad (10 km); además, un análisis previo de los datos mostró que no 
existían diferencias significativas entre las dos localidades en la longitud, 
anchura, forma y peso de los huevos (ts = 0,560, 0,076, 0,814 Y 0,036, respec-
tivamente; 147 g.l., n.s.). 
RESULTADOS 
Variación debida al año e identidad de la hembra 
Las dimensiones registradas en las tres localidades estudiadas figuran 
en la Tabla 1. Panow (1974) y Loskot (1983) encuentran valores de longitud 
y anchura parecidos en la subsp. melanoleuca (19,8 x 15,1 y 19,6 x 15,4 mm 
de media, N = 21 Y 105, respectivamente); los citados para Cataluña (Mestre 
1980, véase también Muntaner et al. 1983) son también del mismo orden de 
magnitud, aunque algo menores en longitud y anchura que nuestra pobla-
ción (19,8 x 15,1 mm), siendo sus valores extremos más acusados, excepto la 
longitud mínima (22,5 - 17,6 x 16,9 - 14,0 mm). 
En las tres poblaciones estudiadas y en el total, el coeficiente de varia-
ción es menor en la anchura que en el resto de los parámetros, acorde con lo 
que ocurre en otras especies (véase p. ej. Nice 1937, Kendeigh et al. 1956, 
Koskimies 1957). Existe una correlación significativa entre la longitud y la 
anchura (r = 0,521, N = 171, p < 0,05) comparable a la encontrada en otras 
especies de Passeriformes (Vaisanen et al. 1972, Jarvinen y Vaisanen 1983, 
Ricklefs 1984a, Moreno 1989). 
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TABLA 1 
Medidas de los huevos en las cuatro localidades estudiadas. Los datos correspon-
dientes a Cataluña fueron cedidos amablemente por P. Mestre. L: longitud (mm); 
A: anchura (mm); F: forma; P: peso fresco (g) 
Egg measurements in the four study areas. L: length (mm); A: width (mm); F: shape; 
P: fresh mass (g) 
N ji: d.t. máx. min. 
L 22 19,7 0,52 20,5 18,8 
Aragosa A 22 15,2 0,33 15,8 14,8 
F 22 129 5,36 138 121 
P 22 2,43 0,08 2,54 2,30 
L 107 20,0 0,80 21,9 18,0 
Maranchón A 107 15,3 0,31 15,8 14,4 
F 107 131 5,04 146 116 
P 107 2,48 0,01 2,86 2,15 
L 42 19,9 1,19 21,9 16,5 
Layna A 42 15,7 0,72 16,4 14,2 
F 42 131 5,04 141 116 
P 42 2,48 0,32 3,03 1,85 
L 47 19,9 0,97 21,9 18,0 
Cataluña A 47 15,1 0,44 15,8 14,3 
F 47 132 6,43 153 121 
P 47 2,40 0,20 2,74 1,97 
La variación debida al año de puesta y la hembra se estudió a través 
de un análisis de la varianza encajado, utilizando únicamente los datos de 
Maranchón y Layna, con objeto de evitar la variación entre localidades. El 
año de puesta influye muy poco en la varianza total, siendo el porcentaje 
prácticamente nulo en todos los parámetros (Tabla 2), excepto en la forma, 
donde representa el 5,6 % de la varianza total; en ningún caso llega a ser 
significativo. 
La variación debida a la identidad de la hembra es muy alta, superior 
en longitud, anchura y peso al intervalo del 60-80 % que dan como habitual 
diversos autores (véase Ojanen et al. 1979, Jones 1973, Jiirvinen y Viiisiinen 
1983, Ricklefs 1984b); no obstante es semejante al encontrado por Moreno 
(1989) en Oenanthe oenanthe. Este valor puede ser adoptado como un com-
ponente indicativo de la heredabilidad de las dimensiones del huevo (véase 
referencias anteriores), lo que sugiere que en O. hispanica es elevada. 
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TABLA 2 
Resultados del ANOVA encajado de dos factores para establecer las fuentes de 
variabilidad del tamaño de los huevos. Datos de Maranchón y Layna 
Two factors nested ANOVA results for analyzing the sources of variation in egg size 
shape and fresh mass by year and nest. Data from Maranchón and Layna 
Fuente de 
variación SS g.l. MS F % 
Longitud 
Año 1114,4 3 371,5 1,03 0,4 
Nido 9934,8 29 342,6 26,41 84,7 
Error 1491,7 115 13,0 14,9 
Anchura 
Año 73,4 3 2471,5 0,26 0,0 
Nido 2571,1 29 88,7 20,58 81,5 
Error 495,4 115 4,3 18,5 
Forma 
Año 427,7 3 142,6 1,52 5,6 
Nido 2597,0 29 89,6 13,20 69,2 
Error 780,0 115 6,8 25,2 
Peso 
Año 2515,6 3 838,5 0,42 0,0 
Nido 54958,6 29 1895,1 30,00 86,7 
Error 7267,2 115 63,2 13,3 
Variación debida a la secuencia de puesta 
La variación debida a la secuencia de puesta se ha analizado compa-
rando, por una parte, la media de los valores de los dos primeros huevos con 
los del resto del nido y, por otra, cotejando el valor de las distintas medidas 
del último huevo eclosionado con la media del resto. Se utilizó la prueba de 
signos (Siegel 1956). 
En ninguno de los dos casos se producen diferencias significativas (N = 7 
y 8, n.s.), indicando que no existen variaciones significativas entre el tamaño de 
los dos primeros huevos y el resto, ni entre el último y el resto. 
Variación debida a la época, tamaño de puesta y localidad 
La variación debida a la época de puesta se ha analizado, bien correla-
cionando el valor medio de las distintas medidas de los huevos de cada nido 
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con la fecha del calendario de puesta (coeficiente de Pearson), bien compa-
rando los valores medios correspondientes a los huevos puestos con anterio-
ridad o posterioridad al 26 de mayo. Esta fecha se ha elegido arbitrariamen-
te, aunque coincide aproximadamente con la división entre puestas tempra-
nas y tardías (Tabla 3; O'Connor 1979, Coulson y Thomas 1985). Los datos 
considerados son únicamente los nidos de Maranchón y Layna de tamaño de 
puesta igualo superior a cuatro. 
TABLA 3 
Análisis del efecto de la fenología de puesta en el tamaño, forma y peso de los huevos. 
Datos de Maranchón y Layna correspondientes a puestas de cuatro o más huevos 
Egg size, shape and fresh mass variation for two laying periods: before and after 26 
May. Data from Maranchón y Layna (clutch size ~ 4) 
Longitud 
(mm) 































Los resultados de ambas pruebas parecen indicar que, al igual que O. 
oenanthe (Moreno 1989), la fenología no afecta a la longitud, anchura, forma 
y peso de los huevos de la población estudiada. Las correlaciones, ya sea con-
siderando los datos totales, ya separados por años y localidades, no resultan 
significativas, al igual que las medias de las dos clases diferenciadas (ts = 
0,289, 1,241, 0,580 y 0,957 para la longitud, anchura, forma y peso, respecti-
vamente, 124 g.l., n.s.). 
Respecto a la influencia del tamaño de puesta, en la Tabla 4 se expone 
la media y la desviación típica de las distintas medidas del tamaño de los 
huevos de las puestas más frecuentes (4 y 5 huevos, Suárez 1987). No se ha 
considerado en esta tabla el tamaño de puesta de dos huevos, por su escasez 
y tratarse siempre de puestas de sustitución, ni el de tres, por no haberse 
observado nunca en nuestras poblaciones. Las puestas de tamaño cinco pre-
sentan valores iguales o ligeramente superiores a las de cuatro, aunque sólo 
en el caso de la longitud y la forma la diferencia sea significativa (Tabla 4). 
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Estos resultados difieren en cierta medida de los observados en O. oenanthe, 
donde las puestas de 7 presentan valores mayores que las de 5 ó 6 (Moreno 
1989). 
TABLA 4 
Media y desviación típica de las medidas de los huevos según tamaño de puesta.Datos 
de Maranchón y Layna. ts' valor de la t de Student y nivel de significación 
Values of the mean and standard deviation of egg size, shape and fresh mass, for two 






Tamaño de la puesta 
4 5 
(N = 16) (N = 129) 
19,6 ± 0,91 
15,3 ± 0,21 
128 ± 5,66 
2,44± 0,14 
20,6± 0,86 
15,3 ± 0,48 
131 ± 4,67 
2,49± 0,21 
ts (g.l. = 148) 
2,026 (p < 0,05) 
0,435 (n.s.) 
2,404 (p < 0,05) 
1,267 (n.s.) 
Finalmente, en la Tabla 1 se presentan los valores de longitud, anchu-
ra, peso y forma de los huevos en nuestras localidades y en Cataluña 
(Mestre 1980). Las diferencias sólo son significativas en la anchura al com-
parar Maranchón-Layna (datos agrupados) con Cataluña (ts = 2,850, 194 
g.l., p < 0,05) y, en el peso, entre Maranchón-Layna y Aragosa y estas prime-
ras localidades y Cataluña (ts = 2,258 y 2,371, 169 y 194 g.l., respectivamen-
te, p < 0,05). La longitud muestra sus valores mínimos en Aragosa, siendo 
únicamente significativa la diferencia entre Maranchón-Layna y Aragosa 
(ts = 2,520, 169 g.l., p < 0,05). La forma no muestra en ningún caso diferen-
cias significativas. 
DISCUSION 
La ausencia de diferencias entre años en el tamaño, fonna y peso de 
los huevos difiere de los resultados obtenidos por Vaisanen et al. (1972) en 
ciertas especies de limícolos y O'Connor (1979) en Apus apus. Sin embargo, 
concuerdan con los datos de Holcomb (1969) y el seguimiento del volumen 
del huevo efectuado durante 31 años en Rissa tridactyla (Coulson y Thomas 
1985). Algo similar ocurre con la fenología, donde ciertos autores (Lundberg 
y Vaisanen 1979, O'Connor 1979, Ojanen 1983) observan variaciones, mien-
tras que otros no (p. ej. Moreno 1989 en O. oenanthe). Tanto en el caso de las 
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variaciones anuales como estacionales las diferencias se han intentado 
explicar a través de la variabilidad climática y su influencia en la disponibi-
lidad alimenticia. Parece por tanto que en la collalba rubia, al igual que O. 
oenanthe, muestra una elevada constancia interanual y estacional en el 
tamaño, peso y forma de los huevos, independiente de las condiciones de 
temperatura y pluviosidad que tengan lugar. 
En lo que se refiere a la variación entre localidades, Váisanen (1977) no 
encontró diferencias en 8 especies de limícolos, al igual que Járvinen y 
Váisánen (1983) entre dos poblaciones de Ficedula hypoleuca en diferentes 
latitudes y Ojanen et al. (1978) estudiando Parus major, Phoenicurus phoeni-
curus, F. hypoleuca y Sturnus vulgaris. Nuestros resultados parecen indicar 
una variación considerable entre localidades, excepto en la forma, aunque no 
muestran en ningún momento un gradiente respecto a los pisos bioclimáticos. 
Lundberg y Váisánen (1979) han propuesto que el significado evoluti-
vo de la variación de las medidas de los huevos estaría ligado a las estrate-
gias poblacionales r y K, que regularían la producción de jóvenes. Así, en la r 
se tendería a regular su número a través del tamaño de puesta, siendo en 
este caso bastante baja la variabilidad de los huevos dentro de una misma 
puesta; un buen ejemplo de esta estrategia sería Parus major. Por contra, en 
la K la regulación tendría lugar mediante la variación del tamaño de los 
huevos, siendo en este caso relativamente constante el tamaño de la puesta, 
tal como sucede en los láridos. 
O'Connor (1979) sugirió un modelo alternativo basado en que los 
recursos tróficos pueden ser predecibles o no durante la época de puesta y lo 
mismo puede ocurrir durante el período de cría. Una regulación por el tama-
ño de puesta tendría lugar cuando fuesen predecibles durante la segunda 
época y fluctuantes durante la primera, mientras que la regulación por el 
tamaño de los huevos ocurriría en el momento en que los recursos fuesen 
impredecibles durante la época de cría y predecibles durante la puesta, ya 
que de esta manera aumentaría la competencia entre los hermanos de un 
mismo nido y se ajustaría el número de pollos al óptimo alimenticio. 
Los resultados obtenidos por nosotros indican que existe una gran 
constancia en el tamaño de los huevos (CV < 5 %). A esto hay que añadir que 
el tamaño de las primeras puestas es bastante constante en estas poblacio-
nes y no varía entre años y localidades (Suárez 1987, 91,7 % de las puestas 
de cinco huevos y el resto de cuatro, N = 24). Estos hechos parecen indicar 
que nuestra especie no se adapta claramente a ninguno de los dos modelos 
básicos comentados anteriormente. Sin embargo, siguiendo con las ideas de 
O'Connor (1979) se podría pensar que recursos impredecibles tanto durante 
la época de puesta como la de cría darían lugar a un comportamiento seme-
jante al descrito para la collalba rubia. Los ecosistemas mediterráneos, 
donde se reproduce esta especie, se caracterizan por una elevada variabili-
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dad interanual en las precipitaciones y, por tanto, en su productividad y la 
composición de la vegetación (Mooney et al. 1974, Mooney 1981, Peco 1989); 
además, en nuestra área de estudio esta variabilidad está agravada por la 
presencia irregular de nevadas en primavera que condicionan en gran mane-
ra la disponibilidad y accesibilidad de posibles presas. Todo esto hace supo-
ner una cierta impredictibilidad en los recursos tróficos disponibles durante 
el periodo reproductor. 
En este supuesto, la especie podría optar por dos soluciones alternati-
vas, (1) ajustar el tamaño de los huevos y de la puesta a las condiciones par-
ticulares de cada año y período y (2) fijar estos dos valores en un óptimo que, 
considerando el tiempo evolutivo, permita un mayor éxito reproductor. 
Nuestros resultados parecen responder bien a esta segunda hipótesis, puesto 
que explican la causa de qu,e no se aprecien variaciones interanuales, ni res-
pecto a la fecha y tamaño de puesta; únicamente se observa una cierta varia-
ción con el tamaño de puesta, aunque en el parámetro que quizás tenga 
mayor sentido ecológico, el peso, las diferencias no sean significativas. 
Por otra parte, si se acepta que la alta variación entre puestas es un 
indicativo de la heredabilidad de estas medidas, las diferencias en el peso y 
tamaño de los huevos de las distintas poblaciones pueden explicarse por las 
distintas condiciones ambientales a que se encuentran sometidas desde hace 
tiempo (ver p. ej. Ojanen et al. 1979). Esto explicaría en cierta medida las 
diferencias encontradas entre las distintas poblaciones. 
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RESUMEN 
51 
Se describe el número de sapos que se agrupan alrededor de una charca temporal en la 
costa de Almería y su variación hasta que desaparece la actividad reproductora. La duración 
del coro es de aproximadamente un mes, detectándose un número de interacciones entre indi-
viduos correlacionado al número total de machos por día. Los machos se clasificaron en tres 
categorías según su disposición al canto, predominando al principio los individuos cantores, 
mientras que al avanzar el período se invierte la relación hacia los que no cantan. No se detec-
tó agrupación entre los individuos dentro del coro, así como tampoco se encuentra asociación 
significativa entre individuos cantores y no cantores (excepto para un día). La zona del períme-
tro de la charca ocupada por los sapos aparece relacionada conjuntamente al número de sapos 
y a su densidad, afectando esta última variable negativamente. 
Palabras clave: Anfibios, coros, Bufo calamita, reproducción. 
ABSTRACT 
Characteristics of a Natterjack toad (Bufo calamita) chorus in Southeastern Spain 
This study describes the variation of the number of toads at a coastal temporary pond in 
Almería (Southeastern Spain), during a period of reproductive activity. The choros of calling 
males persisted for about one month. Male fights were observed, and their numbers were sig-
nmcantly correlated with the number of toads counted per day. Males were classified into 
three categories, depending on calling activity. Calling males were predominant at the begin-
ning of the choros activity period, whereas non-calling males were more abundant during the 
late phase of that periodo Toads were not detected to be grouped in the choros, and considering 
their calling activity, no significant association among individuals was found (except for one 
day). The length ofthe stretch ofthe shore over which the choros was extended was positively 
correlated with total number oftoads and negatively correlated with toad density. 
Key words: Amphibians, breeding activity, Bufo calamita, choros. 
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INTRODUCCION 
La emisión de sonidos es una de las características principales del 
comportamiento reproductivo de los anuros. En muchas especies, durante 
las épocas de reproducción, se producen grandes concentraciones de machos 
cantando alrededor de los medios acuáticos, constituyendo lo que se denomi-
na un coro, cuya función principal es orientar a otros individuos hacia los 
lugares de reproducción. 
Tanto las características y funciones de la emisión de sonidos por los 
anuros, como del comportamiento relacionado con su reproducción han sido 
objeto de revisión por distintos autores (Bogert 1960, Salthe y Mecham 1974, 
Littlejohn 1977, Wells 1977a, b, Arak 1983a, p. ej.); 
En particular, sobre Bufo calamita se han realizado numerosos estu-
dios a lo largo de su amplia distribución (ver p. ej. Beebee 1979, 1983, Sinsch 
1988 y referencias). Su comportamiento reproductivo ha quedado detallada-
mente descrito, principalmente en las poblaciones inglesas. Los machos se 
agrupan en coros alrededor de los hábitats de reproducción, escuchándose 
los cantos durante 4 a 6 horas después de la puesta del sol, describiéndose 
distintas tácticas como la de individuo cantor, satélite, o silencioso en bús-
queda activa (Arak 1983b, 1988a). Los machos se disponen alrededor de los 
bordes de la charca manteniendo distancias irregulares, en función de la 
intensidad de sus cantos, lo que a su vez está relacionado a la longitud del 
cuerpo (Arak 1988a). 
En particular, en la Península Ibérica, López Jurado (1983) describe el 
comportamiento reproductivo de la especie, y posteriormente Tejedo (1986, 
1988, 1989) lo analiza detalladamente. 
Esta especie presenta a lo largo de su extensa distribución, amplias 
variaciones en su fenología reproductiva y en las características de su com-
portamiento, lo que hace interesante la continuación de estos estudios. Este 
trabajo describe las características de un coro de machos, en uno de los picos 
de actividad reproductora del período de reproducción anual de la especie en 
el sureste de España. 
METODOS 
El estudio se ha realizado en una charca temporal situada en la 
desembocadura de una rambla, a unos 50 m de la costa, en Almería (360 50' 
N, 20 21' O). Esta charca permanece durante la mayor parte del año seca, 
inundándose sólo intermitentemente tras lluvias ocasionales, por lo que la 
duración de su período de inundación es variable según la intensidad y con-
tinuidad de las precipitaciones. 
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Figura 1. Variación de la temperatura, precipitación y profundidad máxima de la 
charca durante el período de estudio. 
Temperature, rainfall and maximum depth ofthe pond during the study periodo 
El período de estudio se localiza entre febrero y marzo de 1988, inun-
dándose la charca tras las lluvias caídas el día 16 de febrero, si bien las pri-
meras observaciones del coro no se registraron hasta el 22 de febrero. Las 
variaciones de temperatura ambiental y la precipitación caída durante dicho 
período se describen en la Fig. 1, Y las dimensiones de la charca y su varia-
ción se muestran en la Fig. 2. La profundidad máxima registrada fue de 33 
cm, manteniéndose durante todo el estudio el agua turbia y no observándose 
en su interior el crecimiento de fanerógamas acuáticas. 
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10 m 
Figura 2. Variación de la superficie de la charca durante el período de estudio. La 
zona sombreada indica la zona del perímetro ocupada por el coro de sapos. 
Variation of the pond area during the study periodo The shore of the pond where the 
toads were spread is indicated by a shaded bar. 
A lo largo del período de estudio se realizaron censos de sapos en 19 
noches diferentes. Para ello, en la orilla de la charca donde diariamente se 
formaba el coro, se señalaron previamente tramos de referencia de 1 m de 
longitud, en relación a los cuales se contabilizó el número de sapos. Se espe-
cificó asimismo la postura de cada individuo en el momento de la observa-
ción. Así, se diferenciaron tres posiciones, dependiendo del ángulo formado 
por la línea vertical del cuerpo y el suelo o el agua: baja, media y alta o 
erguida, de las que las dos primeras se consideraron propias de individuos 
que no cantaban, mientras que la erguida correspondía a los individuos que 
se encontraban cantando o en disposición de cantar. Arak (1988a) define 
similares posturas para la diferenciación entre individuos cantores y satéli-
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tes. La presencia del observador no parecía alterar considerablemente la 
postura adoptada por los individuos. Los censos se iniciaron al anochecer, al 
escucharse los primeros cantos (excepto en los días en que éstos no se produ-
jeron). En cada noche se realizaron entre uno y tres censos diferentes, sepa-
rados en intervalos de 15 min desde el final de uno al principio del siguiente. 
En la mayoría de los casos en que se relacionan dos variables se han 
utilizado pruebas de correlación no paramétricas, mientras que al analizar 
la relación entre la ~xtensión del coro y la densidad y número de sapos se ha 
utilizado un análisis de regresión múltiple. 
La posible asociación de individuos según su actividad cantora se ana-
lizó mediante pruebas de contingencia según la probabilidad de que el indi-
viduo más próximo tliviera o no la misma actividad (Pielou 1974). Se analiza 
también la posibilidad d~ agrupación de individuos dentro del coro, median-
te la comparación de la distribución de los individuos con la teórica al azar 
en los distintos días de muestreo. 
RESULTADOS 
El coro se detectó por primera vez el día 19 de febrero, si bien pudiera 
haber comenzado unos días antes, al formarse la charca. La variación del 
número de sapos en la charca se presenta en la Fig. 3. Relacionando la acti-
vidad al número de individuos contabilizados, se observa ésta dividida en 
dos períodos fuertes, separados entre sí por unos días en los que se produce 
un gran descenso de la temperatura ambiental. La relación entre número de 
sapos en el coro y temperatura resultó estadísticamente significativa (r s = 
0,607, p < 0,01). Por otra parte dejó de registrarse actividad cantora el día 17 
de marzo, cuando la extensión de la charca ya se había reducido considera-
blemente. 
El número de amplexos y el de hembras observados fueron muy 
pequeños, si bien se llegaron a contar hasta 31 puestas diferentes, que se 
concentraron sólo en el primer período. En el segundo período sólo se llegó a 
detectar la presencia de una hembra. 
La Fig. 4 muestra la variación del número de sapos machos en rela-
ción a la postura que mostraban en el coro durante el período de estudio. 
La mayor proporción de individuos en posición erguida se registra al 
principio del coro, resultando además siempre mayor que las otras dos alter-
nativas durante el primer período. Por el contrario, en el segundo período, se 
aprecia una clara disminución de la actividad cantora, siendo el número de 
individuos en posición erguida en la mayoría de los casos inferior a la de las 
otras dos posiciones. 
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Figura 3. Número máximo de individuos (N) observado en la charca en cada día de 
censo, especificándose además el número de hembras y el de puestas que aparecen 
al día siguiente. 
Maximum number o( individuals observed at the pond / census, number o( (emales 
and number o( spawns. 
La suma de los sapos con posición media y baja se puede asumir como 
el total de individuos que no cantan en el momento del muestreo. 
Considerando entonces la razón cantor/no cantor, se detecta que durante el 
primer período hay un momento inicial en que predominan los cantores, 
para a continuación equilibrarse al de no cantores, mientras que en el 
segundo período se invierte notablemente la relación hacia los individuos 
que no cantan. 
Todas las variables registradas muestran una relación positiva con el 
número total de individuos en el coro, así como también existe entre indivi-
duos cantores e individuos no cantores. Sólo al considerar la relación entre 
cada una de las dos posiciones consideradas de los no cantores no aparece rela-
ción entre el número de individuos en posición baja y los cantores (Tabla 1). 
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Figura 4. Distribución de los machos a lo largo de los días de muestreo según las dis-
tintas posiciones consideradas en relación a su disposición al canto. La posición alta 
equivale a individuos cantores y las posiciones media y baja a individuos no cantores. 
Male distribution during the days of census, considering their calling activity. High 
position: calling males; medium and low position: non calling males. 
Durante los días en que se detectó un número notable de sapos en el 
coro, se observaron frecuentes interacciones entre individuos. Estas interac-
ciones consístían en que un macho se dirigía a otro macho próximo hasta 
montarlo, manteniéndose los dos a continuación abrazados durante unos 
instantes intentando desplazarse mutuamente. El número total de interac-
ciones observadas cada noche transformado en relación al número de censos 
diarios se representa en la Fig. 5, mostrando una relación significativa con el 
número total de machos en el coro (rs = 0,814, p < 0,001). 
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TABLA 1 
Valores del coeficiente de correlación de Spearman entre el total de machos y el núme-
ro de individuos en cada una de las categorías consideradas según la disposición al 
canto, así como de entre estas últimas entre sí 
Spearman's correlation coefficients between the total number of males and the num-
ber of toads in each category considered depending on their calling activity, and also 
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Figura 5. Relación entre el número de interacciones (corregido según el número de 
censos) y el número total de machos contados en cada noche. 
Number of interactions (in relation to the number of toads) versus the total number 
of toads counted per night. 
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En los días de muestreo en que el número de machos fue mayor de lO, 
se estudió la asociación entre individuos según la actividad cantora. En 18 
de los 19 muestreos incluidos, no se apreció ningún tipo de asociación (prue-
ba de Fisher, p > 0,05). El único caso en el que aparece una asociación entre 
individuos cantores por una parte y entre no cantores por otra (p = 0,007) 
corresponde al primer censo realizado en uno de los días del primer período 
de actividad (el día 26 de febrero) . 
TABLA 2 
Resultados del análisis de regresión entre la extensión del coro (zona del perímetro 
ocupada por los machos) como variable dependiente y el número de sapos y la densi-
dad (número de sapos/m) como variables indep~ndientes 
Regression analysis between the length ofthe stretch ofthe shore where the toads were 
spread (dependent variable), the number oftoads and density (independent 
variables) 
Variable Coeficiente R2 
independiente de regresión p acumulado r simple 
a (intersección) -12,465 0,076 
Núm. de sapos 0,520 0,000 0,513 0,513 
Densidad 14,194 0,020 0,636 0,081 
La zona ocupada por el coro, o extensión del coro, se considera como la 
distancia que existe entre el primer y último sapo registrado, apreciándose 
su variación a lo largo del estudio (ver Fig. 2). En relación a la extensión del 
coro se ha calculado la densidad de sapos o número de sapos/m. 
La extensión del coro aparece significativamente relacionada con el 
número de sapos que lo componen (r = 0,716, p < 0,001), mientras que no se 
aprecia relación con la densidad (r = 0,285; p = 0,198); sin embargo existe 
una relación significativa para ambas variables conjuntamente (Tabla 2). 
Analizando la agrupación de individuos, sin considerar su actividad 
cantora, a lo largo del coro se observa que en la mayoría de los casos éstos se 
asemejan a una distribución al azar, excepto para dos días (8 y 11 de marzo) 
(Tabla 3). 
DISCUSION 
. Wells (1977a) diferenciaba los anuros en dos grandes tipos: los de 
reproducción explosiva y los de reproducción prolongada. Las diferencias 
entre ambos estriban fundamentalmente en la densidad de individuos que 
se concentran en los hábitats de reproducción. Por una parte los machos 
pueden utilizar diferentes tácticas reproductivas (emisión de sonidos para la 
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atracción de las hembras en los casos de bajas densidades o búsqueda activa 
en casos de altas concentraciones), mientras que las hembras presentan una 
mayor sincronización en las especies de reproducción explosiva (véase Wells 
1977a, Arak 1983a). 
TABLA 3 
Comparación de las distribuciones del número de individuos/tramo en los distintos 
días de muestreo con las teóricas al azar de cada día de muestreo 
Goodness of fit between the distribution of the number of toads / meter in each day of 
census to a ramdom distribution 
Fecha ¡'x(i) X2 p g.l. 
24 febrero 41 1,84 0,399 2 
25 febrero 15 0,32 0,851 2 
26 febrero 12 0,56 0,454 1 
4 marzo 11 0,002 0,963 1 
8 marzo 27 57,62 0,000 3 
9 marzo 25 3,11 0,375 3 
10 marzo 24 0,27 0,873 2 
11 marzo 18 8,15 0,043 3 
12 marzo 12 0,22 0,638 1 
15 marzo 5 0,0003 0,986 1 
16 marzo 4 0,06 0,810 1 
Bufo calamita ha sido considerado por estos autoTes como una especie 
de reproducción prolongada, fundamentalmente por la duración de su perío-
do reproductor. Arak 1983b) lo describe en Inglatena localizado en 8 sema-
nas y Sinsch (1988) en Alemania, en 4 semanas, por la emisión de cantos y 
por la escasa existencia de luchas para el desplazamiento de machos en 
amplexo. En el sur de E paña, se han encontrado algunas diferencias que 
podrian uponerlo localizado en una posición diferente dentro del gradiente 
que eXisLiria entre los extremos de reproductores explosivo y prolongados. 
Entre ellas se encuentra el hecho de que el periodo de actividad puede ser 
mucho más reducido (Díaz-Paniagua 1986, Tejedo 1988) y la existencia de 
luchas frecuentes entre individuos de los coros por el desplazamiento de 
machos que se encuentran en amplexo (Tejedo 1988). Tejedo (1989) comenta 
también la existencia de machos en búsqueda silenciosa en determinadas 
condiciones. 
En este estudio la duración del coro se prolongó durante un mes, 
estando determinada por la duración de la charca. Aunque no se detectó con-
cretamente su inicio, el número de sapos disminuye en general con el tiem-
po, con vaJores mínimos que corre. ponden a días de condiciones adversas. 
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Asimismo, la localización de las puestas en los 3-4 primeros días de actividad 
detectada denotan una estrecha concentración de las hembras en estos días. 
Las especies de reproducción prolongada se caracterizan también por 
el uso en general de medios acuáticos más permanentes y de mayor exten-
sión; en ellas el canto de los machos tiene la función de atraer a las hembras, 
produciéndose en muchos casos territorialidad. En los reproductores explosi-
vos, característicos de medios temporales, el canto puede tener una función 
más generalizada, de localización del hábitat de reproducción, más que de 
los individuos en particular (Wells 1977a, Robertson 1984). En el primero de 
los casos se tendería a la formación de agrupaciones dentro del coro alrede-
dor de los machos más sobresalientes. Arak (1983b) en una población de 
sapos de Inglaterra déscribe la existencia de agrupaciones dentro del coro 
que se dispersan al eliminl:l.r a determinados machos. Beebee (1983) comenta 
asimismo en poblaciones inglesas, la ausencia de tales grupos cuando el 
espacio es limitante. En nuestro caso, los sapos no llegan a ocupar todo el 
borde de la charca, siendo además la extensión ocupada variable, dependien-
do del número de sapos en el coro y probablemente también del número de 
interacciones entre machos. Asimismo, no se observa la formación de grupos 
ni, en general, asociación de individuos silenciosos con cantores, lo que nos 
hace suponer que la función principal de los cantos en este coro es generali-
zada, de orientación hacia la charca como hábitat de reproducción. 
Otra característica del coro estudiado es la disminución del número de 
individuos cantores al prolongarse el período de actividad. Ello podría por una 
parte estar condicionado por el gasto energético que supone para los indivi-
duos el mantenimiento de las actividades reproductivas durante un período 
prolongado, denotándose en ese caso las peores condiciones fisicas de los sapos 
conforme avanza el período de actividad. Arak (1988a) explica en base al gasto 
energético el cambio de táctica reproductiva, aunque por otra parte en Bufo 
calamita se aprecia que las tareas de mantenimiento no llegan a suspenderse 
completamente (Arak 1983a, Beebee 1983), incluso Tejedo (1989) encuentra 
que puede producirse incremento de peso de los individuos entre diferentes 
picos de actividad reproductora. Sería necesario también tener en cuenta en 
este caso que al concentrarse las hembras en los primeros días, la probabilidad 
de que haya amplexos parece disminuir con el tiempo, pudiendo dejar de ser 
rentable para los machos el mantenimiento de actividades de cortejo. 
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RESUMEN 
Se estudia la alimentación del ciervo (Ceruus elaphus L.), a partir del análisis de los excre-
mentos de machos, hembras y crías, en tres biotopos de un territorio mesomediterráneo. La dieta 
en las tres clases de individuos y biotopos estuvo constituida mayoritariamente por plantas leño-
sas. La estacionalidad fue el factor de variabilidad más importante en la dieta, superando los 
efectos de la disponibilidad entre biotopos y de la estructura de la población. La estación influyó 
decisivamente en el consumo de árboles y arbustos, matas, hierbas y cereal. Entre los primeros 
(60 % de consumo anual), con mayor consumo en otoño e invierno, dominó durante todo el año 
Quercus rotundifolia, seguido de Phillyrea angustifolia (otoño-invierno), Cistus ladanifer (prima-
vera) y Fraxinus angustifolia (verano). El consumo de matas fue siempre bajo, con un máximo en 
primavera y una gran dominancia general en su composición (Genista hirsuta). Las hierbas se 
consumieron principalmente en primavera y verano, con una participación mayoritaria de 
Clinopodium vulgare, Lotus uliginosus y, sobre todo, Filipendula uulgaris, que dominó también 
durante el resto del año. La participación de las gramíneas, principalmente a base de Poa bulbo-
sa, destacó en otoño e invierno. El consumo de árboles y arbustos fue superior en los biotopos 
montanos, mientras que las gramíneas destacaron en las dietas del valle. La umbría ofreció las 
mejores condiciones en la época reproductora. Las crías consumieron mayor cantidad de pasto, lo 
que marcó diferencias con las dietas de los adultos. Se sugiere la existencia de déficit alimentario 
en dos épocas del año (invierno y verano), con efectos sobre las estrategias alimentarias de la 
población. La similitud de dietas entre clases de individuos disminuyó en invierno por la selec-
ción diferencial del alimento. En esta época los machos presumiblemente ingerían mayor canti-
dad de alimento de peor calidad. Por el contrario, en verano, la baja calidad general del alimento 
aumentó la similitud de dietas y restringió la amplitud de los nichos tróficos. La estructura de la 
población, por último, es un factor importante a considerar en la interpretación y comparación de 
los resultados en los estudios de alimentación del ciervo. 
Palabras clave: Ceruus, déficit nutritivo, dieta anual, edad, estacionalidad, excrementos, 
Montes de Toledo, sexo. 
ABSTRACT 
Feeding strategies ofred deer in Toledo Mountains (Central Spain) 
Feeding habits of calves, hinds and stags of red deer (Cervus elaphus L.) were studied by 
microhistological analyses of feces, fl'om three mediterranean biotopes. Trees and shrubs 
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dominated the diet all the year round, in the three classes of both individuals and biotopes. 
The seasonal variation was the most important factor on food selection, accounting for more 
variation than differences in resource arailability among biotopes, and the sex-age conditions. 
Season had a great influence on the intake ofwoody browse, forbs and cereal. Dietary items of 
tree and shrub growth-forms reached the 60 % of annual intake, with the maximum in autum 
and winter. Red deer foraged on Quercus rotundifolia throughout the year, followed by 
Phillyrea angustifolia (autumn-winter), Cistus ladanifer (spring) and Fraxinus angustifolia 
(summer). The intake of small shrubs was always low, dominated by Genista hirsuta, and 
almost restricted to spring. Forbs were principally consumed in spring and summer, with 
Clinopodium vulgare, Lotus uliginosus, and specially Filipendula vulgaris, as dominant spe-
cies. Grasses, mainly Poa bulbosa, were more intensively eaten in autumn-winter. Tree-sbrub 
foods were more utilized in mountain than in valley ranges, while the major intake of grasses 
occurred in valleys. Shady ranges had a better food supplies during the breeding periodo 
Calves used the pastures with the gratest effectiveness, setting differences in relation to adult 
diets. Stags made a profitable use of the resources only in autumn. It is suggested that a food 
shortage in winter and sumiller is affecting the feeding strategies of the red deer population. 
Diet similarity among classes of individuals decreased in winter by a differential selection of 
food. Then, stags probably consumed more poor-quality food. On the contrary, in summer, the 
low quality of available food, was responsible ofthe increase in diet similarity and the decrea-
se in the feeding niche breadth. Population structure appears thus as an important source of 
variation in the feeding habits of red deer, hence it should be considered in descriptive and 
comparative diet studies ofred deer and similar helbivore species. 
Key words: Age, annual diet, Central Spain, Ceruus, food shortage, pellets, seasonality, sexo 
INTRODUCCION 
Los estudios de alimentación tienen un interés primordial para el 
manejo de la vida silvestre, principalmente cuando explican comportamien-
tos adaptativos de las poblaciones en ambientes cambiantes, estacionales 
y/o gestionados. Este planteamiento ha sido abordado desde la teoría del 
óptimo alimentario (Emlen 1966, MacArthur y Pianka 1966, Schoener 1971, 
véase revisión en Pyke et al. 1977). La desviación de los modelos de compor-
tamiento trófico originales en los cérvidos de las latitudes templadas se 
debe en gran medida a la existencia de déficits alimentarios en ciertas épo-
cas del año (Kay y Staines 1981, Clutton-Brock et al. 1982, Schwartz et al. 
1988). Efectivamente, cuando los recursos tróficos que encuentran los ani-
males no son suficientes para sati~facer las necesidades energéticas y nutri-
tivas de la población, no todos los individuos de la misma presentan igual 
probabilidad de conseguir una dieta óptima, produciéndose ajustes tempora-
les de las distintas estrategias alimentarias de la población (Kay 1982). 
Algunos autores han justificado estas diferencias; en concreto, las encontra-
das entre machos y hembras de ciervo (Illius y Gordon 1990) en función de 
adaptaciones morfológicas y anatómicas para el aprovechamiento de los 
recursos tróficos (Staines et al. 1982). Por otra parte, la repartición de los 
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hábitats entre distintas clases de individuos, inducida en gran parte por la 
búsqueda de refugio ante la presión cinegética, condiciona la distribución 
temporal y espacial de las manchas de recursos tróficos para la selección del 
conjunto óptimo de nutrientes (Arditi y Dacorogna 1988). Así pues, aunque 
los alimentos principalmente seleccionados por una población son aquellos 
ingeridos en mayores cantidades, siempre que su frecuencia en la dieta 
supere a la disponibilidad ambiental (Petrides 1975), el grado de preferen-
cias será función del tiempo de uso de los hábitats disponibles para cada 
clase de individuo (Arditi y Dacorogna 1988). Mangel y Clark (1986) revisa-
ron estos aspectos, y apoyaron una teoría dinámica de la conducta alimenta-
ria, que incorporaría en el balance energético las estrategias antipredato-
rias, reproductivas, territoriales, etc., definiendo, en última instancia, la efi-
cacia biológica en términos de probabilidad de existencia. 
Nosotros observamos en Quintos de Mora una importante proporción 
de ciervos con cuernas escasamente desarrolladas, y un tamaño de población 
muy grande. Ello nos condujo a plantear la hipótesis de que podría existir un 
déficit alimentario, en función del cual se organizaran distintas estrategias 
de dieta intrapoblacionales e interespecíficas, afectando al uso del hábitat, y 
que, en último extremo, se manifestaría en la morfología de los animales. 
Este artículo aborda parcialmente lo anterior. En concreto, persigue conocer, 
en primer lugar, cuales son los recursos tróficos principales del ciervo 
(Ceruus elaphus L.), por sexos y edades, en distintos biotopos en un territorio 
estacional localizado en la región mediterránea. Posteriormente, mediante la 
comparación de dietas entre clases de individuos en distintos ambientes, y a 
partir de los resultados de otros estudios, se pretende identificar algunas 
condiciones restrictivas del medio, y en función de ellas las distintai:! estrate-
gias alimentarias de la población en un ambiente estacional. Con ello, se 
podrán aportar sugerencias para el manejo de la población y del medio. Por 
último, dado que una buena parte de los estudios de alimentación de esta 
especie se basan en general en muestras parciales de poblaciones de estruc-
tura no conocida, se cuestiona la posibilidad de que las diferencias observa-
das entre estos estudios puedan deberse a un sesgo en la muestra analizada. 
MEA DE ESTUDIO 
El área de estudio se localiza en Quintos de Mora (39° 25' N, 4° 04' O), 
finca estatal gestionada por el lCONA, de 6862 has. cercadas en su totalidad. 
Forma parte de las estribaciones nororientales de Los Montes de Toledo, dis-
tando 42 km de Los Yébenes (Toledo). Comprende un valle amplio de fondo 
llano con orientación ONO-ESE situado a unos 800 m, que separa las sierras 
de Las Guadalerzas y El Pocito, con elevaciones máximas de 1300 m. 
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La exposición, la cobertura de roca en fonna de canchales en las lade-
ras y de raña en el valle, y el manejo humano, condicionan un mosaico vege-
tal en el cual distintas estructuras y composiciones de comunidades repre-
sentadas por quercíneas, madroñales y maquis esclerófilos, se mezclan con 
pinares de repoblación (Pínus pínea y Pínus pínaster, principalmente) pastos 
y siembras de cebada y avena. 
La sierra de Las Guadalerzas, aquí llamada solana, cubre una exten-
sión aproximada de 1547 has. de las cuales un 0,4 % son pinares y un 1 % 
siembras de cereal; el resto es ocupado mayoritariamente por Quercus rotun-
difolia, Q. faginea, Arbutus unedo, Genista hirsuta, Cistus ladanifer, 
Rosmarinus officinalis, Phillyrea angustifolia, Erica arborea y Erica austra-
lis entre otras leñosas. La cobertura arbórea-arbustiva (entre 3 y 5 m) varía 
entre ellO % y el 40 %, mientras que el matorral (entre 0,50 y 1,6 m de altu-
ra) presenta generalmente coberturas superiores al 50 %. En los fondos de 
valle (5,4 % de la superficie de la sierra) se mezcla Q. faginea con Q. pyrenai-
ca sobre un estrato herbáceo que posee una cobertura media del 24 %, repre-
sentando las únicas superficies con disponibilidad de pastos en la solana. 
La extensión de la sierra de El Pocito (umbría) es de 2779 has. aproxima-
damente. Aquí los pinares abarcan un 23 %, las siembras de cereal un 0,5 % y 
los fondos de valle y superficies de pasto un 17,1 %. La cobertura media de pasto 
es de un 25 % en los fondos de valle, y entre el 1 y ellO % en el pinar. El 59 % 
restante corresponde a un monte mediterráneo con mayor cobertura arbórea, 
arbustiva y de matorral que en la solana. Diferencias en la composición específi-
ca de la vegetación de la solana y la umbría se manifiestan en la presencia de 
especies en esta última como son Acer monspessulanum y C. populifolius. 
La raña o valle central ocupa unas 2536 has. de las cuales el 67 % 
están ocupadas por pinares, el 5 % por siembras de cereal, y el resto por 
dehesas de Q. rotundifolia y Q. faginea con coberturas entre el 1 y el 20 %, 
salvo unas pequeñas manchas de encinar con matorral, donde aparece el 
piruétano (Pyrus bourgaeana) y la peonía (Paeonia broteroi). El pasto brota 
prácticamente por toda la raña con una cobertura media del 34 %. Mayor 
información sobre la vegetación del área de estudio se puede encontrar en 
Gómez Manzaneque (1988). 
Los censos de cérvidos realizados en el área de estudio en otoño de 
1987 arrojaron densidades medias de 34 ind./100 ha de ciervo para todo el 
territorio, 3 ind./100 ha de gamo en la raña y unos 40 corzos asociados a los 
barrancos de las áreas montanas (Alvarez 1988). 
MATERIAL y METODOS 
Desde septiembre de 1986 a agosto de 1987 se recogieron mensual-
mente excrementos frescos de machos adultos, hembras adultas y crías 
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(hasta 1 año) de ciervo, en 16 sitios del área de estudio, representando los 
hábitats de la especie en los tres biotopos (5 en la raña, 5 en la solana y 6 en 
la umbría). Se realizó un análisis discriminante entre los excrementos de 
machos (M) y hembras (H) adultos y crías de hasta 1 año (e) de ciervo y de 
gamo, a partir de variables morfológicas. Se identificó correctamente el 83,6 
% de los casos (80,5 % M, 97,4 % H Y 81,6 % e de ciervo), observándose una 
variabilidad morfológica mucho menor en estos excrementos clasificados 
como "seguros" por la experiencia, que los procedentes de colección (datos 
inéditos). Visualmente, los excrementos de corzo se consideraron netamente 
distintos, aunque no se analizó estadísticamente su morfología. Así la identi-
ficación de las tres clases de individuos de ciervo, a pesar de la presencia de 
dos especies más de cérvidos, se consideró fiable. eada muestra mensual por 
sitio y clase de individuo correspondía a un mínimo de 5 individuos. Todas 
las muestras correspondientes a un mismo biotopo, mes y clase de individuo, 
fueron agrupadas. Así pues, el análisis se realizó sobre un total de 108 
muestras, correspondiendo 36 a cada una de las clases de individuos referi-
das, representativas de 12 meses y 3 biotopos. 
La dieta fue analizada mediante la identificación microscópica de las 
epidermis de los restos de plantas presentes en los excrementos 
(Baumgartner y Martin 1939, Dusi 1949, ehapuis 1980, Maizeret et al. 
1986). Para ello se utilizó una clave de las estructuras anatómicas de las 
células epidérmicas obtenida a partir de una colección de microfotografías de 
referencia (ver Gómez Manzaneque 1988, para una descripción del herba-
rio). La técnica ha sido descrita por Sparks y Malechek (1968), Martínez et 
al. (1985) y Soriguer (1988), entre otros autores. Se determinaron 600 epi-
dermis por muestra, 200 en cada una de tres preparaciones (véase ehapuis 
1980). Los resultados se han expresado en porcentajes relativos de cada 
especie vegetal en relación a la composición total de cada muestra (Sparks y 
Malechek 1968), mostrándose en valores medios estacionales y anuales para 
cada biotopo, clase de individuo y para el conjunto de la población de ciervos. 
Para la descripción de la dieta se utilizó el número de especies (S), la 
amplitud de nicho trófico (A = eH', siendo H' = -L Pi log Pi o índice de 
Shannon-Weaver) y la equirrepartición, calculada a partir del índice modifi-
cado de Hill, que se aproxima a O cuanto mayor es la dominancia (Ludwig y 
Reynolds 1988). Estos parámetros se calcularon considerando sólo las espe-
cies consumidas con una frecuencia superior al 1%, ya que para este conjun-
to de especies los valores de rarefacción (James y Rathbun 1981) eran los 
mismos que los observados, mientras que para el total de las especies se 
encontraron diferencias como consecuencia de la aleatoriedad del consumo 
de fracciones mínimas de un importante número de plantas. Además, se cal-
culó la dominancia en 5 grupos vegetales (ver abajo), como ID = (D1 + D2) * 
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100/Dt, donde DI y D2 son las frecuencias de las dos especies más abundan-
tes de cada grupo y Dt es la frecuencia total (McNaughton y Wolf 1970). 
Todas las especies encontradas se clasificaron en cinco grandes grupos 
vegetales: árboles y arbustos (ARB), matas (de altura inferior a 1 ID MAT), 
juncáceas y gramíneas (GRAM), el resto de las herbáceas m ás los helechos 
(HERB) y el cereal (CER, sembrado pal'a suplemento alimenta1io). Las fre-
cuencias absolutas de los 5 grupos mencionados en las 4 estaciones del año, 
en los tres biotopos considerados y en las tres clases de individuos se compa-
raron utilizando pruebas de X2. 
El porcentaje de dieta coincidente en los tres biotopos (solana, raña y 
umbría) y entre clases de individuos se calculó mediante el índice de simili-
tud de Kulcyznski (Oosting 1956). . 
El grado de influen cia de la estacionalidad, del biotopo y del sexo y la 
edad en la composici6n de la diet a, representada por los 5 grupos vegetales, 
se analizó mediante componentes principales (ACP), previa transformación 
logarítmica de las frecuencias absolutas (log fa). Las distancias euclídeas 
entre los diferentes casos se compararon con tests de U de Mann-Whitney; 
para cada compar ación (estación-biotopo, estación-sexo y edad, sexo y edad-
biotopo) se obtuvieron sendas series de distancias euclídeas, en las cuales se 
consideraban todas las combinaciones posibles de pares de valores a partir 
de uno y otro factor en comparaci6n. Además se efectuó un análisis de 
varianza (log fa) para determinar cuáles eran los grupos de alimento que 
variaban en funci6n de los tres factores antes citados, causando las diferen-
cias de dieta. 
Por último, dada la importancia de la fracción ARB, se realizó un ACP 
(transformación angular de las frecuencias, expresadas como % por clase de 





Se identificaron 131 especies vegetales en los excrementos de ciervo 
recogidos en el área de estudio (ver Apéndice 1). De éstas s610 26 se encon-
traron con una frecuencia superior al 1 %, representando 1 78,8 % de las 
plantas consumidas. ARB fue el grupo más consumido (60 <tí), con 13 de las 
26 especies con frecuencia mayor del 1 % (Tabla 1). Las especies de árboles y 
arbustos más representadas en la dieta fueron Q. rotundifolia (11 %), P. 
angustifolia (6 %), C. ladanifer (5 %), Arbutus unedo (5 %) Y R. officinalis (5 
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%). MAT representó el 14 % del total de las leñosas, con una frecuencia infe-
rior a GRAM y a HERB, y la máxima dominancia. Sólo se encontraron 3 
especies de matas con más del 1 %: G. hirsuta (3 %), Halimium ocymoides (1 
%) Y Daphne gnidium (1 %). GRAM Y HERB supusieron el 27 % del total, y 
tuvieron valores de dominancia relativamente altos (35 %) Y mínimos (25 %), 
respectivamente. Poa bulbosa (2 %), Agrostis pourretii (2 %), Avena fatua (1 
%) Y Holcus mollis (1 %) fueron las gramíneas más importantes, mientras 
que Filipendula vulgaris (2 %), Trifolium pratensis (1 %), Clinopodium vul-
gare (1 %) Y Paronychia argentea (1 %) lo fueron del resto de herbáceas. El 
consumo de cereal fue del 4 %, casi exclusivamente de cebada. 
. TABLA 1 . 
Frecuencia (f %), dominancia (D) y especies dominantes en los cinco grupos vegeta-
les que componen la dieta dél ciervo en Quintos de Mora, 1986-87. S es la riqueza de 
especies con frecuencia mayor del 1 %. Véase Fig. 12 para las abreviaturas de las 
especies 
Relative frequency (f %), dominance (D) and dominant species in each of five groups 
composing the diet ofred deer in Quintos de Mora, 1986-87. S: richness ofplant species 
with > 1,0 relative frequency (f). ARB: trees and shrubs, MAT: dwarf-shrubs, GRAN: 
grasses, HERB: forbs + ferns, CER: cereal 
f% S D Especies dominantes 
ARB 59,60 13 30,02 QROT 19,51 %, PANG 10,50 % 
MAT 9,56 3 42,90 GHIR 29,80 %, HOCY 13,10 % 
GRAM 12,13 4 35,22 PBUL 27,19 %, APOU 18,28 % 
HERB 14,63 4 25,47 FVUL 16,88 %, TPRA 8,60 % 
CER 4,08 1 
Variación estacional 
Se observaron diferencias estacionales en la dieta (X2 = 143,14, 12 g.l., 
p < 0,001, todos los pares de estaciones del año presentaron diferencias sig-
nificativas, incluyendo los pares con distancias euclídeas menores, como fue-
ron el otoño e invierno (5,07, X2 = 29, 92, 4 g.l., p < 0,001) y la primavera y el 
verano (5,55, X2 = 15,03, 4 g.l., p < 0,01). 
En la primavera la dieta fue más rica en especies y amplia que en el 
resto del año (Tabla 2), mientras que en el verano se registraron los valores 
mínimos de número de especies, amplitud de nicho trófico y equirreparti-
ción. La dieta invernal fue menos rica y diversa que la de otoño. 
La participación de ARB en la dieta fue superior al 50 % durante todo 
el año (Fig. 1); con una dominancia general de Q. rotundifolia. P. angustifo-
lia fue la segunda especie dominante en otoño e invierno, C. ladanifer en 
primavera y F. angustifolia en verano. 
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TABLA 2 
Evolución estacional de la riqueza de especies (8), amplitud de rucho trófico (A) Y 
equirrepartición (E) de las especies encontradas con frecuencia mayor del 1 % en la 
dieta del ciervo en Quintos de Mora, 1986-87 
8easonal pattern of species richness (8), diet niche breadth (A), and equitability (E) 
ofthe plant species with > 1,0 relatiue frequency (f) leuels in the diet ofthe red deer in 




















MAT representó el alimento natural menos consumido, y con mayor 
dominancia en su composición, prácticamente, en todo el año. Al contrario 
que el anterior grupo de lefiosas, su consumo fue mayor en primavera y mínj-
mo en invierno (primlinv X2 = 7,02, P < 0,01' se basó fundamentalmente en G. 
hirsuta pero también dominaron G. tournefortii en otoño, Halimiurn ocynwi-
des en invierno, D. gnidiu.m en plimavera y Stahelina dubio, en verano. 
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Figura 1. Evolución estacional de la frecuencia (f %) y dominancia (D) de los cinco 
grupos vegetales representados en la dieta del ciervo en Quintos de Mora, 1986-87. 
8easonal pattem ofthe relatiue frequency (f%) and dominance (D) ofthe fiue plant 
grOllps composing the dietofred deer in Quintos de Mora, 1986-87. 
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GRAM Y HERB se complementaron en el ciclo anual. Los ciervos consu-
mieron gramíneas preferentemente en otoño e invierno, y el resto de las her-
báceas en primavera y verano, épocas en las que el consumo general de pasto 
(GRAM + HERB) fue conjuntamente mayor que en otoño-invierno (X2 = 21,30, 
P < 0,001). La dominancia en la composición de las granúneas fue acusada en 
primavera y descendió en el verano; P. bulbosa fue la gramínea más consumi-
da, con diferencia, durante todo el año, y codominó con Agrostis pourretii en la 
primavera. En HERB, la dominancia fue mayor en otoño e invierno, funda-
mentalmente por la ingestión de F. vulgaris; especie que dominó también en 
invierno y primavera, mientras que en el verano lo hicieron C. vulgare y Lotus 
uliginosus. 
El consumo de cereal en invierno y primavera fue el doble al del resto 
del año, aumentando además en estas dos estaciones la preferencia por la 
cebada (Alvarez, 1990). 
Dieta por biotopos 
Dieta anual 
La riqueza de especies y amplitud de nicho trófico fueron mayores en 
la umbría (Fig. 2), si bien la composición de la dieta en este biotopo estuvo 
menos equilibrada por una mayor dominancia en los cinco grupos vegetales. 






ARB MAT GRAM HERB C~R 
Figura 2. Frecuencia relativa (f 'fa) Y riqueza espec1l1ca (S, para f> 1 %) de los 
cinco grupos vegetales representativos de la dieta anual del ciervo en la solana 
(8), la raña (R) y la umbría (U) de Quintos de Mora, 1986-87. 
Relative frequency (f%) and richness (S, for f> 1 %) ofthe five plant groups compo-
sing the annual diet of red deer from the sunny (S), valley (R) and shady (U) bioto-
pes in Quintos de Mora, 1986-87). 
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Se observó mayor similitud entre las dietas anuales en los biotopos de 
monte que entre éstos y la raña, entre los que se encontraron diferencias sig-
nificativas (Tablas 3 y 4). La razón leñosas/pasto fue de 6 a 1 en el monte y 
de 2 a 1 en la raña. En la umbría se consumió más pasto (X2 = 2,66, n.s.) Y 
más rico en especies que en la solana. El consumo de cereal en 108 tres bioto-
pos fue similar CX2 = 1,34, n.s.). 
TABLA 3 
Riqueza de especies (S), amplitud de nicho trófico (A) y equirrepartición (E) de las 
especies con participación mayor del 1 % en las dietas del cíervo en los biotopos de 
solana, raña y umbria. Abajo: similitud entre las dietas en los tres biotopos 
Species richness (S), diet niche breadth (A), and equitability (E) ofthe plant species 
with > 1,0 relatiue frequency (f) leuels ~n the diet ofred deer from the sunny (Sol), 
ualley (Rañ) and shady (Umb) biotopes. Bottom: annual diet similarity indices 
Solana Raña Umór{a 
S 21 23 26 
A 17,12 18,77 20,22 
E 0,84 0,83 0,79 
Simil Sol/rañ Sol/umb Rañlumb 
76,46 82,83 76,00 
TABLA 4 
Resultados del test X2 para la dieta del ciervo, según cinco grupos vegetales, entre 
biotopos (4 g.l.; n.s., p > 0,05; * p < 0,05; ** p < 0,01; *** p < 0,001) 
Results of JI test for the diet of red deer according to fiue plant groups from three 
biotopes in Quintos de Mora 
Otoño Invierno Primavera Verano 
Sol/rañ 6,349 59,888 27,257 26,917 
n.s. *** *** *** 
Sol/umb 8,103 23,822 3,524 14,565 
n.s. *** n.s. ** 
Rañlumb 15,999 23,676 25,659 7,291 
** *** *** n.s. 
Anual Sol/rañ Sol/umb Rañlumb 
21,159 5,059 9,804 
*** n.s. * 
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Variación estacional 
La riqueza de especies y la amplitud de nicho trófico siguieron una 
evolución similar a lo largo del año en los tres biotopos, mientras que con la 
equirrepartición se observaron mayores contrastes (Fig. 3). Salvo en otoño, 
los niveles de riqueza y amplitud fueron más altos en la raña, por el peso de 
los grupos GRAM y HERB (Fig. 4). En este biotopo, los valores mínimos se 
dieron en el otoño, mientras que en el monte (solana y umbría), la dieta fue 
menos rica en especies y diversa durante el invierno, sobre todo en la solana, 
donde el menor consumo de pasto se compensó con una mayor ingestión de 
árboles y arbustos y de cereal. El cociente anual pasto/leñosas fue menor en 
la solana; estacionalmente, mayor en la primavera en la solana y la raña y 
en el verano en la umbría (Fig. 4). Véase Tabla 4 para prueba de significa-
ción entre biotopos. 
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Figura 3. Evolución estacional de la riqueza (S), amplitud de nicho trófico (A) y 
equirrepartición (E) de las especies vegetales con participación mayor del 1 % en la 
dieta del ciervo en 3 biotopos (véase Fig. 2) de Quintos de Mora. Abajo, similitud 
(SIMIL) entre dietas por biotopos. 
Seasonal pattern of the richness (S, for f> 1 %), diet niche breadth (A), and equita-
bility (E) of the plant species with > 1 % relatiue frequency (f) leuels in the diet of red 
deer from three biotopes (see Fig. 2) in Quintos de Mora. Below, (SIMIL) diet 
similarity index by biotopes. 
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La influencia de la estacionalidad en la dieta fue mayor que la corres-
pondiente a las diferencias de disponibilidad trófica entre biotopos (prueba 
U Mann-Whitney entre distancias euclídeas, z = 2,10, P < 0,05, Fig. 5; Tabla 
5). Entre la variabilidad ambiental de la dieta del ciervo, destacaron tres 
casos: la dieta de primavera en la raña fue la más distante del resto como 
consecuencia del importante consumo de pasto véase también Fig. 4 ; la 
dieta de invierno en la raña destacó del conjunto de dietas otoño-invernales 
como especialmente asociada a las gramíneas; por último, la de otoño en la 
umbría, la más rica en especies, diversa y equilibrada entre las de esta 
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Figura 4. Evolución estacional de la frecuencia f %) Y riqueza (8, para f> 1 %) de plan-
tas por grupos vegetales, en la dieta del ciervo en tres biotopos de Quintos de Mora. 
AlTlba a la derecha: evolución estacional del cociente pasto/leñosas, porbiotopos. 
Seasonal pattern of relatiue frequency (f %) and species richness (S, for f > 1 %) of 
species in each of five plant groups in the diet of red deer from three biotopes in 
Quintos de Mora. Top, dght: annual cycle for the ratio pasture I browse plant species 
by biotopes. 
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Dieta por sexo y edad 
Dieta anual 
La amplitud del nicho trófico y la equirrepartición fueron mayores en 
las crías y menores en los machos (Tabla 5). A pesar de los altos valores de 
similitud (Tabla 5), se encontraron diferencias significativas entre las dietas 
de adultos y crías, cuando se compararon los cinco grupos vegetales consu-
midos (Tabla 6). La dieta de las crías era más parecida a la de las hembras 
(de las que prácticamente no se separaban a lo largo del día) posiblemente 
debido a la concurrencia en ambas de las especies dominantes. Sin embargo, 
las diferencias por grupos vegetales fueron mayores que con la dieta de los 
machos, por un consumo menor de pasto por parte de las hembras. La domi-
nancia fue mayor en las hembras para los cinco tipos vegetales, excepto 
ARB, y menor en las crías (Fig. 6). La dieta de las crías se caracterizó por el 
mayor porcentaje de consumo de pasto, en detrimento de las leñosas. 
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Figura 5. Influencia de la estación y del biotopo en la dieta del ciervo en Quintos 
de Mora. Los grupos vegetales con p < 0,05 se indican en los ejes del análisis en 
componentes principales, así como la varianza explicada por cada eje. 
Influence of season and biotope on the diet of red deer in Quintos de Mora. Plant 
groups with p < 0.05 are shown in two axes ofthe peA. The percentage ofvariance 
accounted for each axis is shown. 
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TABLA 5 
Riqueza de especies (S), amplitud de nicho trófico (A) y equirrep81tición (E) de las 
especies con participación mayor del 1 % en las metas de machos adultos CM), hem-
bras adultas (H) y cdas (C) de ciervo. Abajo: similitud entre dietas por edades y 
sexos 
Species richness (S), diet niche breadth (A) and equitability rE) of the plant species 
with > 1,0 relatiue frequency (f) levels in the diet of calves (e), hinds (H), and stags 
(M) ofred deer. Boltom: annual diet similarity indices 
Machos Hembras Crías 
S 24 23 23 
A 18,06 18,86 19,57 
E 0,74 0,83 0,90 
Simil MIlI M/C H/C 
81,15 75,27 80,49 
TABLA 6 
Resultados del test X2 para la dieta del ciervo, según cinco grupos vegetales, por 
sexo y edad (4 g.l.; n.s., p > 0,05; * P < 0,05; ** p < 0,01; *** p < 0,001) 
Results of J!l test for the diet of red deer, according to fiue plant groups, by sex and 
age (see Table 5 for abbreuiations) 
Otoño Invierno Primavera Verano 
MIlI 38,891 15,272 19,183 6,961 
*** ** *** n.s. 
M/C 45,474 14,528 25,875 17,497 
*** ** *** ** 
H/C 48,105 25,083 17,381 6,242 
*** *** ** n.s. 
Anual MIlI M/C H/C 
1,358 9,620 14,697 
n.s. * *** 
Variación estacional 
En general, la dieta varió entre clases de edad y sexo dentro de cada 
estación (Tabla 6). En invierno ocurrió un notable descenso en la riqueza de 
especies y amplitud de nicho trófico de las dietas de hembras y crías con res-
pecto a sus valores medios anuales, que compensaron con una equirreparti-
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ción elevada (Fig. 7). En los machos estos valores fueron todavía inferiores 
en el otoño. En el verano, las crías tuvieron la alimentación más amplia, en 
general, del año, mientras que en los adultos descendió con respecto a la pri-
mavera. Aunque la dieta de las hembras estuvo mejor equirrepartida que la 
de los machos durante todo el año, en el verano disminuyó en ambos al 
mismo valor. Las dietas de hembras y crías, así como las de los adultos, fue-
ron muy similares y relativamente constantes a lo largo del año. Sin embar-
go, entre las dietas de machos y crías hubo un fuerte contraste desde los valo-
res mínimos de otoño, y sobre todo de invierno, y los máximos del verano. El 
cociente pastolleñosas, superior en las crías durante todo el año, tuvo un 
mínimo en invierno (machos en otoño) y un máximo en la primavera (Fig. 8). 
En el verano aumentó notablemente el consumo de leños'as por las crías, con 
respecto a la primavera, en detrimento de las gramíneas, lo que originó el 
aumento de similitud con los adultos (Fig. 8). 







Figura 6, Frecuencia relativa (f %) Y riqueza de especies (8, para f > 1 %) de los 
cinco grupos vegetales representativos de la dieta anual de los machos (M), hembras 
(H) y crías (e) de ciervo en Quintos de Mora, 1986-87, 
Relative frequency (f %) and richness (8, for f> 1 %) in each of five plant groups 
composing the diet of stags (M), hinds (H) and calves (e) of red deer in Quintos de 
Mora, 1986-87. 
La influencia de la estacionalidad en la dieta fue mayor que la debida a 
la edad o al sexo (prueba U Mann-Whitney entre distancias euclídeas, z = 2,14, 
p < 0,05, Fig, 9). El conjunto de dietas otoño-invernal tuvo mayor variación 
interna que el de primavera-verano por un distanciamiento de las dietas de las 
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hembras en las dos primeras épocas, asociadas con un consumo mayor de 
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Figura 7. EvoluciÓn estaci.onal de la riqueza de especies (8), amplitud de nicho tr6fi-
co (A) y equirrepartición (E) de las plantas con participación mayol' d 1 1 q¡ en la 
dieta de los machos CM), lasbembras eH) y las crias ( ) de ciervo, en Quintos d 
Mora. Abajo, similitud (8IMIL) entre dietas por sexo y edad. 
Scasonal patlem of specie richness (8), diel niche breadth (A), and equitability (E) 
of tlze plant species at > 1 % relative frequency ({J levels in the diet of stags (M) h inds 
(HJ, and calves (e) o( red deer in Quintos de Mora. Below. cliet simi.larUy (8IMIL) 
inde .. by ex and age. 
Dieta por sexos, edades y biotopos 
Dieta anual 
El análisis factorial de las dietas de machos, hembras y crías de ciervo 
en los tres biotopos (dos factores explican el 91 % de la varianza, Fig. 10), 
sugiere que la dieta más diferenciada fue la de las crías en la raña por la ele-
vada proporción de pasto, seguida de la dieta de las hembras en la solana, 
con el mayor consumo de leñosas. La dieta de los machos del monte (solana y 
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umbría) se diferenció del resto por su asociación con las leñosas y el cereal, 
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Figura 8. Evolución estacional de la frecuencia (f %) Y riqueza de especies (S, para 
f> 1 %) de plantas por grupos vegetales, en la dieta de los machos, las hembras y 
las crías de ciervo en QuiQtos de Mora. Arriba, derecha: evolución estacional del 
cociente pasto/leñosas, por sexo y edad. 
Seasonal pattern of the relative frequency (f %) and species richness (S, for f > 1 %) of 
species in each of five plant groups in the diet of stags (M), hinds (H), and calves (e) 
of red deer in Quintos de Mora. Top right: annual cycle of the ratio pasture / browse 
plant species, by sex and age. 
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F igura 9. Influencia de la estación y del sexo y la edad en la dieta del ciervo en 
Quintos de Mora . Los grupos vegetales con p < 0,05 se indican en dos ejes del 
análisis en componentes principales, asf como la varianza explicada por cada eje. 
Influence of the season ana the ex and age in the diet of red deer in Quintos de 
Mora. Plant groups with p < 0.05 are shown in tho axes ofthe peA. The percentage 
ofvariance accounted for each axis is shown. 
Variación estacional 
Pru'a caracterizar las dietas estacionales de machos, hembms y crías 
en los tres biotopos estudiados, se realizó un análisis de componentes princi-
pales con estos 36 caBOS utilizando como variables los cinco tipos vegetales. 
El primer componente (Fl ) (ARE vs HERB y GRAM y el segundo (F2 (MAT 
vs CER) ab orbieron el 62 % de la varianza acumulada (Fig. 11). El efecto 
conjunto de la estacionalidad el biotopo y el exo y la edad diferenció neta-
mente a algunos casos de la dieta media anual de ]a especie. Así, sobre el Fl 
se refleja que el invieJ'llo fue la época en la que las hembras con dominios 
centrados en la solana (biotopo con menor disponibilidad de pasto con u-
miaron la mayor cantidad de hojas d árboles y arbustos y una cantidad 
importante d cer al 8 39 % solana, 6,39 ~ raña, 5,83 % umbría), polarizan-
do su asociación media anual hacia ARB (Fig. 11 F). Además los machos 
ingirieron la mayor cantidad de leñosas en el otoño en la umbría CFig. 11 A). 
Contrru'iamente, los individuos en la primavera y el verano las crías n 
g neral , pero sobre todo las crías en la raña en primavera aprovechru'on al 
máximo las mayores disponibilidade de pasto (Fig. 11 Y 11 K). Por su parte, 
el F2 diferencia las dietas ligadas a las matas hembras n otoño, machos en 
el invierno en la raña y crías n el verano en la solana, Fig. 11), del r sto, 
con mayor participación del cereal. 
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Figura 10. Influencia del biotopo y del sexo y la edad en la dieta del ciervo en 
Quintos de Mora. Los grupos vegetales con p < 0,05 se indican en dos ejes del 
análisis en componentes principales. Se muestra la varianza explicada por cada eje. 
Influence of the biotope and sex and age in the diet of red deer in Quintos de Mora. 
Plant groups with p < 0.05 are shown in two axes ofthe PCA. The percentage of 
variance accounted for each axis is shown. 
La influencia de la estacionalidad, del biotopo y del sexo y edad de los 
individuos se diferenció para cada grupo vegetal (Tabla 7). Los tres factores 
influyeron significativamente en el consumo de ARB. El resto de los compo-
nentes de la dieta fue influido sólo por un factor: GRAM fueron consumidas 
en función del biotopo, mientras que en MAT, HERB y CER influyó sola-
mente la estacionalidad. 
TABLA 7 
Resultados del Anova de tres factores de agrupamiento (sexo y edad, Clase; estacio-
nalidad, EST; y biotopo, BIO) para las frecuencias de los cinco grupos vegetales de 
la dieta del ciervo. CE, CB y EB son las interacciones entre los pares de factores. 
Valores de p como en Tabla 4 
Multivariate ANOVA (sex-age, Clase; season, EST; and biotope, BIO) for the five 
plant groups composing the diet of red deer. CE, CB, and EB are the interactions 
terms. Probability levels as in Table 4 
Clase EST BIO CE CB EB 
ARB 6,76 ** 5,83 ** 6,37 ** 1,72 n.s. 0,77 n.s. 0,57 n.s. 
MAT 0,31 n.s. 6,66 ** 1,58 n.s. 0,79 n.s. 2,09 n.s. 1,47 n.s. 
GRAM 3,38 n.s. 3,20 n.s. 10,59 ** 3,52 * 0,47 n.s. 2,01 n.s. 
HERB 3,25 n.s. 15,68 *** 0,95 n.s. 0,39 n.s. 0,66 n.s. 0,91 n.s. 
CER 1,62 n.s. 6,19 ** 0,46 n.s. 4,32 ** 1,25 n.s. 1,44 n.s. 
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Del análisis de la participación de las especies de ARB en la dieta de 
machos hembras y crías, por biotopos y estaciones del año (Fig. 12) destacó la 
importancia de Q. rotundifolia para todos los individuos en cualquier condición, 
pero principalmente en la época estival (véase F1 en Eíg. 12). C. striatus fue 
importante en la dieta de los adultos con dominios preferentes en el monte, 
sobre todo en primavera. En verano destacó la presencia de F. angustifolia. Q, 
pyrenaica, a pesar de su escasa disponibilidad, junto con C. striatus, destacaron 
en la dieta de las hembras en la solana, en primavera e invierno. Esta última 
especie fue preferida principalmente en otofio e invierno por las crías. Además, 
en la dieta de éstas, en la raña destacó el consumo de Q. rotundifolia, Malus 
sylvestris y Q, faginea, :en primavera, y de P. angustifolia, Crataegus monogy-
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Figura 11. Influencia de la estación, del biotopo y del sexo y la edad en la dieta del 
ciervo en Quintos de Mora. Izquierda: imagen conjunta de todos los casos; los gru-
pos vegetales con p < 0,05 se indican en dos ejes del análisis en componentes prin-
cipales. Se muestra la varianza explicada por cada eje. Derecha: desdoblamiento 
de la gráfica anterior representando las estrategias alimentarias del ciervo en la 
solana la raña y la umbría por sexos y edad, y estación del año. 
Influence of seaSOTL, biotope, and sex and age in the diet of red deer in Quintos de 
Mora. Left: all the cases; plant groups with p < 0.05 are shown in two axes of the 
peA. The percentage of uariance accou.nted lor each axis is shown. Right: unfolding 
offormer image representing th.e feeding strategies ofred deer in sunny, ualleyand 
shady biotopes, according to sex and age, and season of the year. 
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Figura 12. Resultados del análisis en componentes principales de la composición espe-
cífica de la fracción de árboles y arbustos en la dieta de machos, hembras y crías de 
ciervo, en función de la estación y del bíotopo, en Quintos de Mora, 1986-87. Se indican 
las variables con p < 0,05, la varianza explicada por cada eje, y la situación en el plano 
de las especies consumidas. Sólo se indican los nombres de las especies más represen-
tativas. Q.ROT = Quercus rotundifolia, Q. PYR = Quercus pyrenaica, Q.FAG = Quercus 
faginea, Q.COC = Quercus coccifera, C.LAD = Cistus ladanifer, P.ANG = Phillyrea 
angustifolia, AUNE = Arbutus unedo, R.OFF = Rosmannus officinalis, C.STR = Cytisus 
stnatus, F.ANG = Fraxinus angustifolia, PINUS = Pinus spp., E.AUS = Enca australis, 
M.SYL :;: Malus sylvestris, R.ULM = Rubus ulmifolius, C. MON = Crataegus monogyna. 
Results of the principal component analysis (PCA) of the tree and shrub species in 
the diet of stags, hinds and calves of red deer by season and biotopes in Quintos de 
Mora, 1986-87. Variables with p < 0.05 and the percentage of variance accounted 
for each axis are shown. Situation of the species in the factorial spaces are also 
represented. Only the names ofmore relevant species are indicated. 
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DISCUSION 
Aspectos metodológicos 
La fiabilidad de los resultados obtenidos mediante el análisis de excre-
ruentos ha sido muy discutida en relación con la diferente digestibilidad de 
las epidermis de las distintas plantas (véanse revisiones en Dearden et al. 
1975 y Maizeret et al. 1986, entre otros). La comparación de resultados pro-
cedentes de análisis de rÍlmenes no ofreció diferencias pate ntes según 
Anthony y Smith (1974) e, incluso, fue satisfactor ia respecto al nivel de 
importancia de las distintas plantas en muestras de fistula esofágica (Vavra 
et al. 1978) y observación directa (Rominger et al. 1988). Las herbáceas son 
generalmente infravaloradas en el análisis de los restos fecales (Anthony y 
Smith 1974, Bil'd Y Upham 1980, Martínez 1988), siéndolo en mayor medida 
las hierbas que las gramíneas (Havstad y Donart 1978, Vavra et al. 1978). 
Maizeret et al. (1986), han considerado que el método de análisis de excre-
mentos es útil para comparar las dietas de herbívoros, como consecuencia de 
una degradación semejante entre ellos . Sin embargo, si se admite una varia-
bilidad en el número de restos identificados, en función de su estado de ligni-
ficación (en Vavra et al. 1978), y diferencias fenológicas ligadas a distintas 
condiciones ambientales, un uso del hábitat distinto por las tres clases de 
individuos podría disminuir la fiabilidad de la comparación. A esto hay Que 
añadir que los frutos y flores de leñosas no son identificados, de manera que 
los errores derivados del análisis global de la dieta son, en cualquier caso, 
variables. A pesar de todo ello, muchos auLares han apoyado la validez de 
esta técnica, y más concretamente cuando trata la comparación entre clases 
de individuos (Vavra et al. 1978, MiIler et a l. 1989). 
Eslacionalidad 
La estación fue el factor más in11uyente en el régimen alimentado de 
los ciervos en Quintos de Mora durante el año de estudio; así, influyó decisi-
vamente en el consumo de árboles y arbustos, matorrales, hierbas y cereal, 
coincidiendo con Kay y Staines (1981) en que en el inviern o se realiza un 
mayor consumo de ramón leñoso. Muchos autores han aludido a este hecho 
en las latitudes templadas (Oziecolowski 1970c, Wallmo et al. 1977, Nudds 
1980, Kny y Staines 1981, Kay 1982, Crawley 1983, White 1983, Feldhamer 
et al. 1989), confirmando condiciones generales de déficit alimentario en el 
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invierno, con repercusión sobre el estado fisiológico de los animales (Seal et 
al. 1972, 1978, Boyd 1978, Warren et al. 1981, Clutton-Brock et al. 1982, 
Schwartz et al. 1988). En cambio, en el verano, los animales encuentran 
generalmente aportes nutritivos y energéticos suficientes para la síntesis y 
almacenamiento de depósitos de grasa (Wallmo et al. 1977). En las regiones 
más meridionales, a pesar de que en el invierno la disponibilidad trófica 
puede estar menos limitada que en las regiones septentrionales, e incluso la 
demanda energética de los animales puede ser menor, se han encontrado 
evidencias del efecto acumulado de inviernos sucesivos sobre la condición de 
algunas poblaciones, agravadas por efectos motivados por la sequía estival 
(Feldhamer et al. 1989). Así, Urness et al. (1975) y White (1983) resaltaron 
la importancia de la · alimentación en el verano para favorecer la probabili-
dad de concepción en el otoño. 
Comparación ent~e dietas de distintos territorios 
El ciervo en Quintos de Mora fue un herbívoro preferentemente ramo-
neador en relación con la disponibilidad de los recursos trófIcos. Así el 60 % 
de la dieta identificada con el análisis de excrementos, correspondió al grupo 
de árboles y arbustos. La imposibilidad de detección de los restos de bellota, 
seguramente sesgaron a la baja el volumen estimado para árboles y arbustos 
en el otoño (Rodríguez Berrocal 1978a, Hubert et al. 1980, Venero 1984, 
Feldhamer et al. 1989, Palacios et al. 1989). El pasto contribuyó con un 27 % 
de esta dieta, alternándose a lo largo del año GRAM (otoño-invierno) y 
HERB (primavera-verano). Este patrón concuerda con los resultados de 
Nudds (1980), Kay y Staines (1981), Hobbs et al. (1983) y Jenkins (1982), 
que identificaron la dieta del ciervo con la forma generalista, intermedia, de 
Hoffman (1973), consistente con su anatomía digestiva. 
La disponibilidad trófica del hábitat influyó decisivamente en el con-
sumo de árboles y arbustos y de gramíneas, dominando el consumo de las 
segundas, en la raña y, en segundo lugar, en la umbría. De hecho, el monte y 
la raña presentaron un cociente de disponibilidad pasto/leñosas inverso, e 
incluso las condiciones microclimáticas en el monte, umbría y solana, intro-
dujeron matices en la disponibilidad, que se reflejaron en la selección de la 
alimentación. Se observaron flujos diarios de animales entre las áreas de 
monte y de raña, como se han encontrado en otras poblaciones (Braza 1984), 
que tuvieron que repercutir en una mezcla de sus recursos tróficos. Sin 
embargo, el tiempo de forrajeo en los distintos hábitats de las áreas de cam-
peo establecidas, debió de ser decisivo, siguiendo la teoría de la alimentación 
óptima (Pyke et al. 1977), para justificar las diferencias significativas obser-
vadas entre las dietas del monte y las de la raña. Si a nivel anual, el cociente 
de consumo pasto/leñosas en el monte era 1:6, en la raña era 1:2, siendo en 
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la primavera, en este biotopo, cuando se registraron los mayores consumos 
de pasto por los ciervos. Incluso en el monte,este cociente fue mayor en la 
umbría que en la solana. 
Kay y Staines 1981 indicaron que los ciervos eran igualmente capa-
ce de comer leñosas, hierbas y gramineas, de aquí que las diferencias de 
dieta observadas en distintas regiones biogeogl'áficas dependan de la rus1>O-
nibilidad cuantitativa y cualitativa de los recursos tr6ficos (en relación con 
dieta-disponibilidad, véanse también Nudds 1980 y Van Vreede et al. 1989). 
Palacios et al. (1989), también en Montes de Toledo, encontraron 
resultados muy similares a los nuestros. Rodríguez Berrocal (1978a), en 
una muestr a pequeña de rúmenes de machos y hembras de ciervo en 
Sierra Morena, encontró una pru'ticipaci6n de las hierbás muy superior a 
la de los árboles y arbustos, durante todo el año, con la excepci6n del vera-
no. Algunas de las especies leñosas más importantes en este estudio coinci -
dieron con las más consumidas en Montes de Toledo: Q. rotundifolia, A. 
unedo, P. angustifolia, destacando la participación de los frutos de Q. 
rotundifolia (Q. ilex), Q. subel~ A. unedo y Cistu spp . Palacios et al. (1984) 
encontraron en Doñana proporciones similares del estrato herbáceo y de 
las plantas leñosas. Sin em bargo, Venero 1984), también en Doñana, 
registró una mayor pa] ticipaci6n de plantas leñosas que de herbáceas, 
durante todo el año, con pr oporciones estacionalmente muy similares a las 
obtenidas por nosotros. 
Por otra parte, Dzieciolowski (1970b) encontró en Polonia diferencias 
significativas entre hábitats, que clasificó por su nivel de riqueza nutritiva. 
A pesar de estas diferencias todos los estudios realizados en Polonia arroja-
ron un consumo mayoritario de leñosas por el ciervo (Gebczynska 1980). En 
las "highlands" de Escocia, sin embargo, los resultados fueron dispares 
según el área estudiada (Clutton-Brock et al. 1989), al igual que en todo el 
área de distribución de la especie (véase revisi6n en Clutton-Brock et al. 
1989). 
Influencia de la estructura de población 
La disparidad de resultados comentada anteriorm nte podría ser, 
por tanto, consecuencia de la confluencia de un conjunto de factores tales 
como metodológicos, de disponibilidad tr6fica del área y del período de 
estudio, así como de la estructura de la población muestreada. A este res-
pecto, Dzieciolowski 1970c) no encontró difer encias patentes entre las 
dietas de machos, hembras y crías, en Polonia . Sin embargo, varios auto-
res Gebczynska 1980, Ozoga y Verme 1982, Staines et al . 1982) y noso-
tros mismos encont ramos diferencias significativas entr e sexo y edades 
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de la población estudiada. En concreto, entre machos y hembras se obser-
varon diferentes estrategias alimentarias, posiblemente seleccionando las 
hembras el alimento de calidad, mientras que los machos ingerían mayor 
cantidad de comida de peor calidad (Westoby 1974, Kay y Staines 1981, 
Staines et al. 1982). Illius y Gordon (1987) sugirieron que esta segrega-
ción sexual era un efecto de competencia por recursos limitados. Para 
ellos, las relaciones alométricas entre el tamaño del bocado (amplitud de 
la arcada incisiva) y los requerimientos metabólicos correspondientes al 
tamaño del cuerpo, favorecían que los animales más pequeños pudieran 
satisfacer sus requerimientos nutritivos en los pastos cespitosos más cor-
tos, mientras que los animales de mayor tamaño encontraban en éstos 
limitada su tasa de ingesta de nutrientes. Clutton-Brock et al. (1987) 
explicaban así sus resuJtados. Precisamente, en el invierno de Quintos de 
Mora, cuando la altura del rebrote del pasto es crítica, la segregación ali-
mentaria y de hábitats entre sexos y edades se acentuaba. Incluso, 
Alvarez et al. (en prensa) encontraron que entre los machos adultos de 
ciervo la amplitud de nichos tróficos y de hábitat disminuía paralelamen-
te al aumento del tamaño del animal, en condiciones de déficit alimenta-
rio (en el invierno). 
En Quintos de Mora las crías consumían más pasto y menos leñosas 
que los adultos, si bien la participación de las leñosas a los tres meses de 
edad era ya superior a la del estrato herbáceo, y para esas fechas la partici-
pación del alimento seco debía de ser muy importante (Robbins et al. 1981, 
1982). Por otra parte, la dieta de las hembras estuvo mejor equirrepartida 
que la de los machos, durante todo el año. La estacionalidad marcó las dife-
rencias en el régimen alimentario de las tres clases de individuos. 
Estrategias alimentarias 
Otoño 
En el otoño, época reproductora, la ingestión de comida por los machos 
debía ser reducida, de acuerdo a los resultados de Clutton-Brock et al (1982) 
y Kay (1982), coincidiendo con una elevada demanda energética como conse-
cuencia del celo. Mitchell et al. (1976) comprobaron que dichas condiciones 
mermaban las reservas de grasa requeridas para la supervivencia invernal. 
Quizás como contrapunto, los ciervos debían concentrar su tiempo forrajero 
sobre el alimento especialmente energético y nutritivo. Así, se consumieron 
principalmente plantas con frutos carnosos: P. angustifolia, C. monogyna, R. 
ulmifolius, además de los Quercus spp., y con flores como R. officinalis. La 
riqueza y amplitud de nicho trófico fue mínima en los machos, que posible-
mente concentraron su dieta en estos y otros alimentos de características 
Doñana, Acta Vertebrata, 18 (1), 1991 
88 GEORGINA ALVAREZ y JOSE RAMos 
similares. Así lo indican dos observaciones: un pico en el consumo de cereal 
de avena, más abundante que la cebada en las áreas de mayor uso durante 
el celo, y el mayor consumo de leñosas registrado entre todas las dietas, 
especialmente, un consumo mucho mayor de Q. rotundifolia que las hem-
bras, en la umbría. Precisamente en el otoño de la umbría se encontró la 
dieta más rica en especiel:! y equilibrada, llegando a asociarse con el conjunto 
de dietas de primavera-verano. 
Invierno 
El invierno en Quintos de Mora estuvo marcado por condiciones de 
déficit alimentario; el pasto fue un recurso escaso. Su producción fue muy 
inferior a la de primavera, de acuerdo con Medina Blanco (1956) en Sierra 
Morena, y e1 crecimiento del rebrote fue limitado por la presión de los herbí-
voros, que lo seleccionaban positivamente frente al cereal; en los campos de 
cereal, el pasto, mucho meDOS abundante era consumido más rápidamente 
que el cereal, llegando prácticamente a de aparee r (Alvarez 1990). Este 
aprovechamiento máximo de los recursos preferidos se ha observado tam-
bién en otros cérvidos (Gillingham y Bunnell 1989). 
La riqueza y amplitud de la dieta inverna] experimentó en los machos 
de ciervo un ligero incremento con respecto al otoño, mientras que las de las 
hembras y las crías, más ricas en el otoño, sufrieron un notable descenso con 
respecto a las medias anuales. Estos resultados est;ín de acuerdo con los de 
Dzieciolowski (1970c quien encontró que la dieta invernal de los ciervos era 
menos diversa que la de otoño. En el invierno, la tasa de consumo pasto 
/leñosas en las crías fue mínima, estrechando distancia con la dieta de los 
machos. Los resultados indican que en invierno las crías obtuvieron mejor 
aprovechamiento del pasto que los aduJtos, aunque todos seleccionaron las 
leñosas con mayor intensidad que en otras épocas. Las hembras, incluso, 
consumieron más leñosas que los machos, y ad más obtuvieron una ventaja 
en el uso del cereal, como suplemento energético, sobre todo en la solana. 
Por otra parte, si bien Q. pyrenai a, Q. fagin a, A. un do y C. striatus fue-
ron muy consumidas n el invierno los machos consumieron pl"incipalmente 
las hojas secas de las do primeras especies, mi entra que las hem ras y las 
crías consumieron prefer ntemente A ltnedo y C. striatlts posiblem nte 
mucho más nutritivas y energéticas, lo que parece corroborar la hipót sis de 
Kay y Staines (1981), sobre la mejor calidad de la dieta n las hembras fl' n-
te a la de los machos. La dieta de los machos adulLos en esta época se espe-
cializaba cuanto más grande era el animal, incrementando el consumo de A. 
unedo y Q. rotundifolia (junto con P. angusl.itolia" son e pecie muyalimen-
ticias en el invierno, según Rodríguez Berrocal 1979). Los machos adultos 
más pequeños consumían mayor cantidad de plantas herbácea (principal-
mente gramíneas), ericác as y cistáceas CAlvar z et al. en prensa. Según 
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Gómez Castro et al. (1978), las hojas de Cistus son, en general, un alimento 
de poco valor nutritivo. A su vez, las gramíneas pueden aportar nitrógeno 
suficiente para favorecer la digestibilidad de los brezos (Kay y Staines 1981), 
compensando en parte la baja calidad de esta dieta. Paralelamente al gra-
di ante alimentario, del tamaño del individuo dependía la selección del hábi-
tat, de forma que los machos más pequeños ocupaban áreas de mayor cober-
tura herbácea y arbórea y menor cobertura arbustiva, y concretamente de A. 
unedo (Alvarez inédito). Estos machos, presumiblemente subordinados en la 
escala de dominancia, podrían encontrar relaciones de competencia alimen-
taria, no sólo con los machos dominantes, sino también con las hembras, casi 
siempre acompañadas de sus crías. Precisamente en el invierno, las hem-
bras consumieron más A. unedo que los machos en general (6,62 % vs. 3,96 
%) al contrario que en la primavera (4,97 % hembras vs. 7,01 % machos) 
cuando la disponibilidad general de los recursos y su calidad debía ser mejor. 
Puesto que el muestreo de excrementos se realizó en todos los hábitat s 
representativos del territorio, la composición de la dieta de los machos obte-
nida en este trabajo sugiere que los machos subordinados son mayoritarios 
entre 103 machos, lo que unido a una densidad de población exagerada (34 
ind./100 ha, véase Alvarez 1988), puede sesgar la caracterización alimenta-
ria de la población hacia una dieta más amplia de lo que sería en el supuesto 
de una estructura de población y densidad adecuadas al medio. La dieta de 
invierno en la raña destacó como especialmente asociada a GRAM. Aquí, los 
machos subordinados consumirían desventajosamente los pastos verdes cor-
tos frente a las crías. En la dieta invernal de los machos más pequeños 
(Alvarez et al. en prensa) se observó una asociación entre el consumo de her-
báceas, de hojas secas de Q. faginea y de acículas de Pinus spp. En la dieta 
de las crías también se observó un consumo de acículas de Pinus spp. en 
invierno y primavera, que podría estar relacionado, como en el caso de los 
machos citados, con la toma accidental durante el pastoreo. El consumo de 
acículas de Pinlls spp. ha tenido una interpretación controvertida en la 
bibliografía, a favor y en contra de su posible papel como indicador de mal-
nutrición, posiblemente dependiendo de la especie de pino de que se trate 
CDzieciolowski 1970a, Kay y Staines 1981). También el consumo de hojas 
secas fue asociado con épocas de escasez e indicios de malnutrición, mientras 
que, por otra parte, se consideraba como un volumen de forraje preciso para 
mantener los hábitos alimentarios de los animales (Hubert et al. 1980). En 
este caso, el hecho de que fueran comidas fundamentalmente por los 
machos, y, entre ellos, por los de pequeño tamaño, parece consistente con un 
incremento de la cantidad de forraje como complemento de una dieta de baja 
calidad. Sutti y Hamilton (1983) observaron que una pobre nutrición inver-
nal restringía la tasa de crecimiento del esqueleto y los animales resultaban 
más pequeños, encontrando una fuerte correlación entre la dominancia con-
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s guida como resultado del mayor tamaño del cuerpo, y el éxito reproducti-
vo. Ello conllevaba la necesidad en los machos de crecer tanto y tan rápido 
como pudieran, ya que el éxito reproductivo estaba limitado por el acceso al 
apareamiento (lason et al. 1986). Sin embargo, en las hembras el éxito 
reproductivo es limitado por el acceso a los recursos tróficos, y el consumo de 
una dieta de alta calidad por las hembras en invierno, con efectos directo. 
sobre la supervivencia fetal y el desarrollo posterior de las crías, ha sido 
constatado en numerosos resultados CYalden 1978, lason et al. 1986). 
Primavera 
En la primavera aumentó la riqueza y la amplitud de dieta de todos 
los individuos, paralelamente al incremento cualitativo y cuantitativo de la 
di sponibiüdad de los recursos alimentarios (Rodríguez Berrocal 1978b, 
Vangilder et 1. 1982). En esta época e produjo el máximo más importante 
de producción de pasto (Alvarez, 1990), coincidiendo con los resultados de 
Medina Blanco 1956) en la provincia de Córdoba, el cual observó una com-
posició11 :florísticu muy diferente, de mejor calidad, que la del otoño (invierno 
en nuestro caso). Consecuentemente, la tasa de consumo pastolleñosas fue 
máxima, sobre todo para las crías en la raña. El consumo de cereal, cuya dis-
ponibilidad se aumentó con el rebrote verde, se mantuvo en hembras y crías, 
incrementándose en los machos, caracterizados por la ratio pastofleñosas 
más baja. La similitud entre las dietas por sexo y edad, fue en aumento 
hasta el verano, cuando fue máxima. La importancia de ]a primavera tem-
prana en las condiciones nutritivas de las hembras preñadas, gracias al 
aporte de plantas de nuevo Cl·ecimiento altamente digeribles, fue apuntada 
por Moen 1978). Precisamente, el contenido más alto en proteína en todas 
las pJantas en general, se ha registrado en la primavera, declinando parale-
lamente a la madw'ación de las plantas, inversamente al nivel de fibra y lig-
nina (Hartley 1972, Urness et al. 1975, Rodríguez Berrocal 1978b, White 
1983). 
Verano 
En el verano, los machos tuvieron su tasa de consumo pastolleñosas 
más alta, mientras que en hembras y crías descendió con respecto a la pri-
mavera. Ese aumento en el consumo de pasto estuvo originado por un incre-
mento relativo del consumo de GRAM. También los machos en Escocia utili-
zaban hábítats más ricos en gramíneas que las hembras (Kay y Stain s 
1981). En esta época, GRAM ha perdido su valor nutritivo Medina Blanco 
1956) y desciende el de las leñosas, de manera que la coincidencia con un 
consumo más alto de cereal y menor de leñosas que las hembras y crías, 
sugeriría que también en el verano los machos aprovechan desventajosa-
mente los recursos tróficos. Lautier et al. (1988) observaron, en el sur de 
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Texas, un efecto negativo del calor sobre la producción de leche por las hem-
bras, y en la supervivencia de las crías de Odocoileus uirginianus . Así, los 
aportes de agua y la calidad del forraje, son importantes, en verano, para 
asegurar la buena condición del cuerpo y el éxito reproductivo (Urness et al. 
1975). Estos factores fueron considerados por Caballero (1985) como genera-
dores de condiciones críticas alimentarias en el mediterráneo. 
CONCLUSIONES 
En invierno, cuando la disponibilidad de recursos fue baja, los machos 
de ciervo tendían a ser más generalistas a medida que descendía su estatus 
en la jerarquía social de la población (Alvarez et al. en prensa), coincidiendo 
con las predicciones de los modelos de alimentación óptima (Emlen 1966, 
Westoby 1974, Pyke et al. 1977). También, machos, hembras y crías desa-
rrollaron diferentes estrategias alimentarias, probablemente para optimizar 
el nivel de energía en la dieta en relación con el uso del hábit.at. (Nudds 
1980, Mangel y Clark 1986). En esta época la mayor parte de la biomasa 
digestible se concentraba en el monte, destacando A. unedo, Q. rotundifolia 
y P. angustifolia, a excepción del pasto verde corto que cubría mayor super-
ficie en la raña. El acceso restringido a las parcelas óptimas, que afectó a los 
machos subordinados, y a los adultos en general, en relación con el pasto, se 
compensó con la introducción gradual de alimentos de menor digestibilidad 
(ericáceas, cistáceas en machos subordinados, y cereal en todos), como ocu-
rre en otros ungulados cuando se reduce la disponibilidad de los alimentos 
preferidos (Skogland 1984). Sin embargo, en el verano, la coincidencia de 
una mínima amplitud de nicho trófico y máxima similitud entre las dietas 
por edades y sexos, sugiere que el descenso general de la digestibilidad de 
los recursos no ofrecía posibilidades a distintas estrategias alimentarias, 
acentuando la competencia entre adultos por los mismos recursos. 
Siguiendo a Illius y Gordon (1987), el hecho de que los animales grandes 
toleren alimentos de baja calidad no es razón suficiente para buscar tal 
comida, a menos que el aporte de alimento mejor sea limitado. 
Así pues, en dos condiciones distintas de déficit alimentario, en cuanto 
a cantidad (invierno) y a calidad (verano), se observaron comportamientos 
alimentarios distintos: baja similitud de dietas entre sexos y edades como 
consecuencia de la selección de parcelas, en el invierno, y alta similitud de 
dietas sobre nichos más restringidos, en el verano; pero en ambos casos, la 
amplitud de nicho trófico fue menor que en primavera. En este caso, por 
tanto, cuando los animales contaban con la mayor abundacia y mejores con-
diciones nutritivas de los recursos tróficos, fueron generalistas, contraria-
mente a las predicciones de la teoría del comportamiento alimentario 
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(Ernlen 1966). Ello se justilfica por una amplitud del consumo de herbácea 
en lógica respuesta a su m;1ximo de producción, aunque es posible que, inclu-
so en esta época, el nuevo crecimiento vegetal sea insuficiente para satisfa-
cer las necesjdades de las numerosas poblaciones de ungulados presentes en 
este área. 
De acuerdo con las conclusiones de Mangel y Clark (1986) y Belovsky 
et al. (1989) sobre la dinarnicidad de los modelos alimentarios, estos modelos 
pueden aplicarse directamente en la gestión de las poblaciones de ungulados 
con objeto de establecer los tamaños de población de las diferentes especies 
que pueden cohabitar en un territorio sin merma de sus condiciones fisioló-
gicas y de la calidad del medio (Wallmo et al. 1977, Hobbs et al. 1982 . 
Según Skogland (1988), la pérdida de eficacia biolóliica en diversos grandes 
mamíferos se ha atribuido al efecto multiplicador de los patrones alimenta-
rios de invierno y verano, ambos incidentes en Quintos de Mora, donde se 
observaron indicios de débiles condiciones fisiológicas. Con objeto de satisfa-
cer los requerimientos fisiológicos y de conducta, y, en última instancia 
incrementar la eficacia biológica de la población de ciervos, convendría efec-
tuar un manejo dirigido a controlar su estructura y densidad de población, 
evitando la alteración del pr ceso de desan-ollo de los maqttis en las áreas 
montanas y en gran parte de la raña. 
Por último, la estructm8 de la población aparece como un factor relati-
vamente importante en la organización de las estrategias alimentarias, y, 
por tanto debería considerarse a la hora de interpretar los resultados y com-
pararlos con los de Ob:05 estudios. 
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APÉNDICE 
Frecuencia relativa (f%) de las especies y grupos de plantas encontradas en la muestra anual 
del ciervo en Quintos de Mora, 1986-87 
Relative frequency (f %) of the species and groups of plants in the pellet annual sample of red 
deer in Quintos de Mora, 1986-87 
Taxones de plantas f% Taxones de plantas f% 
ARBOLES Y ARBUSTOS MATAS 
Quercus coccifera 1,72 Calluna vulgaris 0,03 
Quercus rotundifolia 10,92 Genista tournefortii 0,83 
Quercus pyrenaica 1,59 Genista hirsuta 2,68 
Quercus suber 0,06 Genista florida 0,02 
Quercus faginea 2,35 Genista tinctoria 0,03 
Quercus spp. 0,57 Genista spp. 0,15 
Phillyrea angustifolia 5,88 Lavandula stoechas 0,75 
Fraxinus angustifolia 3,31 Teucrium polium 0,09 
Olea europaea 0,15 Thymus mastichina 0,45 
Cistus ladanifer 5,23 Ruscus aculeatus 0,42 
Cistus populifolius 0,32 Sideritis hirsuta 0,01 
Cistus albidus 0,11 Mentha cervina 0,00 
Cistus salvifolius 0,16 Halimium ocymoides 1,18 
Cistus spp. 0,35 Halimium umbellatum 0,01 
Crataegus monogyna 1,44 Jasminum fruticans 0,46 
Rubus ulmifolius 2,25 Daphne gnidium 1,10 
Sorbus torminalis 0,00 Staehelina dubia 0,67 
Malus sylvestris 0,38 Phlomis lychnitis 0,08 
Prunus persica 0,00 Globularia alypum 0,02 
Prunus cerasifera 0,02 
Arbutus unedo 4,73 GRAMlNEAS-JUNCACEAS 
Erica lusitanica 0,79 Gramíneas spp. 2,26 
Erica australis 2,40 Poa bulbosa 2,40 
Erica scoparia 0,47 Briza maxima 0,18 
Erica arborea 0,10 Lolium rigidum 0,02 
Erica spp. 0,16 Triticum compactum 0,10 
Rhamnus alaternus 0,47 Cynodon dactylon 0,05 
Rosmarinus officinalis 4,73 Aira cupaniana 0,08 
Adenocarpus telonensis 0,67 Micropyrum tenellum 0,17 
Coronilla juncea 0,67 Polypogon maritimus 0,33 
Cytisus striatus 3,09 Holcus mollis 1,07 
Juniperus oxycedrus 0,08 Bromus rubens 0,34 
Pinus spp. 0,62 Bromus hordeaceus 0,02 
Pistacia terebinthus 0,05 Bromus spp. 0,07 
Acer opalus 0,11 Agrostis pourretii 1,61 
Acer monspessulanum 0,04 Agrostis stolonifera 0,20 
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Taxones de plantas f% Taxones de plantas f% 
Agrostis nebulosa 0,02 Lotus uliginosus 0,69 
Agrostis spp. 0,22 Psoralea bituminosa 0,03 
Brachipodium phoenicoides 0,20 Lotus angustissimus 0,14 
Phragmites australis 0,00 Lotus spp. 0,04 
Molinea coerulea 0,46 Clinopodium vulgare 1,04 
Cynosurus echinatus 0,04 Prunella vulgaris 0,01 
Melica ciliata 0,07 Vincetoxicum nigrum 0,01 
Avena fatua 1,13 Tuberaria guttata 0,06 
Avena sativa 0,54 Tolpis barbata 0,P2 
Hordeum vulgare 3,29 Senecio jacobea 0,49 
Juncus bufonius 0,19 [nula salicina 0,04 
Juncus effusus 0,10 Crupinia vulgaris 0,16 
Juncus minutulus 0,03 Erodium cicutarium 0,01 
Juncus spp. 0,02 Centaurea ornata 0,10 
Andryola integrifolia 0,23 
HIERBAS Vicia sativa 0,27 
Hypericum perforatum 0,05 Vicia villosa 0,04 
Hypericum tomentosum 0,05 Trifolium pratense 1,18 
Marrubium vulgare 0,14 Trifolium striatum 0,01 
Filipendula vulgaris 2,32 Trifolium angustifolium 0,66 
Rumex acetosella 0,18 Trifolium spp. 0,10 
Sanguisorba minar 0,02 Dianthus lusitanicus 0,18 
Bubpleurum praealtum 0,01 Dianthus scaber 0,30 
Potentilla erecta 0,04 Thapsia villosa 0,00 
Geum sylvaticum 0,05 Geranium molle 0,24 
Agrimonia eupatoria 0,01 Scutellaria minor 0,03 
Digitalis thapsi 0,01 Ornithogalum pyrenaicum 0,05 
Serratula monardii 0,07 Asphodelus albus 0,41 
Plantago lagopus 0,24 Muscaris comosum 0,02 
Scorzonera graminifolia 0,17 Asparagus acutifolius 0,15 
Calendula arvensis 0,26 Allium sphaerocephalon 0,39 
Carlina corymbosa 0,49 Allium paniculatum 0,08 
Lactuca tenerrima 0,01 Allium spp. 0,04 
Hieracium pilosella 0,07 Merendera pyrenaica 0,24 
Papaver roheas 0,73 Ranunculus flammula 0,01 
Paronychia argentea 1,01 Pteridium aquilinum 0,32 
Herniaria glabra 0,00 Indeterminadas 6,05 
Astragalus lusitanicus 0,01 
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RESUMEN 
101 
Se estudió la distribución .de los quirópteros en la provincia de Orense, en la que se 
prospectaron 44 cuadrículas UTM de 10 x 10 km, obteniéndose 149 registros no repetitivos. Se 
aporta información acerca de la distribución geográfica y altitudinal y sobre el hábitat de las 
catorce especies observadas (3 Rinolófidos, 10 Vespertiliónidos y 1 Molósido); además se refiere 
una posible observación de Myotis blythi, no citado en Galicia. En el área considerada, la rique-
za de especies de quirópteros por cuadrícula muestreada es independiente de la pluviometría, 
tiende a aumentar con la temperatura media anual (aunque las diferencias no alcanzan niveles 
significativos) y es mayor en las localidades de la región biogeográfica mediterránea que en las 
de la eurosiberiana. 
Palabras clave: Distribución, Molossidae, murciélagos, quirópteros, Rhinolophidae, status, 
Vespertilionidae. 
ABSTRACT 
Geographic distribution of bats in Orense province (NW Spain 
The distribution of bats was studied in Orense province (NW Spain), where 44 squares 
of 10 x 10 km were sampled and 149 non repeated records were obtained. Information on geo-
graphic and altitudinal distribution and habitat is provided for the fourteen species that were 
recorded (3 Rhinolophidae, 10 Vespertilionidae and 1 Molossidae); furthermore a possible 
record of Myotis blythi, until now not reported in Galicia, is also provided. Into the area stu-
died, the number of species/square sampled is independient of the precipitation. It tend to 
increase in the warmer zones (but the differences do not achieve significant levels) and is grea-
ter in the localities of the mediterranean biogeographic region than in the eurosiberian region. 
Key words: Bata, chiroptera, distribution, Molossidae, Rhinolophidae, status, Vespertilionidae. 
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INTRODUCCION 
Los quirópteros figul'an todavía entre las especies peor conocidas de la 
fauna ibérica, pues, aparte de los trabajo ya clásicos de Cabrera (1914) Y 
Balcells 1956 entre otros), sólo en la última década se nota un cierto auge 
de publicaciones sobre este grupo (p. ej. Camacho y Salas 1979, Carol et al. 
1983, Paz 1984J Ibáñez y Fernández 1989). De todos modos, en España aún 
se carece, en gran medida, de datos precisos sobre la distribución y el status 
de los diversos quirópteros Stebbings 1988). 
Los declives poblacionales de algunas especies, demostrados por estu-
dios intensivos en áreas locales, han sido asumidos como generalizables a 
todas partes (Stebbings y Griffith 1986). Por ello, se considera una urgente 
necesidad la localización de colonias, la estima de los tamaños de población y 
un seguimiento de tales lugares dUI'ante un largo período de tiempo para 
poder detectaT cambios en la distribuci6n o el status (Stebbings 1988). El 
interés intrínseco de estos estudios sobre murciélagos se ve incrementado 
por el hecho de que "en un medio en transformación, su aparición o su desa-
parición constituye, junto con la de las aves, uno de los primeros índices de 
modificaciones ecológicas importantes" (BTosset 1966). 
En este trabajo se presenta información sobre la distribución de las 
especies de quirópteros en Orense, donde han sido poco estudiadas, al igual 
que en todo el NO de la Península Ibérica (Jiménez et al. 1985, González-
Prieto et al. 1986, Sánchez-Canals y Guitián 1988). Se aporta, además, infor-
mación sobre las principales características geográficas, climáticas y botáni-
cas de los respectivos hábitats, y se adelanta una clasificación provisional del 
status de cada una de las especies en el ámbito territorial considerado. 
MEA DE ESTUDIO Y METODOS 
La provincia de Orense está situada entre los 41° 52' Y los 42° 37' de 
latitud N, y entre los 6° 43' y los 8° 22' de longitud O. Respecto a la proyec-
ción UTM, toda el área está incluida en el huso 29T. Con una extensión de 
7278 km2, su territorio presenta un rango de altitudes desde los 60 m s.n.m. 
en el valle del Miño hasta los 2124 m en Peña Trevinca, máxima cumbre 
gallega, enclavada en el macizo centro oriental orensano. El sistema hidro-
gráfico está constituido por las cuencas del Miño-Sil, del Limia y del Duero 
(río Támega). 
De acuerdo con Carballeira et al. (1983), el rango de precipitación 
media anual se escalona entre los 700 mm y más de 1900 mm; el de tempe-
ratura media anual, por su parte, abarca desde menos de 8° C hasta 16° C, 
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Según el mapa de las series de vegetación de España (Rivas Martínez 
et al. 1987), la cobertura vegetal del área de estudio comprende formaciones 
de la región eurosiberiana -(robledales acidófilos de las series climatófilas, 
piso montano), en las sierras centrales y orientales- y de la mediterránea 
(robledales de melojo y alcornocales de las series climatófilas, piso suprame-
diterráneo) en el resto de la provincia. 
Los datos han sido obtenidos entre los años 1981 y 1990, ambos inclu-
sive, concentrándose en 1987 y 1988 la máxima intensidad de prospección. 
Como unidad de muestreo se adoptó la cuadrícula UTM de 10 x 10 km, por 
lo que las observaciones repetitivas de una especie en varias localidades de 
una misma cuadrícula se contabilizaron como un único registro. . 
Intentando una cobertura homogénea del territorio, se prospectaron 
todo tipo de refugios susceptibles de albergar quirópteros: árboles (sin resul-
tados positivos), cavidades naturales, cavidades artificiales (minas de agua, 
bodegas, antiguas explotaciones mineras), edificios de toda índole, puentes, 
tajeas de carreteras, etc. Fueron, asimismo, recogidos todos los ejemplares 
hallados muertos. 
Los murciélagos fueron colectados a mano, con la ayuda de una manga 
o mediante una red instalada en la entrada del refugio, y posteriormente 
liberados "in situ". Ningún individuo fue sacrificado. 
Los datos recogidos referentes a los refugios son localización (geográfi-
ca y altitudinaD, tipo y características. Se han adoptado el orden taxonómico 
de Corbet (1980) y las categorías de status del Red Data Book definidas por 
la LU.C.N. 
RESULTADOS 
En el conjunto de las 44 cuadrículas prospectadas (Fig. 1) fueron 
observados 7873 quirópteros y se obtuvieron 149 registros no repetitivos de 
14 especies. Además, cabe reseñar una posible observación de Myotis blythi: 
una hembra adulta de la cuadrícula UTM 29TPG78, estribaciones de la 
"Serra do Eixe", con un antebrazo de 56,5 mm, casi 2 mm menor que la más 
pequeña de las hembras de Myotis myotis examinadas; de confirmarse, ésta 
sería la primera cita de M. blythi en Galicia. 
En cuanto a su status, todas las especies se incluyeron en alguna de 
las siguientes categorías del Red Data Book: en peligro (E), vulnerable (V), 
rara (R) e indeterminada (1). 
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Figura 1. NómerQ de especies de quirópteros por cuadrícula mues treada y distri-
budón de cada una de las especies. punto negro presencia conlirmada. punto blan-
co presencia de PfecotluJ atribuidos a P. austriacus por su examen "en vivo", Area 
rayada", presencia supuesta.. 
Tlle 'Lumbe/' of bal species il/ eaeh sampled square ond di stribution ar eaeh species. 
Dot, confirmad presence. Block dot presenee o(Plecotus assiglled lo P. austriacus 
(liui"g illdiuidIlOll;), S tripped oreas = presence fo be confirmad. 
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TABLA 1 
Número de cuadrículas UTM de 10 x 10 km, promedio de especies de quirópteros y frecuencia de aparición de cada especie 
en el total de cuadrículas muestreadas y en los diversos subconjuntos de cuadrículas según las características climáticas 
(precipitación y temperatura) y la región botánica (E, eurosiberiana; M, mediterránea). 
Number of UTM squares of 10 x 10 km., average number of bat species and appearance frequency of each species in the total 
number of squares sampled, and in the subgroups defined by dimane (precipitation and temperatw·e) and botanic characte· 
ristics (E, eurosiberian; M, mediterranean) 
O 
Precipitación media anual (mm) Temperatura media anual (OC) Región 1;;. ::; 





Nº de cuadrículas 44 20 20 4 5 21 9 9 20 24 ~ 
'" Especies/cuadrícula e 
ji: 3,4 3,5 3,4 2,8 1,8 3,2 3,0 4,2 2,7 4,0 '" 
.Q 
d.t. 2,0 2,0 2,1 2,4 1,8 1,9 1,9 2,4 1,4 2,2 ¡:: ~. 
{l-
R. ferrumequinum 63,6 55,0 75,0 50,0 40,0 66,7 55,6 77,8 45,0 79,2 ~ 
el 
ti R. hipposideros 61,4 35,0 90,0 50,0 60,0 61,9 44,4 77,8 60,0 62,5 '" R. euryale 15,9 20,0 15,0 9,5 11,1 44,4 5,0 25,0 C\lo ;:s 
:;:\1 
§ M. emarginatus 2,3 5,0 4,8 5,0 o ~ 
.?' M. nattereri 38,6 40,0 40,0 25,0 20,0 52,4 11,1 44,4 20,0 54,2 ;:s 
> 33,3 '" M. myotis 25,0 20,0 25,0 50,0 40,0 28,6 11,1 22,2 15,0 C\l (") 
.... M. daubentoni 25,0 30,0 10,0 75,0 33,3 11,1 33,3 15,0 33,3 III 
~ P. pipistrellus 38,6 55,0 25,0 25,0 60,0 23,8 33,3 66,7 25,0 50,0 
... P. savii 4,5 5,0 5,0 4,8 11,1 8,3 ..... ct> 
O' E. serotinus 4,5 5,0 5,0 9'5 10,0 ... 
III 
.... B. barbastellus 15,9 20,0 15,0 19,0 22,2 11,1 10,0 20,8 
.?' 
.... P. austriacus 38,6 45,0 35,0 25,0 52,4 44,4 22,2 25,0 50,0 
00 M. schreibersi 4,5 10,0 4,8 11,1 5,0 4,2 
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Distribución 
Rhinolophus ferrumequinum (Schreber, 1774) E 
Ha sido observado en 28 cuadrículas (Fig. 1), lo que representa el 63,6 
% de las prospectadas. Altitudinalmente se distribuye por todo el rango 
muestreado, desde los 100 m s.n.m. en el valle del Miño, hasta los 1470 m en 
la "Serra do Eixe". 
Su repartición en el área considerada no está afectada por las condicio-
nes térmicas ni pluviométricas, pero sí por la cobertura vegetal del hábitat 
(Tabla 1), ya que su frecuencia de aparición es significativamente mayor en la 
región mediterránea. que en la eurosiberiana (test de igualdad de porcentajes 
de Sokal y Rohlf 1969, véase Tellería 1986, ts = 2,39, p < 0,02). 
Rhinolophus hipposideros (Bechstein, 1800) E 
Encontrado en 27 cuadrículas (el 61,4 %, Fig. 1). Aparece a todas las 
altitudes muestreadas (100 a 1470 m s.n.m.). Su distribución, al contrario 
que en R. ferrumequinum, no está relacionada con la cobertura vegetal y sí 
con la pluviometría, con una frecuencia máxima en las zonas de precipita-
ción entre 1100 y 1500 mm anuales (Tabla 1) (ts = 3,80, p < 0,001 respecto al 
intervalo de 700-1100 mm). 
Rhinolophus euryale (Blasius, 1853) R 
Hallado en 7 cuadrículas (el 15,9 %, Fig. 1). Ha sido observado en las 
zonas con precipitación anual menor de 1500 mm y temperatura media 
mayor de 10° C (Tabla 1). Su frecuencia de aparición en los lugares más cáli-
dos (temperatura media anual de 14-16° C) es mayor que en los de 8-10° C (ts 
= 2,61, P < 0,01) y 10-12° C (ts = 2,09, p < 0,05); con respecto a los de 12-14° la 
diferencia ya no es significativa. Posiblemente el carácter termófilo de la 
especie sea responsable de su restringida distribución altitudinal en Orense 
(100 a 700 m s.n.m.) y de su significativa (ts = 1,97, P < 0,05) predilección por 
localidades botánicamente enmarcadas en la región mediterránea. 
Myotis emarginatus (Geoffroy, 1806) R 
Localizado en una sola cuadrícula (el 2,3 %, Fig. 1), con precipitación 
media anual entre 1100 y 1500 mm, temperatura media de 10-12° C, a una 
altitud de 520 m s.n .m . y en un hábitat incluido en las series de vegetación 
de la región eurosiberiana. 
Myotis nattereri (KuhI, 1819) E 
Observado en 17 cuadrículas (el 38,6 %, Fig. 1). Su repartición geográ-
fica es independiente de la altitud (entre 100 y 1470 m s.n.m.), de la pluvio-
metría, y quizás también lo sea de la temperatura, aunque los datos apun-
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Distribución 
Rhinolophus ferrumequinum (Schreber, 1774) E 
Ha sido observado en 28 cuadrículas (Fig. ll, lo que representa el 63,6 
% de las prospectadas. Altitudinalmente se distribuye por todo el rango 
muestreado, desde los 100 m s.n.m. en el valle del Miño, hasta los 1470 m en 
la "Serra do Eixe". 
Su repartición en el área considerada no está afectada por las condicio-
nes térmicas ni pluviométricas, pero sí por la cobertura vegetal del hábitat 
(Tabla 1), ya que su frecuencia de aparición es significativamente mayor en la 
región mediterránea que en la eurosiberiana (test de igualdad de porcentajes 
de Sokal y Rohlf 1969, véase Tellería 1986, ts = 2,39, p < 0,02), 
Rhinolophus hipposideros (Bechstein, 1800) E 
Encontrado en 27 cuadrículas (el 61,4 %, Fig. 1). Aparece a todas las 
altitudes muestreadas (100 a 1470 m s.n.m.). Su distribución, al contrario 
que en R. ferrumequinum, no está relacionada con la cobertura vegetal y sí 
con la pluviometría, con una frecuencia máxima en las zonas de precipita-
ción entre 1100 y 1500 mm anuales (Tabla 1) (ts = 3,80, p < 0,001 respecto al 
intervalo de 700-1100 mm). 
Rhinolophus euryale (Blasius, 1853) R 
Hallado en 7 cuadrículas (el 15,9 %, Fig. n Ha sido observado en las 
zonas con precipitación anual menor de 1500 mm y temperatura media 
mayor de 100 C (Tabla 1). Su frecuencia de aparición en los lugares más cáli-
dos (temperatura media anual de 14-16° C) es mayor que en los de 8-100 C (ts 
= 2,61, p < 0,01) y 10-120 C Cts = 2,09, p < 0,05); con respecto a los de 12-140 la 
diferencia ya no es significativa. Posiblemente el carácter termófilo de la 
especie sea responsable de su restringida distribución altitudinal en Orense 
(lOO a 700 m s.n.m.) y de su significativa (ts = 1,97, p < 0,05) predilección por 
localidades botánicamente enmarcadas en la región mediterránea. 
Myotis emarginatus (Geoffroy, 1806) R 
Localizado en una sola cuadrícula (el 2,3 %, Fig. 1), con precipitación 
media anual entre 1100 y 1500 mm, temperatura media de 10-120 C, a una 
altitud de 520 m s.n.m. y en un hábitat incluido en las series de vegetación 
de la región eurosiberiana. 
Myotis nattereri (Kuhl, 1819) E 
Observado en 17 cuadrículas (el 38,6 %, Fig. 1). Su repartición geográ-
fica es independiente de la altitud (entre 100 y 1470 m s.n.m.), de la pluvio-
metría, y quizás también lo sea de la temperatura, aunque los datos apun-
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tan la existencia de un mínimo -de difícil interpretación- en el intervalo 
de 12-14° C con respecto a los correlativos infetior y superior (ts = 2,36, p < 
0,02 Y ts = 1,65, P < 0,1, respectivamente). Es significativamente (ts = 2,40, p 
< 0,02) más frecuente en hábitats de la región botánica mediterránea que en 
los de la eurosiberiana. 
Myotis myotis (Borkhausen, 1797) E 
Hallado en 11 cuadrículas (el 25,0 %, Fig. 1). Alcanza los 800 m de 
altitud en diversos puntos meridionales de la provincia, y los 1480 m en la 
"Serra do Eixe" (si se confirmase su presencia y no la de M. blythi). En su 
distribución no influyen las características climáticas y botánicas del hábitat 
considerado (véase Tabla 1), aunque podría ser determinante algún otro fac-
tor -como la disponibilidad de alimento o de refugi<r- ya que su presencia 
dista de ser generalizada. 
Myotis daubentoni (Kuhl, 1819) E 
Encontrado en 11 cuadrículas (el 25,0 %, Fig. 1). Se reparte entre los 
100 y los 840 m s.n.m. y, al contrario que M. nattereri y M. myotis, presenta 
variaciones en su frecuencia de aparición relacionada con los factores climá-
ticos, aunque no le afecta la región botánica del hábitat (Tabla 1). En las 
localidades con precipitación anual de 1500-1900 mm es más frecuente que 
en las de 700 a 1100 (ts = 1,71, p < 0,1) y las de 1100-1500 (ts = 2,65, p < 
0,01). Por otra parte, su ausencia en las áreas más frías, temperatura media 
anual de 8-100 C, es significativa (ts = 2,47, p < 0,02 y t s = 2,21, p < 0,05) 
con respecto a dos de los tres restantes intervalos (10-12° C y 14-160 C). 
Pipistrellus pipistrellus (Schreber, 1774) E (V?) 
Localizado en 17 cuadrículas (el 38,6 %, Fig. 1); no obstante, su distri-
bución debe ser más amplia pues la aparente rareza en la mitad meridional 
se debe a una prospección incompleta. Con escasas variaciones de frecuencia 
de aparición, ha sido observado en localidades con altitudes (60 a 1480 m 
s.n.m.) y características climáticas y botánicas en toda la amplitud de los 
rangos muestreados (Tabla 1). 
Pipistrellus savii (Bonaparte, 1837) 1 (R?) 
Hallado en 2 cuadrículas (el 4,5 %, Fig. 1). Ocupa áreas con los valores 
más bajos de precipitación anual de la provincia (700-1100 mm) y con tempe-
ratura media anual de 10 a 16° C; prefiere localidades de la región botánica 
mediterránea (ts = 1,93, P < 0,05). Cabe destacar, además, que sus observacio-
nes se sitúan en valles y llanuras entre los 100 y los 700 m de altitud, aún 
cuando diversos autores la consideran una especie de zonas montañosas o bas-
tante elevadas (Cabrera 1914, Saint Girons 1973, Stebbings y Griffith 1986). 
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EptesiclLS serotúw.s (Schreber, 1774) 1 CH?) 
Localizado con seguridad en 2 cuadrículas (el 4,5 t;'() ), fl:le observado en 
vuelo en una tercera (área rayada en su mapa de distribución, Fig. 1), dato 
que necesitaría una posterior comprobación. Ocupa las tierras bajas, hasta 
unos 650 m s.n.m., con precipitación anual de 700 a 1500 mm y temperatura 
media anual en torno a 10-12° C. Manifiesta predilección por hábitats con 
formaciones vegetales de la región eurosiberiana lts = 2,13, P < 0,05L 
Barbastella barbastellus (Schreber, 1774) R 
Observado en 7 cuadrículas (el 15,9 (jo, Fig. 1). Siempre ha sido encon-
trado en valles y llanuras a altitudes de 300-700 m S.Jl.m., pese a ser consi-
derada como una especie de altura o de áreas frías (Carol et al. 1983., 
Stebbings y Griffith 1986). Aunque no fue detectado en áreas con precipita-
ción anual mayor de 1500 mm ni con temperatura media anual menor de 10° 
C (Tabla 1), su disb:ibución no depende significativamente de los factores cli-
máticos. Ocupa indistintamente hábitats de la región eurosiberiana y de la 
mediterránea, siempre que haya masas boscosas de caducifolios, en las que 
se concentran todas las observaciones. Aunque poco abundante, B . barbaste-
llllS se distribuye con más amplitud de lo que cabría esperar por las dos úni-
cas citas existentes (González Prieto et al. 1986, Ibáüez y Fernández 1989) y 
pOl: las suposiciones acerca de su escasez (Sánchez-Canals y Guitián 1988). 
Plecotus au.striaclls CFischer, 1829) E 
Siguiendo los criterios de Menu (1983, todos los Plecotlls hallados muer-
tos (33 de 6 localidades) se han identificado como P. allstria.C:lls, por lo que los 
individuos examinados "en vivo" localidades seüaladas por círculos blancos en 
la Fig. 1) se han atribuido también a esta especie, que ocupa 17 cuadrículas (el 
38,6 %, Fig. n Alcanza los 1000-1100 m s.n.m. en la "Serra do Xurés". Su dis-
tribución no está influida por la pluviometría, aunque sí por la temperatura, 
destacando una significativa ausencia de las áreas con temperatura media 
anual menor de 10" C con respecto a las de 10-12u C (ts = 3,25, P < 0,001), de 
12-14" C (ts = 2,61, P < 0,01), y, escasamente (ts = 1,76, P < 0,1) , respecto a las 
de 14-16° C. La diferencia entre la frecuencia de aparición en los hábitats de la 
región eurosiberiana y de la mediterránea no es significativa. 
Minioptcrus sc:hreibersi (Kuhl, 18191 E (V?) 
Encontrado en 2 cuadrículas (el 4,5 %, Fig. 1). Alcanza los 700 m de 
altitud en el NE de la provincia, y debe de sobrepasar los 900 m en los des-
plazamientos, durante los cuales su presencia es factible, aún de forma espo-
rádica, en casi toda la provincia. Respecto a los factores que regulan su dis-
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tribución , sólo cabe apuntar la preferencia por las localidades con precipita-
ción de 700-1100 mm anuales en comparación con las de 1100-1500 (ts = 2,03, 
P < 0,05). La especie se ha observado en áreas con temperatura media anual 
de 10-140 C y con hábitat s tanto de la región eurosiberiana como de la medi-
terránea (Tabla 1). 
Su presencia confirmada a escasa distancia (12-13 km) de la desecada 
laguna de Antela, que se encontraba dentro del radio normal de desplaza-
miento de la especie, hace suponer que ésta y otras áreas húmedas de la lla-
nura límica pudieron tener en el pasado una gran importancia para M. sch-
reibersi, cuya preferencia por las zonas palustres ha sido reconocida por 
Carol et al. (1983). 
Tadarida taeniotis CRafinesque, 1814) R. 
Las observaciones se concentran en una única cuadrícula (el 2,3 %, 
Fig. 1), que constituye el límite noroccidental de la especie, de acuerdo con 
los datos disponibles (véase Kock y Nader 1984). Se supone que la pequeña 
colonia existente se alimenta a lo largo de la depresión del río Támega (alti-
tud media 400 m s.n .m.), uno de los enclaves más mediterráneos del NO 
peninsular (Tabla 1). La prospección negativa de la especie en la depresión 
límica -única comarca oren sana con condiciones fisiográficas, bioclimáticas 
y vegetales más o menos comparables al valle del Támega- se atribuye a su 
clima más extremado y ventoso. 
Riqueza de especies 
El número medio de especies de quirópteros por cuadrícula muestrea-
da (3,4) es independiente de las condiciones pluviométricas en todo el rango 
considerado (véase Tabla 1), y si bien hay un incremento paulatino del 
número de especies con la temperatura media anual, las diferencias no lle-
gan a ser significativas ni entre los dos intervalos extremos de ésta, a causa 
de la elevada desviación típica de los valores . Sin embargo, la cobertura 
vegetal sí tiene influencia significativa sobre la riqueza media de especies, 
que es mayor en las cuadrículas botánicamente pertenecientes a la región 
mediterránea en comparación con los de la eurosiberiana (t s = 2,37, p < 
0,05). 
Frecuencia de aparición 
Destaca la existencia de tres grupos de especies. El primero lo forman 
R. ferrumequinum y R. hipposideros cuyas distribuciones no difieren signifi-
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cativamente entre sí y son más amplias que la de los restantes murciélagos 
(ts = 2,16, p < 0,05 a t s = 7,23, P < o,oon Este resultado contradice la afir-
mación de Jiménez et al. (1985) de que en Galicia R. hipposideros es menos 
frecuente que R. ferrumequinuln. 
En el segundo grupo aparecen M. nattereri, P. pipistrellus, P. austria-
el/S, M. myotis, M. daubentoni, B. barbastellus y R. elll~Yale, estableciéndose 
sólo diferencias significativas entre los tres primeros y los dos últimos (ts = 
2,44, p < 0,02). No obstante, todas estas especies son significativamente más 
frecuentes Cts = 1,90, p < 0,05 a t s = 4,86, P < 0,001) que las del tercer grupo. 
La frecuencia de aparición de los tres Myotis antes citados supera a la que 
cabría esperar de acuerdo con su reducido número de citas en Galicia y con 
las consideraciones sobre su escasez (Jiménez et al. 1985, Sánchez-Canals y 
Guitián 1988), muy especialmente en el caso de M. nattereri que, hasta el 
momento, sólo había sido citado en dos localidades gallegas CGonzález-Prieto 
et al. 1986, Sánchez-Canals y Guitián 1988') debido, seguramente, a una 
prospección incompleta y/o inadecuada. 
Por último, el tercer grupo lo constituyen P. sauii, E. serotinus, M. seh-
reibersi, M. emarginatus y T. taeniotis, especies de reducida cobertura geo-
gráfica . 
DISCUSION 
Las catorce especies de quirópteros encontrados en la provincia de 
Onmse durante el presente estudio representan el 54 % de las especies ibéri-
cas y el 88 S;,;., de las citadas en Galicia CSánchez-Canals y Guitián 1988). 
Entre estas últimas, no se han obtenido datos de Myotis bechsteini, señala-
do por Sáchez-Canals y Guitián (1988 ) en La Coruña, ni de Plecotus GUritlls 
citado por Paz (1984) en el NO de Orense y en Lugo. Tampoco se ha podido 
confirmar la presencia en el área estudiada de Pipistrelllls kuhli citado en 
una localidad fronteriza del N de Portugal rBrunet-Lecomte y Delibes 1982). 
Por su pa-,-te, Orense es la única provincia gallega en la que se han encontra-
do Pipistrellu.s SGl.Iii) Barbastella. basbClstellu." y TC/darida taen iotis. 
El mayor número de especies encontrado en 01'ense por comparación 
con los de otras provincias gallegas (9 en Coruña, 10 en Lugo y 8 en 
Pontevedra, Sánchez-Canals y Guitián 1988) puede deberse al mayor esfuer-
zo de prospección realizado y/o a la mayor diversidad de los factores climáti-
cos, botánicos y orográficos en el área de estudio: en Orense se dan todos los 
tipos térmicos y pluviométricos existentes en Galicia (Carballeira et al. 
1983), así como 12 de las 15 series de vegetación (6 de ellas en exclusiva); 
además, es la única provincia gallega en la que las formaciones de la región 
mediterránea cubren una extensión importante, ya que en el SE de Lugo son 
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sólo puntuales (Rivas-Martínez et al. 1987). La segunda explicación está 
apoyada por los resultados de Carol et al. (1983) de que la riqueza en espe-
cies de quirópteros aumenta al disminuir la influencia atlántica y la unifor-
midad bioclimática. 
De los factores considerados, el más influyente sobre las poblaciones 
de quirópteros es la región botánica del hábitat, que incide significativamen-
te sobre la riqueza de especies en cada localidad y en la distribución de cinco 
de ellas (R. ferrumequinum, R. euryale, M. nattereri, P. savii y E. serotia-
nus). La pluviometría influye en la distribución de tres especies (R. hipposi-
deros, M. daubentoni y M. schreibersi), mientras que las bajas temperaturas 
condicionan la repartición geográfica de otras tres (R. euryale, M. daubento-
ni y P. austriacus). ' 
En cuanto al factor altitud es destacable la inexistencia, incluso en 
localidades claramente mediterráneas, de un límite inferior para la distribu-
ción de los quirópteros, incluidos P. savii y B. barbastellus que se considera-
ban de áreas montañosas (Cabrera 1914, Saint Girons 1973, Carol et al. 
1983, Stebbings y Griffith 1986). Sí parece existir, no obstante, un límite 
superior para algunas especies (R. euryale, M. daubentoni y, tal vez, E. sero-
tinus y T. taeniotis). 
Por último, cabe reseñar que la tipificación de los distintos quirópteros 
en base a sus requerimientos bioclimáticos propuesta por Carol et al. (1983) 
no se ajusta en todos los casos a lo observado en Orense: M. nattereri, M. 
daubentoni y B. barbastellus no se comportan como especies típicamente 
mediterráneas y la consideración de especie poco característica no parece 
muy adecuada para E. serotinus. 
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RESUMEN 
A partir del análisis de 209 excrementos de lince ibérico recogidos entre febrero de 1983 
y septiembre de 1984, en la Reserva Biológica de Doñana, se analiza la alimentación de esta 
especie y se compara con los datos recogidos por Delibes (1980) entre 1973 y 1976. En ambos 
períodos los resultados son muy similares, tanto en conjunto como analizados por estaciones. 
Se observa que el conejo mantiene su papel de presa básica (representando el 70,1 % del total 
de apariciones de especies en los excrementos en 1983-84, frente al 73 ,5 % en 1973-1976), 
incrementándose la presencia de presas alternativas como los micromamíferos y aves, funda-
mentalmente ánsares (28 apariciones en 1983-1984 y no detectados, en cambio, en 1973-1976). 
Las pequeñas variaciones en la dieta parecen resultar de cambios en la disponibilidad de pre-
sas, motivados por la sequía del invierno 1982-1983 y la desaparición de algunos modos de uso 
tradicional del matorral (quemas y rozas) . Los resultados confirman la especialización trófica 
del lince ibérico, pero al mismo tiempo muestran la existencia de cierta flexibilidad para adap-
tarse a cambios en su medio, lo que puede ser trascendental para la conservación de la especie. 
Palabras clave: Ansar gris, Doñana, ecología trófica, lince ibérico, sequía. 
ABSTRACT 
Feeding ecology of [berian lynx in Doñana during a drought period 
We report on Iberian lynx food habits from February 1983 to September 1984, as de ter-
mined by analysis of 209 scats collected throughout Doñana Biological Reserve. Overall , food 
habits were similar to those reported by Delibes (1980), confirming the key role of rabbits in 
the lynx diet (1983-1984: 70.1 %, and 73.5 % ten years before, both expressed as frequency of 
occurrence computed from the total of species found in faeces). Nevertheless, we also note an 
increase in the OCCUlTence of alternative prey such as small mammals and wildfowl, mainly 
greylag geese (28 OCCUlTences in 1983-1984, non e in 1973-1976). We explain these food habits 
shifts as responses to changes in prey availability caused by (a) the severe drought of winter 
1982-83, and (b) changes in traditional patterns of land use. The implications of this trophic 
plasticity on both the Iberian lynx ecology and conservation policies are discussed. 
Key words: Doñana, drought, food habits, greylag goose, Iberian lynx. 
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INTRODUCCJON 
Las especies de nicho trófico reducido (especialistas), en contraposi-
ción a las de nicho trófico amplio (generalistas), tienen reducidas sus posibi-
lidades de adaptación a los rápidos cambios ambientales que habitualmente 
provoca la actividad humana, lo que las lleva con frecuencia al borde de la 
extinción (Margalef 1980, Soulé 1987). Un análisis detallado de las respues-
tas tróficas de una especie a cambios espaciales o temporales en la disponibi-
lidad de alimento debería permitir inferir sus posibilidades de adaptación a 
ambientes inestables (Tester 1987), Y en cierto modo sus posibilidades de 
supervivencia. Además, el conocimiento de los requerimientos tróficos de 
una especie es una información prioritaria para diseñar estrategias de ges-
tión adecuadas CThompson 1989l. 
El lince ibérico (Felis pardina) es un félido amenazado (lUCN 1986, 
,Jackson 1990) de cuya biología se desconocen aún aspectos importantes 
(véase revisión en Beltrán 1981'), aunque habitualmente es considerado un 
predador especialista, dependiente de su presa básica: el conejo de monte 
(Olyctolaglls cuniculus ). En apoyo de esta hipótesis se citan varias eviden-
cias indirectas. De un lado, distintos estudios apuntan la escasa variación 
geográfica en la dieta del lince ibérico (Delibes et al. 1975, Delibes 1980, 
Palma 1980, Aymerich 1982). Por otro lado, en Doñana, Delibes (1980), a 
partir del análisis de 1537 excrementos recolectados en dos periodos anuales 
(de febrero de 1973 a febrero de 1974, y de octubre de 1975 a octubre de 
1976), encuentra que la diversidad trófica mensual del lince está correlacio-
nada negativamente con la frecuencia del conejo en la dieta. Recientemente, 
Aldama y Delibes (1990) han estimado que el contenido energético de un 
conejo es suficiente para compensar los requerimientos energéticos diarios 
de un lince ibérico adulto; este tipo de concordancia ha sido propuesta como 
indicio de especialización en predadores eBozinovic y Medel 1988). En un 
contexto completamente diferente, Kurtén (1968) y Werdelin (1981) han 
planteado igualmente que la evolución reciente del lince ibérico debe consi-
derarse como una adaptación a la predación sobre el conejo, especialización 
que parece contrastar con la plasticidad trófica observada en especies del 
género Lynx (McCord y Cm'doza 1982, Litvaitis et al. 1984, Anderson 1987, 
Delibes e Hiraldo 1987). 
En este trabajo analizamos la alimentación del lince en Doñana 
durante el período 1983-1984, comparándola con la observada diez años 
antes por Delibes (1980 l. En este plazo, según distintos autores, tanto los 
linces como los conejos se habrían hecho más escasos (Rau et al. 1985, 
Delibes 1981'), mientras que las poblaciones de otras presas potencialmente 
alternativas, como el ánsar gris (Anser anser) y algunos micromamíferos, 
habrían aumentado (Amat 1986, Kufner y Moreno 1989 . Conocer el grado 
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de utilización de estas presas alternativas por los linces es muy importante 
de cara a la conservación de la especie, tanto más en la actualidad cuando 
enfermedades potencialmente catastróficas (B.D. Cooke como pers.) como la 
neumonia hemorrágico VÍrica (NHV), amenazan a las ya mengl"ladas pobla-
ciones de conejos de Doñana. Este estudio forma parte de un trabajo más 
amplio sobre la ecología poblacional del lince ibérico en Doñana (Beltrán et 
al. 1991). 
MEA DE ESTUDIO Y METODOS 
El trabajo de campo se realizó en la Reserva Biológica de Doñana 
CRBD) y sus alrededores inmediatos. Este área de 70 km2, bajo protección 
integral desde 1964, está situada en la margen derecha de la desembocadura 
del Río Guadalquivir (370 N, 60 30' O) e incluida dentro de los límites del 
Parque Nacional de Doñana. Tres unidades ambientales componen el paisa-
je: la marisma, que s inunda con las lluvias otoñales y normalmente perma-
nece con agua hasta mayo-junio, el matorral sobre arenas estabilizadas, con 
distinta cobertura y campo ición dependiendo de la proximidad de la capa 
freática, y las dunas vivas (Allier et al. 1974 Rogers y 'Myers 1980). El clima 
s meclit rráneo, con influencia atlántica (Amat et al. 1979). La precipitación 
anual media ronda los 525 mm (período 1973-1985, Observatorio de Los 
Mimbrales Huelva), aunque con la impredecibilidad característica de este 
clima, tanto interanualmente (rango período 1973-1985: 317-820, 5 mm , 
como en su repartición intra-anual. En este contexto los años 1983 y 1984 
deben ser consi.derados años secos, mientras que el período 1973-1976, en 
conjw1to, estaría más próximo a la media de la zona Fig.1. 
Entre febrero de 1983 y septiembre de 1984, se recogieron 209 excre-
mentos de lince ibérico, correspondientes en su mayoría a individuos que 
estaban siendo radio-rastreados (Beltrán 19 8). Las muestras e agruparon 
por trimestres que tienden a coincidir con las estaciones del calendario: pri-
mavera (de marzo a mayo), verano de junio a agosto), otoño (de septiembre 
a noviembre) e invierno (de diciembre a febrero). Además, estos períodos se 
cOlTesponderían aproximadamente con intervalos biológicamente significati-
vos en el ciclo vital del lince en el área de estudio: nacimiento de los cacho-
rros, crianza, independencia de los juveniles, y celo (obs. pers.). Los excre-
mentos se disgregaron y analizaron utilizando los procedimientos habituales 
CDelibes 1980). 






































Figura 1. Precipitación mensual acumulada media durante el período de estudio (1983-1984, cruces), comparada con la 
media observada diez años antes (1973-1976, cuadrados) y con el patrón de precipitación del área de estudio (período 1973-
1985, rombos). 
Mean cumulative monthly rainfall observed during the study period (1983-1984, rods) in comparison with the mean 
cumulative monthly rainfall observed approximately ten years before (1973-1976, squares), and with Thrainfall pattern 
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Los datos de Delibes (1980) fueron reanalizados, adaptándolos a los 
mismos trimestres. Se reconocieron cinco categorías de presas: conejos, cér-
vidos (ciervo y gamo), otros mamíferos (liebres y roedores), anátidas (patos y 
gansos) y otras' aves (perdices, passeriformes, y no identificadas). Los restos 
vegetales, escíbalos y coleópteros coprófagos hallados en los excrementos no 
han sido considerados como alimento del lince. 
Los resultados se han presentado como porcentaje de aparición de 
cada tipo de presa, P(i), donde: 
P(i) = [N(i)IN] * 100 (i = 1-5) 
siendo N(i) el número de excrementos en que está presente la catego-
ría de presa i y N el número total de excrementos analizados. Las frecuen-
cias de aparición de cada categoría de presas en el total de muestras se han 
comparado mediante pruebas de contingencia (Wells y King 1980). La diver-
sidad trófica se ha expresado según el índice de Shannon-Weaver (modifica-
do, Delibes 1980). 
RESULTADOS 
Durante el período 1983-84, el conejo ha sido la principal presa del 
lince, suponiendo el 70,1 % del total de apariciones en excrementos (Tabla 
n Le siguen las anátidas, el grupo de otras aves, que incluye las no identifi-
cadas, el grupo de otros mamíferos y los cérvidos. Estos porcentajes son, en 
general, similares a los correspondientes al período 1973-1976 (Tabla 1). 
Aparecen, no obstante, diferencias significativas entre los dos periodos en los 
grupos de otros mamíferos (X2 = 8,97, p = 0,004), y otras aves (X2 = 19,76, p < 
0,001), ambos más frecuentes en 1983-1984 que en 1973-1976. En el primer 
caso, el aumento es debido casi exclusivamente al grupo de los micromamífe-
ros, mientras que en el segundo caso el mayor porcentaje se debe a las aves 
no identificadas y a perdices rojas (sobre todo en primavera, cuando las dife-
rencias entre ambos años han sido más importantes: X2 = 33,94, p < 0,001). 
Es destacable la presencia de restos de ánsar gris en un 13,4 % de los excre-
mentos de lince recogidos durante 1983-1984, ya que esta especie no fue 
detectada en las muestras del período 1973-1976, contribuyendo, en cambio, 
mayoritariamente al grupo de anátidas en 1983-1984. 
Estacionalmente, ambos períodos mantienen el mismo patrón de 
dominancia del conejo. Así, las diferencias registradas en 1973-1976 entre la 
alimentación de primavera y verano (X2 = 6,97, p = 0,009) y entre la de otoño 
e invierno (X2 = 18,51, P < 0,001), aparecen también en 1983-1984, si bien 
con un nivel de significación menor (X 2 = 3,36, p = 0,10, Y X2 = 3,61, P = 0,09, 
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respectivamente); no se observaron diferencias significativas entre verano y 
otoño ni entre invierno y primavera en ninguno de los dos períodos . 
Asimismo, en ambos casos los máximos anuales ocurren en septiembre y 
noviembre, coincidiendo con los valores mínimos en la diversidad trófica 
(Tabla 1). En las restantes categorías tróficas, el patrón estacional no fue 
consistente, aunque se mantuvo en algunos casos; por ejemplo, el decremen-
to de las anátidas entre primavera y verano de 1973-1976 (X2 = 20,44, P < 
0,001), Y 1983-1984 (X2 = 4,09, p = 0,06), o su incremento de otoño a invierno 
CX2 = 5,48, p = 0,02, Y X2 = 16,56, P < 0,001, en las muestras de 1973-1976 y 
1983-1984, respectivamente). 
TAllLA 1 
Comparación de la dieta del lince ibérico en Doi1ana en dos períodos: 1973-1976 
(datos de Delibes 1980) y 1983-1984 (este estudio). La contribución de cada catego-
ría de presas ha sido expresada como porcentaje de aparición sobre el total de pre-
sas/estación. Entre paréntesis se muestra el número de excrementos analizados en 
cada período. La diversidad trófica ha sido calculada según el índice de Shannon-
Weaver (modificado) 
Iberian lynx toad habits in Doiiana during two periods: 1973-1976 (data (ram Dclibes 
1980), and 1983-1984 (this study). Thc role o{ each prey categOl:V (mbbits, dcer, oth er 
mammals, ducks, and other birds) has been expre~,:;ed as percen.tage o{ occurrence COln-
puted {rom the total o{ prey / season. Number o{ lynx seats analyzed (in braclíets) al" 
trophic diuersity (Shanl/on-Weauer index, mndifiedJ are aL so indicated (or each period 
Conejos 
Cérvidos 
Marzo-Junio Junio-Agosto Sept.-Nov. Dic.-Febr . Anual 
73-76 83-84 73-76 83-84 73-76 83-84 73-76 83-84 73-76 83-84 
(459) (79) (310) (27) (372) (50) (396) (53) (1537) (209) 
67,9 62,5 79,7 87,1 82,6 87,3 67,9 61,6 73,5 70,1 
1,9 0,9 1,1 3,2 4,1 0,0 10,4 4,1 4,3 1,8 
Otros mamíferos 2,7 5,4 1,4 3,2 2,6 5,4 4,3 8,2 2,8 5,9 
Anátidas 23,6 14,3 13,6 3,2 7,4 0,0 11,2 20,5 14,7 11,8 
Otras aves 3,9 17,0 4,2 3,2 3,3 7,3 6,2 5,5 4,5 10,3 
Diversidad 0,367 0,463 0,301 0,245 0,300 0,203 0,457 0,486 0,384 0,423 
.. 
DISCUSION 
Los resultados obtenidos muestran una llamativa similaridad entre 
los dos períodos de estudio, tanto en conjunto como analizados estacional-
mente. El papel del conejo en la alimentación del lince ha permanecido prác-
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ticamente constante entre 1973 y 1984, lo que confirma el carácter de espe-
cialista trófico de este félido y su dependencia del conejo como presa básica. 
Ello sugiere que -cualquier impacto, positivo o negativo, sobre las poblaciones 
de conejos tendría una repercusión numérica, más que funcional (cf. Delibes 
1980), en la población de linces de Doñana. De hecho, la disminución de lin-
ces en el área entre 1973 y 1984, detectada por diversos autores (Rau et al. 
1985), sería probablemente una respuesta numérica a la relativa escasez de 
conejos, motivada tanto por la mixomatosis como por la escasez de pastiza-
les, la competencia con los superabundantes ungulados y, tal vez, el incre-
mento poblacional de algunos predadores generalistas, que al consumir 
conejos harían mayor la competencia difusa sobre Felis pardina (Delibes 
1987). En el mismo sentido, la información disponible apunta que la inciden-
cia de la neumonía hemorrágico-vírica de los conejos (NHV) podría resultar 
muy negativa para la supervivencia del lince en Doñana; pero también que 
prácticas de manejo que permitieran incrementar la densidad de conejos 
podrían ser, en cambio, muy beneficiosas. 
No obstante, en los diez años que separan este estudio del de Delibes 
(1980) se observa también una respuesta funcional en la dieta, típica de pre-
dadores generalistas, lo que indica una cierta flexibilidad trófica por parte 
del lince ibérico. Quizá el cambio más notable sea el papel asumido en su 
dieta por el ánsar gris, no apreciado hace unos lustros y relativamente 
importante ahora durante la estación invernal. La respuesta trófica del lince 
sin duda se debe a una mayor disponibilidad de esta especie presa, explicada 
por factores tales como: (a) el espectacular incremento en la abundancia de 
ánsares invernantes en las marismas del Guadalquivir (de 25.000 ejempla-
res censados en 1973 a más de 85.000 en 1984), que ha motivado el uso de 
hábitats marginales (Amat 1986), siendo más accesibles para el lince, y (b) 
fundamentalmente, la sequía de 1983, culminación de un período seco más 
largo (Granados 1987), que no sólo ha debilitado a los ánsares y les ha hecho 
visitar con más frecuencia los pastizales perimarismeños donde caza el lince, 
sino que incluso ha permitido el acceso de éste a la marisma (Beltrán 1988). 
Ciertas características (peso corporal, disponibilidad, gregarismo) del 
ánsar gris hacen de él una presa alternativa muy adecuada, solapándose en 
este papel con los cérvidos (Beltrán et al. 1985). El peso medio de un ánsar 
adulto es 2,8-3,5 kg (Cramp y Simmons 1977), aunque pesos de hasta 4 kg 
son relativamente comunes en el área (obs. pers.). Una mayor disponibilidad 
de ánsares tiene gran relevancia para algunos ejemplares de lince ibérico 
que campean en el ecotono marisma-matorral; durante el invierno de 1983, 
algunos de estos individuos han sido observados tratando de cazar ánsares 
casi cotidianamente (autores, inédito). En este sentido, Partridge y Green 
(1985) han señalado la importancia de la variación individual en la dieta 
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como un mecanismo que permitiría una mejor utilización de los recursos dis-
ponibles e incrementar así el nivel de equilibrio de la población. 
Con respecto al incremento del papel de los micromamíferos, Kufner y 
Moreno (1989) han observado un significativo aumento en la abundancia de 
Apodemus sylvaticus en la Reserva Biológica de Doñana, que atribuyen a la 
desaparición de las prácticas tradicionales de manejo de la vegetación (que-
mas, rozas, etc.), lo que habría favorecido el aumento de biotopos de mayor 
cobertura (matorral de monte blanco, y matorral de monte negro o brezal; 
Allier et al. 1974). Estos biotopos son precisamente los que presentan mayo-
res densidades de Apodemus, Eliomys y Rattus (Kufner 1986), sobre todo en 
otoño-invierno, que es cuando tienen un papel más relevante en la dieta del 
lince. 
En conclusión, los resultados obtenidos confirman el carácter de espe-
cialista trófico del lince ibérico, lo que hace depender en buena medida su 
conservación a medio plazo de la disponibilidad de conejos. Al mismo tiempo, 
sin embargo, prueban que el lince es capaz de orientar ocasionalmente su 
predación sobre presas alternativas adecuadas, en particular ánsares, de 
manera que en caso de necesidad (p. ej., si durante un breve lapso temporal 
los conejos se rarificaran en exceso tras una epidemia de NHV) se podría 
tratar de proporcionar a los linces, artificialmente, una alimentación comple-
mentaria. 
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RESUMEN 
El período larvario de Rana perezi en lagunas temporales de la provincia de León t iene 
lugar entre Mayo y Septiembre. Se ha encontrado variación en las tasas de crecimiento larva-
rio entre charcas. Se han encontrado individuos metamórficos desde Julio a Septiembre. Las 
tasas de crecimiento larvario y las variaciones de la talla metamórfica parecen ajustarse al 
modelo de Wilbur y Collins. Rana perezi se reproduce tardíamente en medios temporales y res-
ponde a su duración impredecible mediante variación de las tasas de crecimiento larvario y de 
la talla metamórfica. 
Palabras clave: Desarrollo lar vario, medios temporales, NO España, Rana perezi, tall a 
metamórfica. 
ABSTRACT 
Larval developmenf ofRana perezi (Anura.: Ranidae) in lemporary ponds ofnorthweslern Spain 
Larval development of Rana perezi has been studied at three temporary ponds in León 
province (NW Spain). Lal"Vae are found from May to September. Growth rates varied between 
ponds. Metamorphosed individuals were found from J uly tu September. Variation between 
ponds in growth rates and seasonal variation in metamorphic size in each pond agrees with 
Wilbur and Collins model. Rana perezi breeds late in the season at temporary ponds and res-
ponds to unpredictable duration of aquatic habitats by means of variation in developmental 
rates and metamorphic size of larval populations. 
Key wards: lal"Val development, metamorphic size, NW Spain, Rana perezi, temporary ponds. 
INTRODUCCION 
N umeros as especies de ránidos se caracterizan por su asociaClOn al 
medio acuático, puesta de numerosos huevos en aguas tranquilas y estadios 
larvarios libres con morfología típica de charcas (Duellman y Trueb 1986). 
t Fallecido. Diríjase la correspondencia al segundo autor 
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La di ponibilidad má o menos permanente y predecible del medio 
acuático plantea estl'ategi.a diferentes al uso de charcas temporales. Los 
adultos no precisan efectuar migraciones como las especies ten-estl'es, que 
vienen condicionadas en parte por factores meteorológicos, como las precipi-
taciones y la temperatura (Sernlitsch 1985, Salvador y Carrascal 1990). Por 
otra parte, los estados larvarios en medios permanentes disponen de baja 
productividad y mayor número d depredadores frente a la ventaja de la pre-
decibilidad de su duración (Wlibur 1980 . 
Rana p erezi Seoane, 1885 es una especie de ránido de las regiones 
mediterráneas de la Península Ibérica que parece utilizar ambos tipos de 
estrategias, pues se reproduce tanto en medios permanentes (lagunas, ori-
llas de ríos, albercas de riego) (Lizana et al. 1989) como en cursos fluviales 
temporales (Rodríguez Jiménez 1988) y charcas temporales (Díaz-Paniagua 
1986, 1988), 
La duración del período larvario puede responder a la impredecibili-
dad del medio acuático. La desecaci6n progresiva de la charca provoca un 
más rápido crecimiento de las poblaciones larvarias y disminución ele la talla 
metamórfica (Semlitsch y Wilbur 1988, Newman 1988, Crump 1989). En 
medios temporales de duración imprevisible se favorecería la plasticidad 
fenotípica de las características del desarrollo larvario. También sería venta-
joso poder tener la metamorfosis con un rango variable de tamaño. 
En este trabajo se examina el desarrollo larvario y la variación en la 
talla metamórfica de Rana perezi en el límite norteño de su distribución en 
tres medios temporales de distinta duración ele la provincia de León. 
MATEHIAL y METonos 
El estudio se llevó a cabo durante 1983 en tres medios temporales de 
la provincia de León: la laguna de Chozas de Arriba (UTM: 30TI'N71, alti-
tud 890m s.n.m., extensión 5 ha) la de Valdepolo (UTM: 30TUNll, altitud 
925 m s .n.m., extensión 1,2 ha) y la de Castrillo de Cepeda U'I'M: 30TTN52, 
altitud 1005 m s.n .m., xtensión 46 ha . Las tres charcas tienen una profun-
didad máxima de 1 m. La vegetaci6n de las tre chru'cas stá constituida por 
varias especies de Juncus spp. y Ranunculus spp., junto a Glyceria declinala 
y Potanwgeton fluitans. Una descripci n botánica más detal1ada se puede 
encontrar en Alval'ez'y Salvador (1984 y Santos et al. (1986 1987). Durante 
1983 la laguna de Castrillo se secó el 9 de Septiembre mientras que las de 
Ohoza y VaJdepolo perman cieron con agua todo 01 año. Otras esp cles de 
anlibios que utilizan estas 1 gunas para la l'eproducción son Bufo calamita, 
Pelobates cuUripes Il ..')Ita arborea, 'Priturw.; marmorafus y Pleurodeles L alfl 
(cst~i_ úl,ln1a esperic e¿;t8. ausent.e ert (;rJstrjllo) , 
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En cada visita semanal desde Marzo a finales de Septiembre se reali-
zaron muestreos de larvas en las tres charcas, y durante Noviembre-
Diciembre se hicieron tres muestreos adicionales en Chozas y en Valdepolo 
para comprobar la presencia de larvas. 
Las capturas se hicieron mediante manga, muestreando unifórme-
mente cada laguna durante dos horas por la tarde. Los ejemplares eran 
inmediatamente fijados en formol al 10 % Y transportados al laboratorio 
donde todos los individuos fueron asignados a un estadio de desarrollo según 
las tablas de Gosner (1960). Una muestra escogida al azar de 50 larvas cap-
turadas en la última semana de cada mes y todos los individuos metamórfi-
cos fueron medidos (longitud cabeza-cuerpo) mediante microscopio binocular 
con una precisión de 0,1 mm. Se han considerado individuos metamórficos 
los pertenecientes al estadio 45 de Gosner. 
Se utilizaron la prueba de la t de Student y el análisis unifactorial de 
la varianza (ANOVA) para las comparaciones entre las tallas de los ejempla-
res (Sokal y Rohlf 1981). Con el fin de analizar la variación del crecimiento 
entre charcas se empleó el análisis de covarianza (ANCOVA), comparando 
las pendientes de las rectas de regresión obtenidas al relacionar el tamaño 
medio en cada estadio con el número de estadio. A continuación se realizó un 
análisis de comparaciones múltiples de Tukey (Zar 1974). 
RESULTADOS 
La Fig. 1 representa la proporción por estadios de todos los individuos 
capturados en cada mes (excepto Noviembre y Diciembre). Los primeros 
individuos en el estadio 25 se encontraron en las tres charcas en la última 
semana de Mayo, y se continuaron recogiendo hasta finales de Julio en 
Chozas y Castrillo, y hasta finales de Agosto en Valdepolo. El período larva-
rio duró al menos desde finales de Mayo a mediados de Septiembre, aunque 
en Noviembre y Diciembre se observaron algunas larvas en Chozas y 
Valdepolo. La fenología en Chozas y Castrillo es similar en todos los meses; 
en Valdepolo se observan todavía en Agosto y Septiembre una proporción 
relativamente elevada de larvas en los primeros estadios de desarrollo. 
En los muestreos de Noviembre y Diciembre en las dos charcas que no 
se secaron se obtuvieron un total de 35 larvas. En Chozas se capturaron en 
Noviembre 19 individuos el día 3 (repartidos entre los estadios 32 al 40), y 
cinco más el día 23 (estadios 33 al 38). En Valdepolo el 16 de Noviembre se 
recogieron 7 larvas (estadios 33 al 39). Por último, el día 1 de Diciembre se 
encontraron cuatro larvas en Chozas (estadios 33 al 38), mientras que el día 
16 en Valdepolo no se encontraron larvas durante el muestreo. 
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Figura 1. Distribución de frecuencias de estadios de Gosner de todas las larvas de R. perezi capturadas en cada mes y en 
cada charca. La línea representa el momento en el que comienza la metamorfosis (estadio 43). Se indican los tamaños 
muestrales para cada caso. 
Fnquency distribution of Gosner's delJelopmental stages of R. perezi larlJtu! sampled monthly at each pondo Verticalline 
indicales th.e initial stage (43) ofmetamorphosis. Sample sizes are shown. 
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La Fig. 2 representa el tamaño medio alcanzado por las larvas en cada 
estadio de desarrollo. La talla aumenta progresivamente hasta el estadio 40, 
de máxima longitud, y a partir de éste decrece hasta el final de la metamor-
fosis. La comparación de las pendientes de las rectas de regresión hasta el 
estadio 40 revela diferencias significativas entre charcas (ANCOV A: F = 
49,31 , g.l. = 2, 42; p < 0,001). La pendiente de Chozas (b = 1,11) Y Valdepolo 
(b = 1,01) no difieren significativamente entre sí (prueba de Tukey: p > 0,05), 
mientras que la de Castrillo (b = 0,82) es significativamente distinta de las 
otras dos (p < 0,001 en la prueba de Tukey). Las tallas alcanzadas en Chozas 
y Valdepolo son similares para todos los estadios. En contraste en Castrillo, 
la única charca que se secó, se alcanzaron tamaños inferiores a partir del 
estadio 30. . 



















Figura 2. Tamaños medios (longitud cabeza-cloaca) de las larvas de R. perezi según 
estadios de desarrollo de Gosner. 
Snout-uent length ofR. perezi laruae in ea eh deuelopmental stage ofGosner. 
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En la Fig. 3 se representa el tamaño medio de los individuos metamór-
ficos según semanas en cada charca. Los primeros individuos se recogieron 
el 23 de Julio, y los últimos el 16 de Septiembre. La talla metamórfica estu-
vo comprendida entre 13,0 y 24,6 mm (x = 18,8; d.t. = 2,2; N = 357). La talla 
media no varió semanalmente en Chozas (F = 0,48; g.l. = 7,181; p = 0,85), ni 
en Valdepolo (F = 0,88; g.l. = 8, 64; p = 0,54), pero sí en Castrillo (F = 3,29; 
g.l. = 5, 89; p = 0,01). Agrupando los datos por meses (Tabla 1) tampoco se 
observa variación significativa en Valdepolo (F = 0,27; g.l. = 2, 70; p = 0,76), 
en Castrillo (F = 0,5; g.l. = 1, 93; p = 0,49) ni en Chozas (F = 0,41; g.l. = 2, 
186; p = 0,66). 
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CHOZAS VALDEPOLO CASTRILLO 
Figura 3. Variación semanal de la longitud cabeza-cloaca de los individuos meta-
mórficos de R. perez i recogidos en cada muestreo en cada charca. Los números al pie 
indican las fechas de muestreo. La línea vertical representa el rango, la horizontal 
la media, y el rectángulo el error estandard. Encima de cada columna se indica el 
tamaño muestra1. Al pie se indican las fechas de muestreo. 
Weekly variation of snout·vent length of R. perezi metamorphs sampled in ea eh 
pondo Range (vertical line), mean (horizontal line), standard error (solid bars), and 
sample size (row numbers) are shown. Sample dates are indicated on the horizontal 
aXlS. 
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La talla metamórfica media en un mes determinado difiere en todos 
los casos de una charca a otra (p < 0,001 en los ANOVA respectivos). Por 
último, las tres charcas difieren significativamente entre sí en la talla meta-
mórfica media alcanzada (F = 155,40; g.l. = 2, 354; p < 0,001). 
TABLA 1 
Talla media (longitud cabeza-cuerpo, en mm) de individuos metamórficos de R. 
perezi según meses y charcas 
Snout-uent length (mm) uariation of R. perezi metamorphs according to ponds at 
monthly interuals 
Chozas Valdepolo Castrillo 
Mes x d.t. N x d.t. N x d.t. N 
Julio 19,4 1,9 23 19,0 0,8 8 
Agosto 19,8 1,9 104 19,2 0,8 36 15,7 1,1 78 
Septiembre 19,8 1,7 62 19,2 1,1 29 16,0 1,7 17 
Total 19,7 1,9 189 19,2 0,9 73 15,8 1,3 95 
DISCUSION 
En anfibios de zonas templadas la puesta a principios de la estación 
favorable podría ser ventajosa. Individuos procedentes de las primeras 
cohortes de larvas alcanzarían antes la madurez reproductora (Berven y Gill 
1983, Smith 1987, Semlitsch et al. 1988). Muchas de estas especies utilizan 
medios temporales para depositar la puesta. La impredecibilidad de la dura-
ción de estos medios favorecería también puestas tempranas permitiéndoles 
alcanzar la metamorfosis antes de secarse. Sin embargo, en especies ligadas 
a medios acuáticos más o menos permanentes, como es el caso de R. perezi, 
esta estrategia no estaría favorecida. Comparando con otras especies de anu-
ros ibéricos de zonas mediterráneas, Rana perezi es un reproductor tardío, 
con puestas a finales de la primavera en Extremadura (Rodríguez Jiménez 
1988), Marzo a Junio en Doñana (Díaz-Paniagua 1986) y Abril a Mayo en 
León (Salvador y Carrascal 1990). La reproducción tardía puede resultar 
desventajosa desde el momento que los metamórficos pasarían un menor 
tiempo en el agua alcanzando un tamaño menor, o por otra parte, saldrían 
más tarde a tierra, con lo cual éstos llegarían a la hibernación con un tama-
ño igualmente menor. Un menor tamaño disminuiría la eficacia reproducti-
va desde el momento que las ranas podrían alcanzar la madurez sexual con 
posterioridad, y además, las hembras disminuirían su fecundidad. 
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La presencia en la charca de cohortes larvarias en los primeros esta-
dios desde Mayo a Agosto se debe a que Rana perezi tiene un período repro-
ductor relativamente prolongado de puesta, que en Chozas en 1984 tuvo una 
duración de 40 días (Salvador y Carrascal 1990). Los renacuajos de esta 
especie están adaptados a tener su desarrollo durante el verano, siendo 
capaces de soportar temperaturas elevadas y bajas concentraciones de oxíge-
no (Savage 1952, Díaz-Paniagua 1988). 
La menor tasa de crecimiento que presentan las larvas de Castril1o, 
parece ser consecuencia del proceso de desecación que sufrió esta charca. La 
reducción de la masa de agua habría aumentado la densidad larvaria y dis-
minuido la disponibilidad de alimento (Semlitsch 1987). Valdepolo y Chozas, 
que no se secaron,. presentan un crecimiento larvario más similar. En 
Castrillo permanecen ya pocas larvas las dos semanas anteriores a su dese-
cación. Chozas y Valdepolo no se desecan y en ellas continúan su desarrollo 
en el mes de Septiembre un número considerable de larvas. 
A mediados de Septiembre comienzan a darse condiciones desfavora-
bles para la metamorfosis. Las temperaturas descienden, disminuyendo pro-
bablemente la disponibilidad de alimento, Las condiciones ambientales 
podrían favorecer la permanencia larvaria durante el invierno y el retraso 
de la metamorfosis hasta la primavera siguiente (Wilbur y Collins 1973 , 
Collins 1979lo Sin embargo, en Marzo y Abril no se han encont.rado indivi-
duos en estadios de desarrollo avanzados o en metamorfosis , por lo que pare-
ce probable que las larvas que todavía permanecen en el agua en Noviembre 
y Diciembre hayan muerto en la primavera siguiente. 
Werner (1986) relaciona la talla metamórfi.ca mayor de los l'ánidos 
norteamericanos con el modo de vida acuático de los adultos, asociando la 
pequeña talla metamórfica de hylidos y bufónidos con la fase adulta terres-
tre. Rana perezi se metamorfosea con tallas relativamente grandes, lo que 
parece ajustarse a este modelo. Sin embargo, Pelobates cultl'ipes tiene la 
metamorfosis a tallas mayores pero vive en hábitats terrestres (Alvarez et 
al. 1990). 
Las variaciones temporales en la talla metamórfica de cada charca se 
ajustan al modelo de Wilbur y Collins (197:3 lo Según dicho modelo la varia-
ción de la talla metamórfica viene determinada por la influencia de las con-
diciones ambientales en las tasas de crecimiento. La escasa variación en la 
talla metamórfica observada en Chozas estaría determinada por la disponi-
bilidad elevada de recursos por individuo durante todo el verano. El aumen-
to de la talla metamórfica en Valdepolo y Castrillo parece responder a condi-
ciones de baja pero constante, o en aumento, disponibilidad de alimento. 
Según avanza el verano las cohortes larvarias sucesivas aumentan su perío-
do larvario alcanzando mayores tallas . 
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El uso tardío de medios acuáticos de duración impredecible plantea el 
riesgo de desecación temprana con la consiguiente mortandad larvaria. 
Rana perezi presenta plasticidad en el uso de medios acuáticos pues es capaz 
de utilizar medios impredecibles como los aquí estudiados, respondiendo con 
variación de las tasas de crecimiento y de la talla metamórfica. 
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REGIMEN ALIMENTICIO DEL MIRLO COMUN (TURDUS 
MERULA) EN EL SURESTE DE LA PENINSULA IBERICA 
DURANTE EL PERIODO OTOÑO-INVIERNO 
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Granada. 18001 Granada 
R ESUMEN 
Se ha estudiado la dieta invernal del mirlo (Turdus merula) mediante el análisis de 100 
contenidos estomacales correspondientes a ejemplares capturados entre los meses de Octubre y 
Febrero, durante los años 1983 y 1984, en diversos puntos de Andalucía Oriental. El régimen ali-
menticio de esta especie está claramente basado en materia de origen vegetal (83 % del volumen 
ingerido), sobre todo frutos de olivo y majuelo. La fracción animal está constituida principalmen-
te por coleópteros que suponen el 31,1 % de la biomasa animal. No obstante, los miriápodos 
dominan en Octubre y Diciembre, mientras que las larvas tienen gran importancia en Enero y 
Febrero. Se han contabilizado un total de 957 gastrolitos que aparecieron en el 69 % de los conte-
nidos analizados representando el 5,3 % del volumen total ingerido. Analizando el hábitat típico 
de las presas se concluye que la mayor parte de ellas son capturadas en el suelo, bien en superfi-
cie (23,6 %), bien escarbando (27,9 %), o bien levantando piedras (21,1 %). Esto unido a que la 
aceituna, consumida en la segunda mitad de Enero y Febrero, se encontraría en el suelo (la cose-
cha ya se ha recogido), permite asumir que esta especie busca el alimento sobre todo en el suelo. 
Palabras clave: Alimentación, mirlo, Sur de España, Turdus merula. 
ABSTRACT 
Autumn-winter diet ofthe Blackbird (Turdus merula) in south-easterm Spain 
The diet of the Blackbird (Turdus merula) was studied in southern Spain between 
October and February by analyzing 100 stomach contents. This species showed a mixed diet, 
with an high component of vegetable matter (83 % of biomass). Fruits, such as olives and gra-
pes, were the most important food items. The animal fraction was formed mainly by 
Coleoptera, larvae and Myriapoda (IG = 32.6; 22.8 and 12.7 respectively). Grit was found in 
69 % of the stomach contents analyzed, and its volume represented 5.3 %. By analyzing the 
characteristic habitat of the preys, we can conclude that most of the invertebrates preyed live 
on the ground (75.3 %). The most part are captured on ground surface (23.6 %), under stones 
(22 .1 %) or excavating (27 .9 %). This suggest that the species was predominantly a ground 
forager in the study area. 
Key words: Blackbird, feeding, Southern Spain, Turdus merula . 
Doñana, Acta Vertebrata, 18 (1), 1991 
134 M. SOLER, J. A. PEREZ-GONZALEZ y J. J . SOLER 
INTRODUCCION 
El mirlo es el túrdido que presenta una más amplia área de distribu-
ción, siendo abundante en una gran diversidad de hábitats, incluidos par-
ques y jardines (Harrison 1982). Como consecuencia de su amplia distribu-
ción, de tratarse de un ave de fácil observación y de tener un régimen ali-
menticio extraordinariamente versátil (Snow 1987), la cantidad de notas 
publicadas sobre su alimentación es elevada (ver por ejemplo Mienis 1980, 
Sharrock 1980, Hyde 1982, Jonker 1983). 
Existen también estudios más amplios, pero casi siempre realizados 
con poco material y dedicados principalmente al estudio de los frutos que 
consumen, destacando la' presencia de éstos en la dieta y el papel de los mir-
los como dispersantes de semillas (Hartley 1954, Turcek 1961, Valverde 
1967, Herrera 1981, Jordano 1981, Jordano y Herrera 1981, Snow y Snow 
1988, Théry 1989). 
En el presente estudio nos proponemos estudiar la evolución mensual 
del régimen alimenticio del mirlo durante los meses de otoño e invierno en el 
sureste de España. 
MEA DE ESTUDIO Y METODOS 
En la Fig. 1 hemos representado las localidades donde nuestros provee-
dores compraban los ejemplares a los cazadores, tratándose tanto de pueblos 
de montaña como de zonas agrícolas donde los olivares son abundantes. El 
clima es de carácter meditelTáneo, con un Indice de midez de Martonne (l = 
PIlO + T; P = precipitación media anual en mm y T = Temperatura media en OC) 
comprendido entre 10 y 20. La zona estudiada está incluida en la provincia coro-
lógica Bética CRivas-Martínez et al. 1977). 
Se han analizado un total de 100 estómagos-molleja (aproximadamen-
te 20 por mes; ver Tabla 1) de ejemplares capturados entre Octubre y 
Febrero durante 1983 y 1984. Las aves fueron obtenidas de "recoveros" 
(intermediarios que las compran a los cazadores). 
El procedimiento seguido en el análisis de los contenidos estomacales 
y en la obtención de la biomasa aportada por los elementos animales y vege-
tales ya ha sido descrito en trabajos anteriores (Soler et al. 1988a, Pérez-
González y Soler 1990). Para el análisis de la dieta hemos calculado los por-
centajes de freouenoia (% F), presencia (% P) Y biomasa (% B), obteniendo 
también el Indice Global de Importancia Relativa (IG = [% F + % B]FA, sien-
do FA la frecuencia de aparición; McEachran et al. 1976), cuyas ventajas e 
inconvenientes ya han sido discutidas en Soler et al. (1988a) y Pérez-
González y Soler (1990). 
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Figura 1. Zona de estudio. Localidades donde se obtenían los ejemplares: 
Study area. Locality of the obtained thrushes: 1= Valdepeñas de Jaén, 2= Castillo 
de Locubín, 3= Noalejo, 4= La Rábita, 5= Frailes, 6=Ribera Baja, 7=Ribera Alta, 8 
= Montillana, 9= Campotejar, 10= Alcalá la Real, 11= Trujillos, 12= Benalúa de 
las Villas, 13= La Pedriza, 14= Limones, 15= Tozar, 16= Colomera, 17= Montefrío, 
18 = Puerto Lope, 19= Moclín, 20= Olivares, 21= Tiena, 22= Illora, 23= Alomartes, 
24= Pinos Puente, 25= Tocón, 26= Huétor Tajar. 
RESULTADOS 
Análisis global de la dieta 
El mirlo presenta un régimen alimenticio mixto que, aunque domina-
do por la fracción vegetal (más del 80 % en volumen), también incluye frac-
ciones animal y mineral (Fig. 2). En la Tabla 1 se pone de manifiesto que la 
fracción vegetal se encuentra presente casi en todos los contenidos mientras 
que la mineral falta en el 28 %. 
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TABLA 1 
Porcentaje de contenidos estomacales en los que falta alguna de las tres fracciones 
en cada uno de los meses. (N!= número de contenidos estudiados cada mes. A= por-
centaje de contenidos sin fracción animal. V= porcentaje de contenidos sin fracción 
vegetal. M= porcentaje de contenidos sin fracción mineral. 1= porcentaje de conteni-
dos en que falta una fracción. 2= porcentaje de contenidos en que faltan dos 
fracciones. 3= porcentaje de contenidos vacíos 
Percentage o{ stomach contents without so me dietary {raetion. (N)= numbers o{ 
stomaeh eontents analyzed. A= pereentage o{ stomaeh eontents without animal 
{raetion. V= pereentage o{ stomaeh eontents without vegetable {raction. M= pereen-
tage o{ stomaeh eontents without mineral {raction. 1= percentage o{ stomaeh eon -









































Figura 2. Variación mensual y media total de las proporciones volumétricas de cada 
una de las tres fracciones que constituyen la dieta. A= Animal, V = Vegetal, M= 
Mineral. 
Seasonal variation and average volume pereentages {or ea eh main eomponent o{the 
dieto A= Animal, V= Vegetable, M= Mineral. 
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TABLA 2 
Variación mensual de los porcentajes de presencia (%P) y de biomasa (%B) de los componentes de la fracción vegetal. 
Entre paréntesis (N) se indica el número de frutos enteros o semillas encontradas 



















Numbers in parentheses (N) indicate the number or fruits or seeds 
Octubre Noviembre Diciembre Enero Febrero 
%B %P (N) %B %P (N) %B %P (N) %B %P (N) %B 
23,4 23,8 (14) 39,2 50,0 (14) 44,3 55,6 (21) 88,9 63,2 (13) 83,0 
71,7 71,4 (35) 57,6 75,0 (50) 55,3 70,0 (6) 8,4 31,6 (1) 1,8 
3,7 14,3 
(1) 0,2 5,0 (1) 1,1 5,0 (4) 1,1 21,1 (1) 0,3 
0,4 4,8 
(4) 0,2 20,0 
-
(2) 0,2 
0,3 4,8 (1) 2,8 5,0 (4) 12,0 
0,3 14,3 (1) 0,1 5,0 (2) 0,1 10,0 (20) 1,0 57,9 (6) 0,2 
0,1 9,5 0,01 5,0 0,3 15,8 0,1 
0,1 28,6 0,1 10,0 0,2 50,0 0,3 31,6 2,5 
Total 
%P (N) %B %P 
50,0 (67) 56,4 48,0 
5,0 (172) 38,3 51,0 
(3) 0,7 3,0 
5,0 (7) 0,4 7,0 
(1) 0,1 1,0 
10,0 (6) 0,1 6,0 
20,0 (6) 3,0 6,0 
25,0 (34) 0,4 20,0 
15,0 0,1 11,0 
50,0 0,6 41,0 
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Fracción vegetal 
En la Tabla 2 se recoge la evolución mensual de los porcentajes de los 
diferentes componentes de la fracción vegetal. En la Fig. 3 se ha representa-
do la evolución mensual de los porcentajes de la frecuencia, presencia y bio-
masa de los principales elementos vegetales. Se observa claramente la exis-
tencia de dos períodos diferentes: en el primero (Octubre-Diciembre) domina 
la majoleta (Crataegus monogyna) mientras que en el segundo (Enero y 
Febrero) la aceituna (Olea europaea) es el elemento más importante. 










OCT. NOV. DIC. ENE. FEB.TOTAL nr.T. NOV. [)H;. ENE. FEB. TOTAL 
Figura 3. Evolución mensual y valor total de los porcentajes de presencia y biomasa 
de los principales componentes de la fracción vegetal. Estrella= Aceituna (Olea 
europaeaJ, asterisco= Majoleta (Crataegus monogyna), cuadrado= Escaramujos 
(Rosa canina), triángulo= Higo (Ficus carica), círculo pequeño= resto. 
S easonal uariation and auerages of both the frequency of occurrence and biomass 
pel'centages of the main vegetable components of the dieto Stal'= Olea europaea, aste-
risk= Crataegus monogyna, square= Rosa canina, triangle= Ficus carica, small 
circle= other. 
Doñana, Acta Vertebrata, 18 (1), 1991 
Alimentación del mirlo común 139 
Fracción animal 
Se han identificado un total de 1095 presas que representan un 11,7 % 
del volumen total ingerido. La evolución mensual y los porcentajes totales 
correspondientes a cada una de las presas animales se especifican en la 
Tabla 3. En la Fig. 4 hemos representado la evolución mensual de los por-
centajes de frecuencia, presencia y biomasa de los grandes taxones de pre-
sas, observándose que" las más consumidas son larvas, coleópteros e hime-
nópteros, siendo los coleópteros y los miriápodos los que más biomasa apor-
tan. Este último grupo, a pesar de que sólo representa el 9,0 % en cuanto a 
frecuencia, supone un elevado porcentaje de biomasa, debido a que está 
constituido en su mayor parte por presas de gran tamaño pertenecientes al 
género Iulus. 
Fracción mineral 
Sólo algo más del 5 % del volumen ingeridó corresponde a los gastroli-













OCT. NOV o le ENE FEB TOTAL OCT. NOV. ole ENE FEB TOTAL 
Figura 4. Evolución mensual y valor total de los porcentajes de frecuencia, presencia y 
biomasa de los principales componentes animales. Cuadrado blanco = Coleópteros, CÍr-
culo pequeño= Miriápodos, estrella blanca = Heterópteros, asterisco = larvas, triángulo 
= Himenópteros, cuadrado negro = Ortópteros, estrella negra= resto. 
Seasonal variation and averages of both the frequency, frequency of occurrence and 
biomass percentages of the main animal prey groups. Empty square= Coleoptera, 
small circle= Miriapoda, Empty star= Heteroptera, asterisk= larval, triangle= 
Himenoptera, fiZZed square= Ortoptera, fiZZed star= other. 
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.... Variación mensual y valor total de los porcentajes de presencia (%P), frecuencia (%F) y biomasa (%B) de los compo-P> 
~ nentes de la fracción animal. El número entre paréntesis indica el total de presas capturadas en cada mes y en el total 
:+ Seasonal changes in the consumption of animal matter. %P = frequency of occurrence %, %F = percentage of frequency /1) 
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... and %B = percent biomass. Numbers in parentheses indicate the total number of prey items in each month and in the ~ 
.?' total sample 
...... 
00 
~ ~ ~ Octubre Noviembre Diciembre Enero Febrero Total UJ 
...... o co (210) (136) (237) (345) (167) (095) ¡;; co 
...... 1" 
%B %F %P %B %F %P %B %F %P %B %F %P %B %F %P %B%F %P !'-< 
;> 
CRUSTACEA 1,0 6,2 19,1 0,2 0,4 5,0 0,2 1,3 0,5 "O 
ARACHNIDA 0,7 8,6 42,9 1,0 11,8 55,0 1,1 6,3 40,0 0,8 3,842,1 1,3 6,0 30,0 1,0 6,6 52,0 ~ N 
Pseudoescorpionida 0,2 4,3 23,8 0,4 8,1 45,0 0,5 4,2 30,0 0,3 2,326,3 0,1 1,2 10,0 0,3 3,7 27,0 6 
Araneida 0,5 4,3 28,6 0,5 3,7 20,0 0,6 2,1 25,0 0,5 1,5 21,1 1,2 4,8 25,0 0,7 2,9 24,0 o 
MIRIAPODA 35,8 19,1 52,4 19,5 11,8 50,0 23,9 8,9 50,0 14,6 4,1 26,3 13,3 4,2 30,0 21,2 9,0 42,0 ~ Diplopoda 35,6 17,2 52,4 19,0 7,4 40,0 22,9 4,2 35,0 14,1 2,3 26,3 13,2 3,6 30,0 20,8 6,4 37,0 N 
Chilopoda 0,2 1,9 9,5 0,5 4,5 20,0 1,0 4,6 25,0 0,4 1,7 15,8 0,1 0,6 5,0 0,4 2,6 15,0 ><: 
DIPLURA 0,1 2,2 5,0 0,7 6,6 35,0 0,2 1,3 8,0 !'-< !'-< COLLEMBOLA 0,1 1,4 9,5 0,01 0,7 5,0 0,01 0,4 5,0 0,1 1,7 10,5 0,1 6,6 5,0 0,1 2,0 5,0 UJ 
DERMAPTERA 2,1 1,2 10,0 0,4 0,2 2,0 o ¡;; 
EMBIOPTERA 0,01 8,6 38,1 0,1 4,4 15,0 0,2 3,8 10,0 0,1 1,7 15,8 0,1 1,8 15,0 0,1 3,8 19,0 ;,; 
DICTYOPTERA 0,3 2,4 23,8 0,4 2,9 15,0 1,2 4,2 25,0 0,9 2,621,1 1,0 4,2 20,0 0,8 3,2 21,0 
ORTHOPTERA 15,4 3,3 28,6 2,2 0,6 5,0 3,4 0,7 7,0 
HETEROPTERA 17,6 7,1 33,3 24,7 9,6 55,0 22,5 4,2 35,0 11,5 2,3 26,3 17,5 4,8 40,0 18,7 4,9 38,0 
Scutelleridae 17,6 7,1 28,6 21,9 7,0 50,0 19,1 3,0 30,0 8,4 1,2 21,1 12,5 2,4 20,0 15,8 3,7 31,0 
Pentatomidae 2,8 2,2 10,0 3,4 1,3 15,0 1,8 0,6 10,5 3,9 1,8 15,0 2,4 1,0 12,0 
Reduvidae 1,4 0,6 5,3 1,0 0,6 5,0 0,5 0,3 2,0 
HOMOPTERA 0,1 1,0 9,5 0,01 0,4 5,0 0,020,3 3,0 
COLEOPTERA 19,9 23,3 66,7 39,8 22,8 50,0 21,2 13,9 60,0 34,9 13,9 73,7 39,0 18,6 80,0 31,117,5 66,0 
Carabüdae 1,1 0,5 4,8 14,6 5,2 20,0 2,5 0,4 5,0 7,7 1,2 15,8 21,0 4,8 25,0 9,5 1,9 14,0 
Staphylinidae 0,1 1,4 14,3 0,1 1,5 5,0 0,2 1,310,0 03 2,326,3 0,3 2,415,0 0,2 1,8 24,0 
Coccinellidae 0,4 1,4 9,5 0,4 0,7 5,0 0,4 0,4 5,0 0,7 0,910,5 0,1 0,6 5,0 0,4 0,8 7,0 
Anticidae 0,1 3,8 33,3 0,03 1,5 5,0 0,1 2,120,0 0,02 03 5,3 0,02 0,6 5,0 0,04 1,6 14,0 
Tenebrionidae 10,6 5,7 19,5 8,2 3,7 15,0 8,2 1,315,0 13,3 1,215,8 7,0 0,6 5,0 9,5 2,3 14,0 
Escarabeiformia 4,5 3,3 9,5 10,3 1,5 10,0 0,6 1,221,1 32 3,025,0 3,7 1,6 13,0 
Chrysomelidae 1,6 1,5 10,0 0,4 0,4 5,0 1,7 06 5,0 0,7 0,4 4,0 
Curculionoidea 2,3 5,7 38,1 4,1 6,6 30,0 7,4 6,850,0 10,2 5,821,1 3,5 4,215,0 5,6 5,8 37,0 
Coleoptera (Reste) 0,9 1,4 9,5 0,5 0,7 5,0 2,0 1,315,0 20 1,2 15,8 2,3 1,815,0 1,5 1,3 12,0 
HYMENOPI'ERA 5,5 8,1 42,9 5,3 9,6 45,0 9,8 8,4 55,0 8,8 11,3 63,2 8,027,0 55 O 7,512,2 52,0 
No Formicidae 0,5 0,5 4,8 1,0 0,4 5,0 1,6 0,610,5 0,6 0,4 4,0 
Formicidae 5,0 7,6 42,9 5,3 9,6 45,0 8,8 8,050,0 7,2 10,'7 63,2 8,0 27,055,0 6,911,9 51,0 
DIPI'ERA 0,1 1,9 9,5 0,2 2,0 15,8 0,1 2,4 5,0 0,1 1,4 4,0 
?!; §. 
LARVAS 2,7 7,1 38,1 7,9 22,1 45,0 . 17,8 46,8 65,0 28,3 56,5 57,9 11,011,4 35,0 13,8 33,8 48,0 
'" ;:s 
Escarabeiformes 0,3 2,9 33,8 1,6 11,8 15,0 1,9 6,830,0 0,6 1,721,1 0,7 3,015,0 1,0 4,5 21,0 /:i 
<> Eruciformes 2,3 4,3 28,6 6,3 9,6 40,0 14,5 10,655,0 3,6 2,331,6 4,7 4,220,0 6,3 5,7 35,0 o: 
Campodeiformes 0,03 0,7 5,0 0,04 0,4 5,0 0,010,2 1,0 ;:s Ro 
Apodas (Díptera) 0,2 1,715,0 22,1 11,9 31,6 5,6 4,220,0 5,8 4,8 13,0 ~ 
(Chyronomidae) 1,2 27,4 5,0 2,1 40,6 5,3 0,718,7 2,0 ~. 
Huevos (lNSECTA) 0,3 1,0 9,5 1,1 1,310,0 2,6 3,015,0 ;t o 
INSECTAs.i. 0,4 1,0 9,5 1,2 2,2 15,0 1,0 0,8 10,0 1,7 1,8 15,0 0,9 0,9 10,0 <> C; o 
o Plumón 23,8 15,0 - 40,0 - 21,1 - 30,0 - - 26,0 ;3 
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Importancia global relativa 
Los resultados obtenidos para el IG se especifican en la Tabla 5, donde 
se observa que la base de la alimentación del mirlo la forman la majoleta y 
la aceituna en lo que respecta a la fracción vegetal, y coleópteros y larvas en 
lo que respecta a la animal. 
TABLA 4 
Variación mensual y valor total de diversos parámetros correspondientes a la 
fracción mineral 
Seasonal variation and total valu.es o{ some mineral {raction va riables 
Oct. Nov. Dic. Ene. Feb. Total 
N° de gastrolitos 56 55 234 175 437 957 
Dimensiones (x ± SE) (mm) 1,3 ± 0,1 1,3 ± 0,2 1,0 ± 0,1 1,2 ± 0,1 0,8 ± 0,1 1,0 ± 0,1 
Porcentaje de presencia 47,6 50,0 80,0 89,5 80,0 69,0 
N° de gastroJitos/molleja 
(en mollejas donde esisten 
gastrolitos) (x ± SE) 5,6 ± 2,2 5,5 ± 2,6 14,6 ± 3,7 10,3 ± 2,2 27,3 ± 11,1 13,9 ± 4,9 
NQ de gastroJitos/molleja 
(Total) (x + SE) 2,7 ± 1,3 2,8 ± 1,4 11,7 ± 3,2 9,2 ± 2,1 21,9 ± 9,3 9,6 ± 2,1 
TABLA 5 
Variación mensual y valor total del Indice Global de Importancia Relativa (lG) de los 
principales grupos de presas de la fracción animal y vegetal. Los correspondientes a 
cada fracción se han obtenido por separado, no siendo por tanto comparables entre sí 
Seasollal changes a.nd total value of th e Global lndex ol Relati[l(' Importan ce oi' the 
main animal alld uegetable compone/lts. lG [lall/es olanimal and vegetable fractiolls 
were obtai/led separately; therefore they are /lot directly comparable 
Oct. Nov. Dic. Ene. Feb. Total 
Crataegus m0170gyna 105,1 88,4 83,6 5,8 0,2 45,1 
Olea europaea 6,7 31 ,7 34,2 78,3 57,4 36,5 
Rosa canina 0,1 0,2 4,4 0,3 
Fiel/S eariea 0,9 0,1 
Resto 6,4 2,8 7,3 33,4 29,7 12,0 
Coleópteros 27,9 30,9 20,3 35,1 44,6 32,6 
Larvas 3,7 13,5 42,0 49,1 8,2 22,8 
Miriápodos 28,7 15,6 16,4 4,9 5,3 12,7 
Himenópteros 5,8 6,7 10,1 12,7 19,2 10,3 
Heterópteros 8,2 18,9 20,1 3,6 8,9 9,0 
Ortópteros 5,3 0,1 0,3 
Resto 26,1 20,9 16,5 10,2 30,4 18,6 
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DISCUSION 
Composición de la dieta 
En el presente estudio se confirma el carácter frugívoro del mirlo, ya 
que la fracción vegetal está compuesta por frutos casi en su totalidad y cons-
tituye el 85 % del volumen ingerido (ver Tabla 2). Este porcentaje es similar 
al obtenido por Jordano (1981) y superior al citado por Herrera (1981). 
Más del 95 % de la biomasa vegetal es aportada por dos frutos: aceitu-
na y majoleta. Esto es consecuencia de que los cazadores buscan los zorzales 
principalmente en dos hábitats, olivar y zonas de vegetación esclerófila 
mediterránea. Los captUrados en el primero habrán ingerido sobre todo acei-
tuna y los capturados en el segundo majoleta. Aceituna y majoleta sólo han 
aparecido conjuntamente en 16 contenidos. Teniendo en cuenta que los mir-
los son muy escasos o inexistentes en los olivares andaluces (Muñoz-Cobo y 
Purroy 1980, Suárez y Muñoz Cobo 1984), pensamos que seguramente una 
parte de la aceituna consumida sea de la variedad silvestre (Acebuche, Olea 
europaea varo sylvestris). 
La aceituna desempeña un importante papel en la dieta de los túrdi-
dos (Bernis 1960, Tejero et al. 1984, Soler et al. 1988a, Pérez González y 
Soler 1990), y también es consumida por el mirlo. En el presente estudio 
constituye el 56,4 % de la biomasa vegetal ingerida; esta preferencia por la 
aceituna probablemente está relacionada con su elevado contenido calorífico 
ya que, como se ha puesto de manifiesto en numerosas ocasiones, el valor 
nutritivo de los frutos influye en la selección que realizan las aves (Snow 
1971, Morton 1973, Pulliam 1975, Summer y Jones 1976, Baird 1980). 
La majoleta es el segundo fruto en cuanto a biomasa aportada, pero el 
primero en frecuencia de aparición, presentando un valor de IG superior al 
de la aceituna (Tabla 5). Es de destacar la presencia de 16 majoletas comple-
tas en un contenido estomacal del mes de Octubre. Según Hartley (1954) es 
el fruto más comúnmente consumido por el mirlo, y Havlin (1977) también lo 
cita como componente en la dieta de esta especie. Hemos encontrado además 
otros frutos de menor importancia en la dieta (ver Tabla 2), aunque en nin-
gún caso Sambucus, Sorbus y Rubus, que aparecen como la base de la ali-
mentación del mirlo en otras zonas (Havlin 1977, Jordano 1981). 
En lo que respecta a la fracción animal, en la Tabla 6 se puede obser-
var que el porcentaje de volumen animal es más bajo que el obtenido para 
otros túrdidos en la misma zona. Sin embargo, esto no implica que sea 
menos insectívoro que las otras dos especies, ya que el número de presas por 
contenido es mayor al que se da en el zorzal charlo, que es la especie con un 
mayor volumen de fracción animal (Tabla 6). Esto pone de manifiesto algu-
nas de las fuentes de error de los estudios de alimentación de aves (ver 
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Koersveld 1951, Soler y Alcalá 1988, Soler et al. 1988b). En este caso es una 
cuestión de grado de digestibilidad y del tamaño de las presas; el zorzal 
charlo consume grandes coleópteros, que casi siempre aparecen poco digeri-
dos, y que representan por tanto un volumen importante del contenido esto-
macal. 
TABLA 6 
Importancia de la fracción animal en la dieta de tres especies de Turdus 













Soler et al. (1988) 
Pérez-González y Soler (1990) 
Presente estudio 
Existen importantes diferencias entre los datos aportados por diferen-
tes autores re pecto a la fracción animal. Korodi Gál (1967) obtiene que la 
base de su alimentación son los lepidópteros, principalmente larvas (35,3 %) 
Y los coleópteros (23 %). En el trabajo de Haylin (1977) dominan claramente 
los coleópteros (46 %) seguidos de las larvas (23 %), mientras que Jordano 
(1981) encuentra que las presas más abundantes son los formícidos (54 %). 
Todos estos porcentajes son referidos a frecuencia respecto al total de presas, 
que en nuestro estudio resultó máximo para las larvas (33,8 % F) seguidas 
de los coleópteros (17 5 % F) mientras que los formícidos sólo suponfan un 
11,9 %. Es inter sante destacar que no han aparecido lumbríddos, elemento 
importantísimo en la dieta del mirlo en otras zonas (Collinge 1941, Vauk y 
WiWng 1971, Havlin 1977 Guitián 1985, Snow 1987 . Este h cho no es 
extraño teniendo en cuenta que los suelos de Andalucía Oriental, al contra-
rio de los del norte de España y centro de Europa, son secos y por tanto más 
pobres en lumbrícidos. 
En lo que respecta a la fracción mineral no hemos encontrado ningún 
trabajo que haga referencia a la presencia de gastrolitos en los contenidos esto-
macales del mirlo, a pesar de que en nuestro estudio aparecieron en el 69 % de 
los contenidos analizados y representaron el 5 % del volumen total ingerido. 
Búsqueda de alimento 
Continuando con la línea iniciada en trabajos anteriores hemos dividi-
do las presas según su hábitat típico para deducir dónde y cómo consigue el 
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ave su alimento. En lo que respecta a los frutos, hay que considerar que la 
aceituna es más abundante en los meses de Enero y Febrero, precisamente 
en el período en que la cosecha está prácticamente recogida, lo que indica 
que, al menos una buena parte de las aceitunas consumidas son encontradas 
en el suelo. 
Lo comentado anteriormente, unido al elevado porcentaje de presas 
ligadas al suelo (Tabla 7), indica que el Mirlo busca el alimento, sobre todo, 
andando, escarbando y levantando piedras. Los mirlos capturan un elevado 
porcentaje de presas que normalmente viven enterradas (Tabla 7) ; esto 
podría explicarse por el hecho puesto de manifiesto por Snow (1987) de que 
están adaptados a detectar los ligeros movimientos de la superficie de la tie-
rra producidos por las lombrices próximas. 
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TABLA 7 
Evolución mensual y valor total de los porcentajes de frecuencia (%F) y de biomasa (%B) aportados por las presas típicas de 
cada microhábitat 
Percentage offrequency (%F) and biomass (%B) corresponding to each prey group according to its microhabitat 
Octubre Noviembre Diciembre Enero Febrero Total 
%F %B %F %B %F %B %F %B %F %B %F %B 
SUELO 70,0 68,3 68,4 62,3 72,2 51,5 82,3 70,0 77,9 68,4 75,3 63,8 
Enterradas 2,9 0,3 11,8 1,6 35,9 3,3 54,2 24,7 7,2 6,3 27,9 7,5 
Sublapidícolas 42,4 38,5 30,1 20,7 19,4 25,4 9,6 15,5 19,8 17,5 22,1 23,1 
Superficie y 
vegetación 21,4 25,1 25,0 29,7 16,9 22,8 17,4 29,2 47,9 41,4 23,6 29,6 
Excrementos 3,3 4,4 1,5 10,3 1,1 0,6 3,0 3,2 1,7 3,6 
VEGETACION 30,0 31,7 31,6 37,7 27,8 48,5 17,7 30,0 22,1 31,6 24,7 36,2 
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En los últimos 25 años se ha detectado por primera vez en el archipié-
lago canario la reproducción de 14 especies de aves introducidas por el hom-
bre, o bien que realmente habían pasado desapercibidas. En la presente nota 
se constata la reproducción de otra especie, el gorrión molinero (Passer mon-
tanus), la cual no ha sido citada en ningún archipiélago macaronésico. 
En la segunda quincena de enero de 1989 se detectó por primera vez 
la presencia de una pareja de El Cardonal (Arucas), al norte de Gran 
Canaria, a unos 100 m. de altitud. Se trata de un pequeño núcleo urbano con 
cultivos en sus inmediaciones (Musa acuminata, Ca rica papaya, Persea gra-
tissima, etc.). Durante la segunda quincena de febrero de 1989 se observaron 
cópulas en esta pareja y transporte de material al nido, el cual se ubicaba 
bajo el tejado de una casa a unos 5,5 m de altura. La presencia de al menos 
tres pollos volanderos en los primeros días de abril confirmó definitivamente 
su reproducción. 
A finales de mayo de 1989 se registraron nuevas cópulas, ocupándose 
además el mismo nido a juzgar por las continuas visitas de ambos adultos. 
Así, el 23 de junio se escucharon pollos en su interior y cinco días después se 
observaron al menos dos volanderos moviéndose por las inmediaciones. A 
partir de esta fecha se perdió todo cont~cto con los pollos. Sin embargo, el 27 
de julio contactamos en este mismo lugar con un grupo de 10 gorriones moli-
neros. 
En una serie de prospecciones realizadas los días 15 y 16 de junio de 
1989 en varias localidades de esta parte de la Isla (Arucas, Bañaderos, Guía, 
Gáldar, etc.), y en su vertiente NO desde Gáldar hasta la Aldea de San 
Nicolás, no se logró contactar con ejemplar alguno. No obstante, en un 
pequeño transecto de 1 km de longitud, llevado a cabo el 23 de junio de 1989 
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desde donde se detectó la pareja nidificante, se obtuvieron tres contactos, 
entre los que se encontraba el de un macho que revoloteaba excitado sobre 
un cernícalo vulgar (Falca tinnunculus) en vuelo y que comenzó a cantar 
insistentemente desde unos arbustos cuando la rapaz abandonó la zona. 
Estas observaciones y el grupo de diez individuos mencionados con anteriori-
dad nos hacen pensar en la probable existencia de alguna otra pareja repro-
ductora en este área. 
Entre el 26 de enero y el 2 de febrero de 1989 G. Evans (com. pers,) 
obtuvo datos sobre la presencia del gorrión molinero en otros lugares de la 
Isla, localizando un ejemplar en el tramo de carretera de Los Tiles de Moya 
a Fontanales (N). Asimismo, en Maspalomas, una localidad del extremo sur 
y en un edificio cuya construcción se encontraba paralizada desde algo más 
de una década, observó una pareja en cortejo y varios individuos entrando y 
saliendo de al menos cuatro nidos, con material, alimento y sacos fecales. 
Dicho autor estimó la presencia de al menos seis parejas reproductoras en 
este lugar. En visitas posteriores, realizadas entre los meses de octubre y 
noviembre de 1989 no hemos contactado con ningún ejemplar, lo cual no es 
sorprendente debido a que el edificio anteriormente mencionado fue del'l'ui-
do en la primavera de ese año. 
Desde la visualización de los primeros pollos volanderos en El 
Cardonal se intentó la captura de ejemplares mediante la instalación de 
redes japonesas. Así, el 7 de junio de 1989 se logró la captura de un juvenil 
en un estado de muda muy avanzado, un adulto al día siguiente, otro juvenil 
el 28 de septiembre de 1989 también en muda, y un último ejemplar de edad 
indeterminada el 23 de diciembre de 1989. Los datos biométricos de los 
ejemplares capturados encajan con los dados por Summers-Smith (1988) 
para la subespecie P.m.montanus (la más distribuida y con más proximidad 
geográfica a Canarias), salvo la longitud del pico (algo más corta en 
Canarias), lo cual podría ser debido a lo reducido de la muestra o a variacio-
nes en la forma de tomar las medidas por los diversos autores. 
La presencia del gorrión molinero en las Islas Canarias resulta suma-
mente curiosa, si se tiene en cuenta que hasta hace algunos años era consi-
derada como accidental en el Norte de Mrica (Heim de Balsac y Mayaud 
1962, Etchecopar y Hue 1967). No obstante, Tellería (1981) registró en el 
Estrecho de Gibraltar un paso superior al esperado dadas las escasas citas 
en Marruecos, suponiendo un contingente aproximado de unos 2000 indivi-
duos. Por otra parte, también se ha indicado la probable nidificación de algu-
nas parejas en esta región ya que durante la primavera de 1985 se captura-
ron, en una colonia de gorrión moruno (Passer hispaniolensisJ situada en el 
NO de Marruecos, tres machos y tres hembras de gorrión molinero con placa 
incubatriz (Anónimo 1985). Estas observaciones podrían indicar que el ori-
gen de la pequeña población canaria se deba a una colonización natural, 
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aunque no se descarta una posible introducción como la realizada en diver-
sas partes del mundo (Vaurie 1959). 
Esta especie, junto con el gorrión moruno y el gorrión chillón (Petronia 
petroniaJ constituyen el conjunto de gorriones nidifican tes en Canarias, por 
lo que sería muy interesante proceder al estudio de sus interacciones en el 
caso de que el gorrión molinero consiga asentarse definitivamente. No se 
debe olvidar que el gorrión chillón ha sido desalojado por el gorrión moruno 
de gran parte de su área, desde que esta última especie se estableciera en el 
Archipiélago hace unos 200 años (Martín 1987). Además, es conocido que el 
gorrión molinero puede desplazar al moruno como ha ocurrido en la costa 
oriental de Cerdeña en los últimos 30-40 años (Summers-Smith 1988). 
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ABSTRACT 
Breeding ofthe tree sparrow Passer montanus in the Canary Islands 
In this note the first data on the presence and breeding of the tree sparrow (Passer mon-
tanus) in the Canarian Archipelago are reported. In January 1989, a pair was detected in 
Arucas (Gran Canaria), which siccessfully nested twice during the 1989 beeding season. 
Moreover, the especies was also observed in Maspalomas (Gran Canaria), where it was esti-
mated the presence of at least six nesting pairs. 
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RELACION ENTRE LA COBERTURA VEGETAL Y LA 
DISTRIBUCION ÚE NIDOS EN LAS COLONIAS DE PAGAZA 
PICONEGRA 
J.M. SANCHEZ, A. MuÑoz DEL VIEJO Y C. DE LA CRUZ 
Departamento de Ciencias Morfológicas, Biología Celular y Animal, Universidad de 
Extremadura, 06071 Badajoz 
La pagaza piconegra (Gelochelidon nilotica, Gm., 1789) es Ulla golon-
drina de mar de hábitos, tanto reproductores como alimentarios, continenta-
les CCramp et al. 1985) ligada generalmente a aguas sa lobres 
(Studel'Tbiersoh 1968, Moller 1975b, Otero 1980, Oalmena y Pereu'a 1981 
Vargas et al. 1983, Costa 1984, Sáncbez y Blasco 1986) y que suele nidificar 
normalmente en espacio abiertos (Costa, 1984, Sánchez et al. en prensa). 
Han sido numerosos los estudios que resaltan la relación de la especie 
con la cobertura vegetal en el momento de ubicación de las colonias (Erwm 
1980, Moller 1975a 1981 Sears 1978, Leveque 1956). A pesar de ello, e dis-
pone de poca información cuantificada sobr esta relación. En esta nota 
aportamos nuevos datos al respecto, referidos a colonias localizada.s en la 
laguna de Fuente Piedra (Málaga). 
AREA DE ESTUDIO Y METODOS 
Las colonias ocupaban una serie de islotes en la mitad norte de la 
laguna. Estas áreas venían siendo las habitualmente ocupadas por la espe-
cie (Vargas et al. 1978, 1983, Sánchez 1984). El tamaño de 1a.s colonias, en 
los años de estudio (1981-1984), osciló entre 50 y 300 parejas ex ::: 93,4 ± 33, 
N::: 15). 
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La vegetación que coloniza los islotes pertenece a las comunidades 
Arthronemetea fruticosi y Frankeniatea pulverulentae. La primera, una 
comunidad vivaz fuertemente halófica, de plantas suculentas o sufrutescen-
tes (Rivas Martínez 1984). La segunda se trata de una comunidad terofítica 
halonitrófila, constituida por especies de pequeño porte (Ladero et al. 1984). 
Cuando las diferentes áreas fueron ocupadas por las parejas, se mar-
caron los nidos para posteriormente identificarlos, procediéndose a la medi-
ción de las diferentes variables cuando las colonias completaron su ciclo 
reproductor. Una vez finalizado éste, se realizó una división de los islotes 
ocupados en parcelas de 5 x 5 m contándose el número de nidos en cada una 
y estimando el porcentaje de superficie cubierta por vegetación y su estados, 
considerándose parcelas periféricas a las que en algún momento del ciclo 
reproductor estuvieron en contacto con el agua y centrales a las que no lo 
hicieron. En base a todo ello se procedió al establecimiento de seis categorías 
(Tabla 1) que pretenden ser comparables con las señaladas previamente por 
Goutner (1987). 
TABLA 1 
Características de las colonias estudiadas 
Characteristics of nesting colonies 
Cobertura vegetal 0-2 % 3-5 % 6-15 % 16-20 % 21-30 % 30 % 
Número de nidos 164 137 243 72 21 2 
% de nidos 25,7 21,4 38,0 11,3 3,3 0,3 
Número medio 
nidos/parcela 1,61 4,72 5,28 6,53 3,0 2,0 
% superficie (m2) 57,8 14,7 23,4 5,58 3,6 0,5 
Número de parcelas 104 29 46 11 7 1 
Superficie total 2600 725 1150 275 175 25 
RESULTADOS 
La mayor parte de la superficie ocupada por las colonias carece de vege-
tación (Tabla 1), siendo de resaltar que superficies con cobertura vegetal supe-
rior al 20 % constituyen solamente el 4 % del total. Los nidos se concentran 
principalmente en áreas con cobertura vegetal, que no sobrepasa el 15 % 
(85,03 % del total) que, por otra parte, son las más abundantes en las colonias, 
a pesar de lo cual no se detecta una distribución homogénea del porcentaje de 
nidos sobre el gradiente de cubierta vegetal (Fig. 1). 
La densidad de nidos aumenta desde las parcelas que carecen de vege-
tación, hasta aquéllas que soportan el 16-20 % de cubierta vegetal, para 
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posteriormente disminuir en coberturas superiores . A pesar de ello, la den-
sidad de nidos y la cobertura de vegetación, presentan una relación signifi-
cativa (1' = 0,39, p < 0,0001, N = 251) en el total de la muestra. Esta circuns-
tancia se detecta igualmente en aquellas colonias que muestran una mayor 
disponibilidad de cubierta vegetal (rrNEBl = 0,36, p < 0,002, N = 70; r(NEC) 
= 0,64, p < 0,00001, N = 84). 
60 














0-2% 3-5% 6-15% 16-20% 21-30% +30% 
CATEGORIAS DE COBERTURA VEGETAL 
_ PORCENTAJE SUPERF. 
_ PORCENTAJE DE NIDOS 
Figura 1. Porcentajes de superficie disponible para nidificar y ele nidos en relación a 
la cobertura vegetal. 
Percentages ofnestillg 81l1face Clua.ila.ble ([lid o{nf?sfs in relatiol1 fa plant calle!" . 
Para poner de manifiesto la relación existente entre las diferentes cate-
gorías, en lo que a porcentajes de nidos se refiere, se calculó el estadístico t 
entre ellas, observándose que solamente 2" con 3" y 3" con 4" no mostraban 
diferencias significativas (t2-3 = 0,09, N = 72, P > 0,05; t3-4 = 0,77, N = 56, P > 
0,05). 
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DrscusrON 
La vegetación que se encuentra en las áreas colonizadas, al menos en 
el Mediterráneo occidental, pertenece a las comunidades Arthronemetea fru-
ticosi y Frankeniatea pulverulentae. En el área de estudio aparece como 
vegetación de pequeño porte, lo que coincide con lo observado por otros auto-
res (Moller 1975a, Sears 1978), circunstancia que favorecería la visibilidad 
de los animales allí ubicados. 
Zubakin (1975) señala que G. nilotica pertenece al grupo de especies 
que muestra una densidad de nidos variable en sus colonias. Por lo tanto, se 
supone que la mayor concentración de éstas, se dé en zonas que muestran 
una mayor bondad para el asentamiento de sus nidos y que en nuestro caso 
correspondería a superficies con una cobertura vegetal del 16-20 % y que 
podría extenderse a coberturas inferiores (1-15 %), como lo demuestra la 
falta de diferencias significativas entre las densidades de nidos encontradas 
en las categorías incluidas en dicho rango. Esta distribución es similar a la 
observada por algunos autores en otras áreas (Moller 1975a, Sears 1978, 
Cabo y Sánchez 1986), pero muy diferentes de las señaladas por Goutner 
(1987) para el Delta del Evros, donde la especie utiliza zonas con cubiertas 
vegetales muy superiores (51-80 %). 
La disparidad encontrada entre las distintas regiones podría estar 
relacionada con la disponibilidad en ellas de zonas de nidificación apropia-
das (Goutner 1987), explicando ello incluso la existencia de diferencias den-
tro de una misma población. 
El problema radicaría en determinar el peso específico que tendría la 
vegetación en el asentamiento de los nidos, ya que se podría pensar que, 
como se ha demostrado en numerosas especies (Taylor 1962, Reid 1964, 
Penney 1968, Siegfried 1972, Knopf 1979, Feekes 1981, Wiklund y Anderson 
1980), las zonas periféricas de las colonias serían más vulnerables que las 
centrales (Wittenberger y Hunt 1985). Ello podría apoyarse en la compara-
ción de la densidad de nidos entre la periferia y la zona central de la colonia 
NEB y que muestran medias claramente diferentes (t = 6,05, p = 0,001, N = 
59) a favor de la zona central. En este caso y dado que la zona central de 
dicha colonia es la que presenta una vegetación más apropiada, según lo 
anteriormente discutido, habría que pensar que se da una interacción entre 
ambos factores. Al igual que deben intervenir en esta distribución de los 
nidos otros factores como son los grupos de adherencia (Austin 1949, 1951) o 
la seguridad (Wittenberger y Hunt 1985). 
Todo ello pone de manifiesto que la vegetación es un factor importante 
en la biología reproductora de la especie, debiendo influir incluso sobre la 
elección de las áreas de nidificación en interacción con otros factores igual-
mente importantes (aislamiento, tranquilidad del área, etc.). La influencia 
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de la vegetación en la elección del área podría apoyarse en los datos aporta-
dos por Sánchez (1984) de los que se desprende que se da un mayor' éxito 
reproductor en aquellas colonias que presentan vegetación (t ::: 5,97, p < 
0,01, N::: 12), aun mostrando tamaños de puesta iguales. Por ello habría que 
pensar que la cobertura vegetal actúa favorablemente en la época de cría, 
posiblemente por ofrecer cobijo durante el día, cuando se alcanzan tempera-
turas muy elevadas, factor importante de mortalidad en esta población 
(Sánchez et al. 1986). 
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